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nj^ A empresa (Lcometidu \iot antml. y ya i-ealÍEida 
^JjV ea parte, de coleccionar obras aotables de 
cJf^ DueEtniB ingeuioB, pura formar qod ellas es- 
cogida Biblioteca, es intento patriótico digno de to- 
da alabanza y acreedor á la gratitud de cnantoe 
flultivamoB las letras y tomatnoH iiiteréa por el oré- 
(lito literario de nuestra patria. 

8úlo es da sentirse que algo haya que desluíca 
ese glwíoBO monumento que aited erige con rara 
eonatanois, pues dando oídos & la vos de ia. amistad, 
■ntea que al dictamen de la orii.ioB, ha resuelto que 
formen parte de constiucoióa tan admirable, mis 
bamildes escritos, síUares mal labrados que tompen 
la armonía de las llueos y de las proporciones que 
M advierten en el conjunto. 

Baranda. -.A. 






Klorifeiio qae ha* guiado á os* ed al bnoerlas^^ 
lección de los esociku^es nacionales, coyas obra^*^ 
tienen cabida en:l{i*!$blioteoa, está exento de tod^ 
pasión } ha ereidc^^sCed qne en las regiones serenas d^" 
)a cifeDcia, de hí^tist'oria j del arte, debe haber com^ 
pleta n6utrali(^d, y ha de callar la vocería destem- 
plada de;t^^htica, con tanta má» razón, cnanto 
Qiie hafr^e'aaparectdo do entre * nosotros la» bande- 
rías qñe^antaño nos traían divididos. 

* 

Ijo» que pn dfas ya lejanos lucharon á la conti- 
^rnja, .depuestas hoy Ihs armas, se estrechan las ma- 
' í(t)¿*en tomo del jefe <1e la nación, y confonden en 
.ifn sok) sentimiento el amor á la patria y la adhesión 
'* al ínclito guerrero y estadista insigne á quien debe 
)a república su crédito y respetabitidad en el exte- 
rior ; la pas&, )a prosperidad y engrandecimiento en 
el interior. Así es qiie, ya sea porque los odios poli- 
ticos se han extinguido; sea también por la Sndole de 
la Biblioteca publicada por usted, el caso es que en 
ella figuran al lado de lo» nombres inolvidables de 
(?arcia Icazbalceta, de Couto y de CPorostiza, lo» 
nombres ilustre» de Baranda, Mariscal y Altami- 
rano. 

Algunas producoiooe» de D. Joaquín Baranda 
ocupan el presente tomo, y sobre algunas de ellsw 
deseo decir á usted muy pocas palabras. 

Antes de que hubiera yo leído los escritos del dis- 
tinguido académico, ya me complacía eo escucharle, 
cuando mi buena suerte me deparaba la oportunidad 
de oir algán discurso suyo dicho con motivo de solem- 
nidad'^'S literarias. Maj'or ha sido mi deleite al leer 
ahora esos discursos. Muy detenidamente he saborea^ 
do sus cláusulas eufónicas, impecables por suestrue- 




ta>>btietioiL, dechado de pureza y propiedad f/a 
^^ttgaiit; de tfasparenoift, elevaaídn y elpgHi- 
'It «n eUntilo. 

(W kabri aet«d advertido aaestro autor Ivee «n 
'"*'» >S8 eaaritoa emdioián nadu vulgsr y sobre t». 
Joflpíittina, por la fslii apíicacióu que de ella baoe 
'i «íuriío de qae trata. Par» jmstifioar esta ohserí» 
'M, liBgta iBor eaalqniera de shs prodaiieioneí- 

Iiis<]ie bsa visto la tss p&lilioa en este libro son 
'liMoraas BoadéiaíeoB; machos de eLoa aobre isa- 
tmocióa pAbLiea; panegfricsE, asi paeden eanside- 
f»» [«B aloenoiones dicliaa en bonorde Colón ywl 
«KImIo meoroiúgioo sobra D, Joaqula Garoía loai- 
bilceta^ !a excelente biografía del Dr. Campos; el 
tlegiDte prdloEO i. la, aoleoBiáii de sonetos del Dr, 
Ititnpo; el Inmiuoso y patriático iBÍorme sobre la 
mentiiK de Beliee y la notable pieca jnridiea sobre 
l> lib» tastacaeiit líase iÍD, esorita bob el e&rAeter d« 
liieis'iv'a prgpnestn por el Poder Ejesativo alCoa- 
^M de ia Uaidii. 

£a eota etipecM de prúlogo no se ka de bvsear 
«liellk cobeMóa de ideas j aquella unidad que ns- 
wn »B ei juicio de i¡aalqi>t«r libro de ía unidad de 
UrpIo r de pBBsamieato. Eb el presente «aso son 
bntoa tos asuntos, ounotaa son las prodacaiones pu- 
Vlivadas. y cada Hoa de ellas pide eoBSideraeioaes 
HpMUIea. 

B¡ diaoarso proanaciado al ser iaaagnrada la Bs- 
«lelft Normal para profesores es digno de enoooiio 
fur ta eleraaión de sus ideas; por la Imparcialidad 
TMratidad de espirita can qneestil escrito, y fiaal- 
a*nt« por la tmportaaeia de las tesis que susteata 
•I «radar al fijar loa cwaoteres que debe tenerla 
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iDatrnaciÚD piimaria, la eaal lia de ser objetivH pa- 
ra el iiiílo qu<3 apreude, y normFil para aquel que de- 
be aiireuder & euaetlnir. 

Bl ilustre fancioaaríi ea acreedor & la simpatl» 
general por su generoso projióaito da favorecer la 
instruooióa popular menos protogidí fin otras Épo- 
DBS, en que «e oonoedta mayor ateuoión á la ense- 
ilUDxa preparatoria y á la profesional, de donde pro- 
vi'in que la riqueza inteleotnal no estuviera distri- 
buida proporcionatmente entre todos loe eaeolereB. 
Donpués de historiar con )a brevndad que el caso 
requeriu primero lo i|UB ha sido en general la enae- 
naua I primaria, y luego la objetiva y lanormal, en' 
careofl H ueoesidad de crear eseuelaa uornalee en 
la Uaptal 7 en tolos los Estados de la Bepública, 
para furniar maestros idóneos que díf iindaii la lus 
del aaber por tod s los ámbitos de la Bepública; y 
enseguida paraponerderegalCoUbenéfiaa influen- 
cia del maentro en la prosperldiid y peogreso' de las 
naoioaes tinoe uotar que el "la vietoría de )a Ale- 
'' mania le decidieron las armas en e) campo de ba- 
" talla; los soldados TODcedores salieron de lasse- 
"aentainil escuelas de instrucción primaría que 
" teuia esa naolún can una ooncaiTenoia de seis mi- 
' lloues de alnmoos." 

Este disoitrso, digno de aplauso por la erudicii^ 
del orador por la solidez de bus raitonam lentos, las 
galas del estiloyel celo de apóstol con que promueve 
la instruación del niño, Cermiua oon estas eloDuentea 
frases: "SeBores, a] alirir el Seüor Presidente las 
" puertas de esta Baauela, abre tas del porveoirá la 
"BepdblicB, ConQpmos eu que por ellas pasaren 
"nnestrosbijoB mis ilustrados, más libres, más fuer- 




" votos, la esauel't primadi será el templo el 
'- rinda cuito al progreso y desde iloiide ai* Hlevar4 
" haata el cielo con los ttoovd-u solamti''s del úrgaoo, 
■el himno sagrado yooamovedorde Ib Patria; con 
" moa en que 4 ¡a ftíft'^'ti"! "Is 1* posteridad ni bas- 
"taran las feeliaa del 16 de Sepünrnbre de !610; del 
•'5Febremde 1857, del5 de Mayo da 1862, ai no 
" que al oaleudarlo glorioso de !as ftestaa nacionales, 
" agregará uaami^ de grao aigTti&caeióu y traascii- 
■' densia, la del 24 da Febrero de 1887." 
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ibién perteneoe & laoratiJría soadémioaeldis- 
sobre nuestra poesía diobo pir el nutor, c 

era laiiy joven, Nos) maestra eu esta oca- 
partidario del arte por el arte; oree por el cou- 
o que la poesia deae apeHa ministerio más alto 
que deleitar: "El poeta, diee. no es como machos 
ereen el trovador errante que vaga 9Ín es'rella y 
sin destino. ¡Nol Bs más alia, más elevada su mi- 
aión sobre I* tierra. El poeta es el que pone en're 
llores los más áridos príneipioa de luiiral y de Dlo- 
sofia; el que cantando corrige lus oostumbl-es ; es 
el que hace llegar basta el gran poet i del Calva- 
rlo los bimDos en que ae evapora el oorazón ere 
jente; el poeta es en Sn, como ha diobo Céaai' 
Cantú, el ói^ano de las naciones, y como la eulum. 
na de fuego en el desierto, debe caminar delan- 
de los pueblos, para señaUr la send i que con- 
i prometida dol orden, de la libertad 




" y del hrtnor." El pasaje que acabo de citar eoloaft 
al Sf. Bai-anda ea la esoitela del poeta Teauaino, el 
oua! planted y reMilviú esta trasoeodeaCal oiiertiÓB' 
en loa BLgaientea ireMid que ae Isdu en su 
ep!«tolii í. los PiaoDes: 



Ba la alocucíóu que dijo en elogia di? Criatúbal 
Cülóael 12 ds Octubre de 1892, narra á grandes 
riHgoa la bistaria de la naregaaiÓD hasta la época 
d-)l deaoubrimieato; aoa ariterio Bereno é ilaatrada 
baDB jaetíDia al iamartal genovés, bíd atribuirle por 
esto, oonoeimieatos cientificos que los amantea de 
su gloria habríamos deseado hubiera poaeido. ftnti- 
cipáados) á nuestra épooa. 

Golooindoae A una altura do desusada en el orador, 
noB dioe que "el dea eubr i miento integró el planeta 
" física y moralmente, que el hombre leoonoelú al 
' hombre, j loa monumeatos de las razas aborígenes 
'' denonoiarou si pa^o por este oootínente de la^ ci- 
" vilieaoianea aairia ; griega, egipcia j romana.'' 

Pondera por último la magnitud de ia empresa 
aoomtítida por Calón, sirviéndoae d 
métriaa fraae, que encierra u 
tfenioao como brillante, "Es de extrañar 
Ib débil flota no haya naufragado al ven 
so de la empresa que traía; al regresar, 
fortuna y gloria que llevaba. ' 
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Algo S3 relaciona con el discurso anterior el qae 
pronunció al abrir sus sesiones el undécimo Congre- 
so de Americanistas . Al dirigir la palabra el 8r Ba- 
randa Á la docta asamblea, hizo el recuento de las 
cuestiones más trascendentales que ocupan la aten- 
eión de los sab'os consagrados Á este linaje de in- 
restigaciones, y de las fuentes á que acuden, para 
disipar las tinieblas que impiden todavía llegar en 
muchos puntos al conocimiento de la verdad. 



En la sesión inaugural celebrada por los cuerpos 
literarios y científicos de esta Capital convocados 
por la Academia de Legislación Correspondiente de 
la Beal de Madrid, puso de relieve sus conocimien- 
tos en la Ciencia del Derecho, y de ellos dio también 
gallarda muestra en la nota oficial dirigida al Con - 
greso de la Unión, al presentar la iniciativa del Eje- 
cutivo sobre la ley de la libre testamentif acción. 



£n otro orden de ideas llamará la atención del 
lector el Prólogo á los sonetos del Dr. Blengío; que 
contiene atinados juicios y consideraciones intere- 
santes sobre este género de composiciones poéti- 
cas. 



El prólogo es un homenaje de admiración tributa- 
do á un literato que aún vive ; el artículo necrológi- 
co que hace poco tiempo dedicó el Sr. Baranda á 




sil 

nuestro llorado amigo, el S-. D. Joaquín García loftn- 
baleeta, es tributo ' ambién de admiraeión y de 
idrado afecto, rendido al sabio que por nuestro 
mal desapareoió ya de entre los vivos. 

Este precioso artionlo eaojerra en reduoido ana 
dro de tica oifebrcria un ñel trasunto del insigne 
académieo y esoritor eminente, que descendió al ae- 
pulero, aireufda la frente de un nimba de gloria, 

Aunqna el arlleulo tiene mucho de biogrifieo, no 
es en realidad verdadera biografia, como r'pBti- 
das veces lo dice el autor; pero en su linea es nn 
trabajo acabado. 

Pira c mocar y viilorar 1) que puede producir la 
pluma de nuestro autor en este géuero de oomposi- 
oiones, es nejeaario leer la biografia del Dr. Cam- 

No obstaute la singular ei 
biógrafo al eminente médií 

SenoilIaToente pone á, la viala del lecto 
un sabio que movido por el amor á la b 
la oienoia, pasa sua días dentro de loa 
hospital, del cual no sale, slna para 
tas aulas loa conocimieniiog adquiridos y 
oho del enfermo, en e! libro muchas vei 
de naestro complicado orgitaismo. 

Mitigar dolores, enjugar lágrii 
lud, difundir la luz de la cieñe 
cuerpo con la muerte, haciendo 
trible cólera asiAtico, y todo 



í en que tiene el 
Lmpeohano, no se 
Doa á iahipérbole. 
lector la vida de 
uldad 7 á 



negación heroica, t 
dad. 



devolver la sa- 

uehar cuerpo 6, 

'O él solo al te- 

praotieado O' 



vida de enoendida t 



L 
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nooemos ya al Doctor Campos^ tan intimamente co 
mo si habiéramos cultivado su amistad ; y lo ama- 
mos y veneramos como á varón insigne por su virtud 
y per su ciencia; como á bienhechor esclarecido de 
la humanidad. 

Sin la biografía escrita por el Sr. Baranda, el nom- 
bre del Doctor Campos habría sido ignorado por los 
que no fueron sus conterráneos. De hoy en adelante 
su memoria perdurará en el libro que la inmortaliza. 

La biografía es una de las formas do la Historia, 
cuando la vida que se da á conocer es la de un hom- 
bre cuyos hechos se ligan y entretejen con el modo 
de ser ya político, ya religioso ó bien intelectual de 
un pueblo. Así la biografía del Sr. Zumárraga es la 
historia de nuestra patria, durante los primeros años 
de la Conquista ; y así también la biografía del Sr. 
Campos es la historia de la Medicina y de la Ciru- 
jía en el Estado de Campeche, durante un largo lap- 
so de tiempo. 

D. Joaquín Baranda ha dado á conocer sus dotes 
de historiador, no sólo en esta biografía, sino prin- 
cipalmente en el informe que rindió con el carác- 
ter de Gobernador de Campeche al C. Ministro 
de Relaciones, sobre los acontecimientos de Be- 
lice. 

Este informe, que respira en cada una de sus pa- 
labras el más acendrado patriotismo, es un trabajo 
concienzudo , en el cual con erudición do primera 
mano, se da á conocer la situación lastimosa de los 
Estados de Campeche y Yucatán durante la desas- 
trosa guerra de castas. Es también el informe un es- 
tudio luminoso de las causas que mantuvieron y ali- 
mentaron aquella guerra implacable. 



XIV 

Con este trabi^o iiiteresaiitlsimooonolaye'eltoino 
de la Biblioteca formado con algunos eaeritoidAl 
Sr. D. Joaquín Baranda. ^ 

Al publicarlos usted, señor editor, ha formido hm 
colección de joyas literarias cuyo artífice se muestra 
en ollas orador, jurisconsulto, historiador, escritor 
elegante y pensador profundo. 

Por este servicio prestado por usted á las letras 
patrias, no puedo menos de encomiarlo y felicitarlo 
su adicto amigo. 

Rafael Ánqel de la PbSa- 





B L s^'ñor don Pedro Ijainz de Barnndn, hijo 

iisire de Uampeolie, y la Sra. Don» Jon- 

DÍDS Quijajio fiieroD ios padres del Hr 

a.julu Baranda, quieu naeió en Mérida, 

lldelEetado de Yucatán, el 7 de Mayo do 

mito (aé «1 citado Doa Pedio, ;: 
U m cuentA la de haber concurrido á li 
" Bbis batalla de Traíalgar el 21 da Ooluhíe de 1805, 
tn»i i Ins Diioe DtloB de edad, eii 179B, bahta eído 
mvitdu por ena padres & la Aondeioiadu Mnidoa del 
Fttnol, <Nn España. 7 eu 1S03 babia oometiíado sn 
urrtra. batiéndose bizarratueiitií como gnnrdia-ma- 
Tivt on ano d>^ tantos combates i|ue Evpafla sostuvo 
(nutn su.q enemigos ft príneipius del siglo . En Tra- 
Ugar, Don Pedro de Baranda ganú el grado de at- 
KfM d« fragata, recibiendo trea hei'idas gravee A 
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bordo del iiavlo Santa Aho. Bígaió ni Hervieio de la 
madre patria durante quince años más, hasta el de 
182L, on cuya fecha dirigía las fortificaciones de 
Ciimpucho. Consumada la independencia do Méxieo, 
d('Kem))oñó diversos cargos en la marina de sa pir 
tria, liabiiMido llegado á ser Comandante General de 
Yucatán y Voracruz, y contribuido, como jefe de 
la í>HC'u:ulrilla inoxicana, á estrechar al brigadier 
cNpaflol D. José Co]>pingor ala reudioióu del casti- 
llo do San Juan de Ulúa, verificada el 18 de No- 
viembre do 1825. 

Al año siguiente se retiró á la vida privada; pero 
8U8 honroHos antecedentes y el gran prestigio de qno 
gozaba en aquellas tien-as, hicieron que algunos 
nñoK después se le nombrara jefe político y Conwn* 
dante militar de Valladolid, cargo que aceptó casi 
á viva fuerza, por las instancias que para ello lepvO' 
sentaron los principales vecinos del lugar y lasan- 
toridades superiores del Estado. En 1834 fué eleefco 
Vice-Gobeniador de éste, y con tal carácter se en- 
cargó del Poder Ejecutivo, pero duró poco tiempo 
en su desempeño. 

Debemos apuntar aqui, como un hecho importan- 
te y curioso, que al Sr. D. Pedro Sainz de Baranda 
se debió la introducción de la primera maquinaria 
para hilados y tojiilns que liubo en la República, 
pues en esa éiux-n ' sf.ihloeió, ou la antes citada ciu- 
dad do Valí -.lolid. una fílbrica, (luo recibió de su 
fundador el nomljir de /,^¿ Aurora, 

A su muerto, íieaocidíiol Kj de Dieiombre de 1845. 
su hijo Don Joa^iuín coiita])a aponas cinco ailos n< 
cumplidos, por lo cual no pudo guiarlo en los prime 
ros pasos de su carrera; poro por fortuna, la aplica 
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ción y el buen juicio de que desde luego comenzó á 
dar pruebas, lo encaminaron por el sendero que ha- 
bía de conducirlo á los más altos puestos públicos 
de su patria. 

Ingresó al Seminario de San Miguel de Estrada de 
Campeche, y allí se distinguió luego, no sólo por sus 
singulares dotes intelectuales, sino principalmente 
por la fogosidad de su carácter, la viveza de su in- 
genio y el ardor y el interés con que seguía las peri- 
pecias de la tremenda lucha que á la sazón se des- 
arrollaba en la República. 

"Soplaba en todo el territorio nacional— ha dicho 
él mismo — el formidable huracán de la revolución f 
los principios, las creencias, los sentimientos se 
ventilaban en la prensa, pero se resolvían en la are- 
na del combate ; la guerra asolaba á la República 
entera, una de esas guerras de religión que por san- 
grientas y feroces «stán marcadas con tinta roja en 
la historia del mundo. Esta era la atmósfera que 
respirábamos, el medio ambiente que nos rodeaba: 
los nuestros militaban, y formamos con ellos, sen- 
tamos plaza, y abrazamos la patriótica causa de la 
libertad con la fe, los bríos y las ilusiones que ca- 
racterizan y ennoblecen los arranques juveniles." 

Acababa el Sr. Baranda de obtener el grado de 
Bachiller en Jurisprudencia, que en aquella época 
debía preceder al de Licenciado, cuando recibió y 
aceptó el nombramiento de orador oficial para el 16 
de Septiembre de 1859. 

En compañía de sus amigos y condiscípulos D. An- 
tonio Lanz Pimentel y D. Pablo José de Araoz, (♦) 



(*) Ambos fallecieron ya, habiendo dcscmpcflado el sceundo la Presiden- 
cia de los Tribunales de Justicia del Estado de Canii>ccne. 
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que á su vez habían recibido igual nombramiento 
para otras íestividadeH nacionales, hizo sus ensayos 
oratorios en un sitio apartado de la costa, según lo 
refiere en el siguiente pasaje auto-biográñeo: 

''Los tres bachilleres nos pusimos de acuerdo; 
los tres tímidos principiantes necesitábamos ayu- 
damos reciprocamente, y al efecto, en las húmedas 
mañanas de la estación, la emprendíamos por el pin- 
toresco camino de Lerma, aspirando por un lado el 
delicado perfume de las flores silvestres, y por el 
otro el aire impregnado de yodo que acaricia las ca- 
denciosas olas de apacible mar. Ante tan exuberan- 
te naturaleza, contemplando aquella lujuriosa vege- 
tación que dijo el inmortal cantor de la Zona Tórri- 
da, llegábamos al Castilliio, que asi se designa ge- 
neralmente, una de las fortificaciones rasantes que 
formaban parte de la defensa de Campeche y que se 
conservan en pie, resistiendo á la acción destructo- 
ra del tiempo y de los hombres, cual venerados ves- 
tigios de antiguo poderío militar. Asaltábamos la 
fortaleza ocupada únicamente por los reptiles á que 
servía de guarida, y allí, recordando á Démostenos, 
ensayábamos nuestros discursos, vencíamos timi- 
deces, corregíamos errores, ejercitábamos adema- 
nes, nos preparábamos, en fin, para la prueba á que 
teníamos que sujetanios; prueba que nuestra exal- 
tada imaginación nos presentaba con mayores difi- 
cultades de las muchas que en realidad tenían.'' 

No hay para quó decir que nuestro Don Joaquín, 
contales ensayos, adquirióla elegancia y soltura 
necesarias para realzar las cualidades oratorias que 
ya poseía; y que su discurso, previamente sometido 
á la severa revisión de su maestro el Dr. D. José 
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Maria Regil, (*) obtuvo el éxito soñado, pues al aca- 
bar de pronunciarlo el orador bajó de la tribuna en 
brazos de sus amigos y conciudadanos. ''Orondo co 
mo muchacho premiado que corre en busca de plá- 
cemes y galas — ha reft^rido más tarda el Sr. Baran- 
da —me dirigí al hogar enlutado en donde recibí las 
felicitaciones paternales de m's hermanos Pedro y 
Perfecto, y en donde ¡ay! eché de menos con las lá- 
grimas en los ojos, el beso materno que hubiera 
sido el complemento de mis inocentes alegrías." 

Teniendo acaso muy en cuenta este magnífico 
triunfo literario y oratorio, el gobierno del Estado, 
al secularizar en 1860 el Seminario y ponerle el nom- 
bre de "Instituto Campechano," nombró al joveú 
Baranda Catedrático de Idioma Castellano y de Retó- 
rica y Poética ; cargo que desempeñó con extraordi- 
nario lucimiento y habilidad, superiores á sus años. 

Dos después, tras brillantísimos exámenes, ob- 
tuvo el título de abogado, é impaciente por dar em- 
pleo á su actividad, no menos que por obedecer sus 
convicciones políticas, que le hacían encontrar dig- 
nos de censura algunos actos gubernativos, lanzóse 
al periodismo de oposición, aunque con mala suerte, 
pues sus vehementes escritos,^ publicados en los pe- 
riódicos Libertad y Reforma y El Zaragozaj le aca- 
rrearon no pocas contrariedades, hasta verse obliga- 
do, de orden suprema y lujo de fuerza^ á expatriarse 
de su Estado, yendo á parar á la ciudad de Matamo- 
ros, capital entonces del Estado de Tamaulipas. 

['1 \'easc f^l eloj^io que, inspirado por la justicia y la gratitud, ha trazado 
el Sr. Hnrainla <le tan ameritado profesor. 

Fué. S'>};ún él, "hombre lleno en tod<» sentido, humanista á la antigua 
usanza, orador elocuentisimo, profundo jurisconsulto, tipo acabado de vir- 
tud y honradez, <iue difundió la ciencia del derecho en más de tres genera- 
ciones, dando admirable ejemplo de puntualidad y abnegación en su glo- 
riosa carrera profesional que duró tanto como su vida." 
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El Gobernador D. Albino López concedió benévo- 
la acogida al joven yucateco, quien, además, fué 
objeto de cariñoso interés y de distinguidas consi- 
deraciones por parte del vecindario y del visitador 
de Aduanas, D. Juan A. Zambrano. Contribuyó á 
aumentar la estimación en que desde un principio 
se tuvo al Sr. Baranda en Matamoros, la circuns- 
tancia de haber éste pronunciado, el 5 de Mayo de 
1863, un fogoso y vehementísimo discurso que arre- 
bató de entusiasmo á los oyentes, en el cual pintó 
con muy vivos colores los sucesos de la Interven - 
ción y el triunfo alcanzado en Puebla por las tropas 
mexicanas al mando del General D. Ignacio Zara- 
goza. 

Desempeñaba el Sr. Baranda los Juzgados de lo 
Civil, de lo Criminal y de Hacienda ; pero algunos 
meses después, habiéndose hecho cargo del Gobier- 
no de Tamaulipas el Sr. Lie. D. Manuel Ruiz, que 
había sido Ministro de Juárez en Veracruz, fué lla- 
mado á desempeñar la Secretaría General de Go- 
bierno, puesto en el cual trabajó con inteligencia, ce- 
lo y dedicación notables, hasta haber merecido ser 
enviado al Saltillo con una misión de confianza cer- 
ca del Presidente de la República D. Bonito Juárez. 
Allí conoció á éste y lo trató por primera vez, lo mis- 
mo que al que había do ser su sucesor, D. Sebastián 
Lerdo de Tejada. 

A su regreso á Matamoros, el Sr. Baranda iba in- 
vestido con el carácter do Promotor Fiscal del Juz- 
gado de Distrito. 

Las cosas políticas habían cambiado en Yucatán 
y Campeche ; y esta circuntancia, unida á la de ha- 
ber caído Matamoros en poder de las tropas impe- 
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rialistas, Mzo que nuestro D. Joaquín tomara la re- 
solución de volver á la Península, para seguir pres- 
tando allí sus servicios al partido liberal, al cual es- 
taba afiliado desde su niñez. Al efecto se transladó 
en un barco á Campeche, y ya allí, usando de sus 
relaciones é influencias, se empeñó en allegar ele- 
mentos de guerra; pero cuando se dirigía al buque — 
dice uno de sus biógrafos — que iba á partir del puer- 
to de Progreso con la pólvora y las municiones á todo 
riesgo embarcadas, una cobarde delación hizo que 
el Sr. Baranda fuese detenido y encarcelado, primero 
en el Castillo de Sisal y después en la cindadela de 
Mérida [♦ |, obteniendo, al fin de prolongada prisión, 
que se le permitiese salir de ella, aunque sujeto á 
la vigilancia de la autoridad militar y con la ciudad 
por cárcel. 

No siendo posible entonces intentar nuevos tra- 
bajos políticos, el Sr. Bai-anda volvió á sus antiguas 
tareas de catedrático del Instituto Campechano, y 
pronunció, al clausurarse las clases el 18 de No- 
viembre de 1866, su afamado discurso sobre la Poe- 
sía Mexicana, que contiene curiosos datos, y párra- 
fos muy inspirados, como el final, en que habla de 
lo que debo ser el poeta. 



II 



Vencido el Imperio y restaurada la República en 
1867, el Sr. Baranda ingresó de nuevo en la vida 
pública, á lo cual lo llamaba su vocación de una 



{*) Acompañaron al Sr, Rarancia, en esa prisión, D. Antonio Ccrvera y D. 
Luis G. Valle, hoy General del ejército mexicano. 
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manera irresistible. Se hizo cargo, en propiedad, del 
Juzgado de lo Criminal de Campeche, y accidental- 
mente del de lo Civil y del de Distrito ; pero en esos 
cargos permaneció poco tiempo, pues habiendo sido 
electo diputado al Cuarto Congreso de la Unión, se 
vio obligado á renunciar, para transladarse á la ca- 
pital de la República. 

*'Se cae de su peso— dice el Sr. Baranda en otra 
de sus páginas auto -biográficas — lo que me hala- 
garía semejante distinción, y ocioso fuera hacer 
hincapié en ello. No cabía en mi mismo con la cre- 
dencial de padre de la patria ; y ya se figurará quien 
tenga experiencia y mundo los diversos proyectos 
que con tal motivo se venían á mi imaginación, las 
ilusiones que me forjaba y los anhelos de que me 
hallaba poseído. Reconocía y confesaba que el car. 
go era demasiado alto para mi pequenez ; pero á fal- 
ta de caudal intelectual me consideraba rico, muy 
rico de voluntad, y en esta riqueza confiaba al acep- 
tarlo.'' 

Ed unión, pues, de los otros diputados por Yuca- 
tán, entre los cuales figuraba el futuro historiador 
de la Península D. Eligió Ancona, emprendió el 
viaje á la metrópoli, deteniéndose algunos días en 
Veracruz, Orizaba y Puebla, con el fin de conocer 
esas ciudades y visitar los sitios donde se habían li- 
brado recientemente sangrientos y memorables com- 
bates. 

Llegó al fin á México, viendo así realizadas espe- 
ranzas acariciadas durante mucho tiempo, y las cua- 
les se cifraban, como era natural, tratándose de un 
joven ilustrado y amante de la gloria, en adquirir 
las enseñanzas que ofrece el centro más activo y 
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caito de un país, como tiene que ser forzosamente 
80 capital. 

Por lo demás, véase en qaé términos refiere el Sr. 
Baranda sus impresiones de aquellos días: ''¡Al fin 
en México, en la ciudad de los palacios, como se la 
llama por antonomasia desde que al sabio Barón de 
Humboldt plugo llamarla asi . Lo veia, lo palpaba y 

no lo creía —Había oído decir tanto de México, 

de 8u espléndido cielo de un purísimo azul como el 
zafiro; de la perpetua nieve de sus volcanes , de sus 
grandiosos monumentos debidos á la naturaleza ó al 
arte: del cristal de sus lagos; de las hermosas flores 
de sus chinampas; de la cultura de sus hijos; de la 
belleza y gracia de sus mujeres, que, al verme en el 
seno de la gran ciudad, mi curiosidad de inculto pro- 
vinciano estaba excitada, y lo deseaba ver todo, y 
lo preguntaba todo, y quería darme cuenta de todo 
para llenar mis anhelos y satisfacer la impaciencia 
queme devoraba." 

Cuando el Cuarto Congreso Constitucional inau- 
garó sus tareas, el Sr. Baranda se afilió desde luego 
en el grupo de diputados jóvenes que se proponían 
comanicar al Parlamento vida activa, frescura y vi- 
gor, trabajando á la vez con ardimiento en la re- 
construcciÓQ de todos los ramos administrativos y 
de gobierno. El país acababa de salir de una crisis 
tremenda, cuyos sacudimientos lo habían conmovi- 
do basta sus más hondas bases, y necesitaba de una 
labor de reorganización general, que hiciera fecun- 
dos para la felicidad pública sus cuantiosos olemen- 
tos de riqueza, tanto tiempo desaprovechados, Á 
causa de lamentables turbulencias y discordias. 
Cuenta el 8r. Baranda que al entrar en la Cámara 



de DipntadoB, situada entouoos en el propio Palacio 
Nacional, se Bintió impresionado y Kobrecogido, no 
menoa gne do catecúmeno al penetrar en el templo. 
Allí oonocid, y & BU lado fué A ttentarse, á muchoB 
hombres públicos y oradores notables cnya fama y« 
de antemano babia llegndo ú, sus oídos, como los 
Constituyentes León Guzmán y Prancísoo Zarco; 
los Ministros da Jairez, Señorea Lerdo de Tejada é 
Iglesias; los dipotadoH Ezequiel Montes, Zamacona, 
Alcalde y Guillermo Prieto. 

En ese ÜnngccBO, en el cual fué eompi^üero da D. 
Justino Femiludea an la Comisión de Gobernación, 
el 8r. Baranda ocupó repetidas veces la tribuna, y 
"so distinguió —dice un biogrSfo suyo — por el vigot 
de sus peroraoiones, por su profundidad en U oían- 
eia jurídica, por la valentía de sus a[)óstrofeB, por 
la Caeilidad asombrosa de su palabra, y por la natu- 
ral y eapootánea eleganeia de sns improvisaeiones, 
verdaderamente académicas." 

Bn el Quinto Congreso, ¡uaugurado sol enmem ante 
el 18 de Septiembre do 1869, el Sr. Baranda volvió á 
presentarse con dos credencinleB, ana que lu otor- 
garon fina oonterr&neos de Campeebe y otra que 
oibió de loa vecinos de Tlálpam, del Distrito Fede- 

La buena reputneiún de que ya KOT.a^llí come 
dor, hizo que In Cámara le nombrase su represe 
n los funerales de I). Francisco Zaroo, coi 
V de hacer el elogio fünebre del ñuado. M&a 
I tarde, en Junio do 1870. recibió igual nombramien- 
to para pronunciar un discurso en lii eonmei 
eión de la muerte de D. Melchor Ocampo; y por ál- 
timo, el 16 do Septiembre do ese raisnio ailo snbié fi 
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1a tribuna cívica, por designación de la Junta Pa- 
triótica, para 'dirigir al pueblo la palabra con oca- 
sión del aniversario del día. 

Por ese tiempo quisieron los habitantes del Esta- 
do de Campeche que el Sr. Baranda regresara á la 
Península, investido de la suprema dignidad que 
sólo ellos podían conferirle ; y al efecto, lo nombra- 
ron Gobernador de dicho Estado por unánime acla- 
mación. Alejóse de la capital el joven funcionario, 
sin que para ello le hiciera vacilar el temor de cor- . 
tsT su brillante carrera pública, yendo á sepultarse 
en la provincia, por más que el cargo que iba á de- 
sempefiar pudiera servirle para subir algunos pelda- 
fios más en la escala política y le proporcionara di- 
versas ocasiones de ejercitar otras de sus brillantes 
íaooltades. 

En efecto, en el desempeño de ese importante 
puesto reveló el Sr. Baranda sus dotes de gobierno, 
7 su administración fué pródiga en bienes para el Es- 
tado, pues se reorganizaron todos los ramos, se nive- 
ló la hacienda, se mejoró la instrucción pública y 
dióse toda clase de garantías y seguridades á los que 
en los campos fomentaban la riqueza pública con 
SQ trabajo y el empleo de considerables capitales. 

Surgió por entonces, una vez más, la antigua y 
peligrosa cuestión de Belice ; y con ese motivo, el 
Sr. Baranda produjo un informe en que reveló no 
sólo el estudio profundo que había hecho de todos 
los puntos relacionados con ella, sino sus vastos y 
singulares conocimientos en derecho internacional. 
En recompensa de su celo y patriotismo, fué reelec- 
to Gobernador de Campeche para el período que co- 
menzó en 1875; pero dejó de ejercer ese cargo e» 
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1877, y quiso retirarse á la vida privada, ''por res- 
petables sentimientos de consecuencia política,'* 
según afirmación de un escritor. 



III 



Poco tiempo estuvo alejado de los uejjfocios públi- 
cos, pues quien, como el Sr. Baranda, se había mez- 
clado en ellos desde sus primeros años, no podía 
permanecer ageno al gran desaiTollo que se inició en 
todo el país desde el advenimiento al poder del Ge- 
neral JD. Porfirio Díaz, ya porque él mismo se sin- 
tiera llamado á tomar parte en la labor del nuevo 
gobierno, ya porque los que componían éste consi- 
deraran necesario y útil su concurso. Ofreciósele 
primeramente la Legación de México en Guatemala; 
pero la rehusó, seguramente por no querer ausen- 
tarse de la República, y porque sus hábitos de bata- 
llador político no se avenían con la relativa tran- 
quilidad de la vida diplomática. La Suprema Corte de 
Justicia lo propuso entonces para la Magistratura de 
Circuito de los Estados de Yueatáo, Campeche, Ta- 
basco y Chiapas, de la cual so encargó en Febre- 
ro de 1881 ; mas do olla lo apartó á los pocos meses 
la elección que so hizo en su favor para representar 
al Distrito Federal oti la Cámara de Diputados. 

Tampoco en ese puesto permaneció mucho tiempo, 
pues el 15 de Septiembre de 1882, el Presidente de 
la Kepública, General D. Manuel Gonzalo^, lo llamó 
á su lado para que formara parte dQ su gabio^tei 
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la caitera de Justieia é Instrueción Pú- 
blica. Un año después, el Estado de Campeche nom- 
bróle una vez más Gobernador, y ante tan significa- 
tiva demostración de confianza, el Sr. Baranda hubo 
<Í6 decidirse á ocupar ese puesto, lo cual hizo el 16 
de Septiembre de 1883 ; pero al mes siguiente fué lla- 
mado á México, y previa licencia que le concedió la 
Ugislalura el 15 de Octubre, regresó á la Capital, y 
el 22 del mismo mes, siendo todavía Jefe del Esta- 
do el Gral. González, nuevamente se encargó del 
Ministerio de Justicia. 

£n él lo conservó el General Díaz al ser elevado 
por segunda vez á la Presidencia de la República el 
1 ® de Diciembre de 1884, y en él permanece hasta el 
día, pues al renovarse los poderes de este Supremo 
Magistrado en igual fecha de 1888, 1892 y 1896, le ha 
reiterado á su vez su confianza, para que continúe 
encargado de esa importante Secretaria de Estado. 

Durante este considerable lapso de tiempo, el Sr. 
Baranda ha vivido consagrado al cumplimiento de sus 
deberes oficiales, atendiendo todos los ramos que de- 
penden de su Ministerio, pero muy especialmente 
aquellos que significan, ó pueden significar un ade- 
lantamiento intelectual. 

Asi, por ejemplo, en el ramo de Justicia se deben 
citar, como hechos importantes, la reforma de la 
Iiey de Amparo, que valió al señor Ministro un voto 
de gracias de la Suprema Corte ; la reorganización 
de los Tribunales Federales y la expedición del Có- 
digo de Procedimientos del mismo Fuero ; las modi- 
fíoaoiones en el Ministerio Público y en los Juzga- 
dos del Fuero común, asi como también la publica - 
Oióu del Código do Procedimientos Peu^les y algu- 
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ñas reformas on el Civil, en el de Procedimientos Ci- 
viles y en el de Comercio. 

En el ramo de Instrucción Pública debe citarse en 
primer lugar la creación de la Escuela Normal pa- 
ra Profesores de instrucción primaria, y la trans- 
formación de la Escuela Secundaría de niñas en Es 
cuela Normal para Señoritas. Además, se ha unifor- 
mado la enseñanza primaria gratuita en el Distrito 
y Territorio Fodcraley, cesando la intervención que 
antes tenían en ella los Ayuntamientos, y pasando 
dicha enseñanza al cuidado y dirección del Gobier- 
no, para lo cual se le ha dado una nueva organiza- 
ción. También se han reformado la ley y reglamen- 
tación respectiva de los estudies i'repara torios, y se 
han introducido mejoras trascendentales en el Con- 
servatorio de Música y Declamación. 

En otro orden de labores, pero siempre con el fin 
de impulsar todo movimiento intelectual, y también 
para llenar las obligaciones que le impone su cargo, 
ha intervenido en solemnidades literarias oficiales, 
dignas de feliz recordación en esta noticia biográfica. 

El 12 de Octubre de 1887, la ^^Unión Ibero-Ame- 
ricana", rama de la Sociedad del mismo nombre 
existente en Madrid, celebró una sesión solemne y 
extraordinaria en honor del Descubridor del Nuevo 
Mundo. Presidióla el General Díaz, y on ella pro- 
nunció un discurso el Sr Baranda, á nombre de la 
"Comisión de Política Intoniacional." 

El 1®. de Ciciembro do 188^, pronunció otro 
discurso al inaugurarse en la capital de la Repúbli- 
ca el primer Congreso de Instrucción, al cual concu- 
rrieron numerosos representantes de los Estados y 
del Distrito y Territorios Federales. 



XXIX 

El 12 de Octubre de 1892, . México se asoció á 
España en la celebración de las fiestas con que hon- 
ró la memiria de Colón, con motivo del Cuarto Cen- 
tenario del Descubrimiento do América. Entre los 
homenajes tributados al gran marino en est-* capital 
figuró erde un monumento corónalo con su estatua, 
y al ac^o de descorrer el velo que la cubría, asistió 
un selecto concurso, formando parte de él el Presi- 
dente de la República. En ese momento solemne, el 
Sr. Baranda leyó el discurso oficial, que fué elocuen- 
te, hermoso, rico en bellezas literarias y de un corte 
y galanura verdaderamente académicos. 

A la muerte del ex-Presidente de la República 
General D. Manuel González, acaecida el 8 de Mayo 
de 1893, hizo el Elogio Fúnebre del finado, llevando 
la voz en nombre del Ejecutivo Federal. 

Dos años después, el 7 de Julio de 1895, abrióse 
el Concurso Científico iniciado por la Academia Me- 
xicana de Jurisprudeacia y Legislación, Correspon- 
diente de la Real de Madrid, en el cual tomaron 
parte las Sociedades congéneres de la capital. Tam- 
bién en esa solemne apertura fué el Sr, Baranda 
quien pronunció el discurso inaugural. 

Por último, á él correspondió igua'mente dar la 
bienvenida, en nombre del Gobierno, y con el ca- 
rácter de Presidente efectivo de la Undécima Reu- 
nión, primera celebrada en México, al Congreso In. 
ternacional de Americanistas, el 15 de Octubre 
de 1895. 

Como amante de los estudios histérico-literarios, 
el Sr. Baranda ha impulsado algunas empresas de ese 
género, entre otras la de la reimpresión hecha en 
esta capital por el Dr. D. Nicolás León, en 1898, del 
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Arte de la Lengua Tarasca ó de Michoacáfif de Fr. 
Matiirino Gilberti ; libro rarísimo, del cual sólo se 
conocía un ejemplar incompleto que perteneció al 
célebre D. José Fernando Ramírez, y se vendió en 
Londres, sin quedar de su contenido, en México, ni 
breves apuntamientos siquiera. — Encontrado otro 
ejemplar completo y en muy buen estado por el ci- 
tado Dr. León, éste reimprimió la obra en edición 
semi-f acsimilaria, con ricos y excelentes materiales, 
bajo los auspicios del Sr. Baranda. 

Al mismo Dr. León, que es uno de nuestros más 
eruditos bibliófilos, le ha encomendado hace poco 
tiempo que escriba la Bibliografía Mexicana del 
Siglo XVIILC) 

Finalmente, el ''Instituto Nacional Bibliográfico," 
fundado eu 1899, cuenta con el apoyo decidido del 
ilustrado Ministro, á quien no se ocultan, ni su im- 
portancia, ni los grandes servicios que puede pres- 
tar, aquí , donde cada día son más escasos los que 
se ocupan en asuntos serios de historia y literatura. 

La elegancia y propiedad de los discursos que que- 
dan mencionados, así come su sobria y castiza dic- 
ción, demuestran que el Sr. Baranda, á pesar de sus 
tareas oficiales, no ha abandonado nunca el cultivo 
de las bellas letras, y que en ellas es maestro con- 
sumado. 

Además de esas piezas oratorias, merecen ser ci- 
tados y encomiados calurosamente, entre sus etros 



(•> Actualmente se estA imprimiendo, por cuenta del Gobierno, la 'Bi- 
bliografía Mexicana dkl Siglo XVII, formada por el Sr. Pbro. 
D. Vicente de P. Andra«le. 

Habiendo escrito el Sr. Garda Icazbalceta la Bibliografía dbl si- 
glo XVI, solo faltará que se escriba la del siplo XIX, y de esta tarea se 
encarfrará el Instituto Bibliográfico Mexicano, de reciente 
creaeión. 
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eseritos: el precioso artículo dedicado á D. Joaquín 
García Icazbalceta, elogiando las cualidades de tan 
eminente historiador, y el Prólogo á los Sonetos del 
Dr. Blengio. En ambos trabajos el Sr. Baranda ha- 
ce gala de buen hablista, y la severa sencillez del 
estilo, su limpia corrección, no menos que los primo- 
res de lenguaje de que está discretamente adornado, 
son prendas que justifican el buen nombre que el 
Sr. Baranda ha sabido conquistarse en el campo de 
las letras, y que le han hecho digno del título de Aca- 
démico de la Mexicana y de la Española; galardón 
que bien merecen los que, como él, escriben con ga 
Uardía y elegancia el idioma castellano y tienen tan 
señalados merecimientos literarios. 




DISCURSO 

SOBRE LA 

POESÍA MEXICANA 

PRONUNCIADO EN. LA 

CLAUSURA SOLEMNE DE LAS CzVTEDRAS 

DEL 

INSTITUTO DE CAMPECHE 

EL DÍA 
18 DE NOVIEMBRE DE 1866. 




¡lACl!; Miia iarga sede de años que 
j ¡leriúdiea mente uos reiiuimos en ^ 

i santo templo con el objeto i,^ 
iipc'er y iii'emiar los adelantos que^ 
■utuil liaw en Ih rjuTera tle Ihs cii 
nas, ¿ los antiguos ai^toe literarios de Fi- i 
\>»(i{'\0. y JunaptndeDC'ia del Seinluariu Cíe- |l 
ildeSaD Migtiel de E^ti-ada, han suce- 
lo «ütaÁ solemiiidades anuales, eu qiio el ,,•■ 
Ititiito, nuevo edífiuio levantado sobro las, j 
venerables do aquel, preseuta i 
lo» alumnos que se han distinguido en loi 
Jicersoa raíaos que les brinda una edii- fjM 
idúu literaria más adelantuda y más eon- , 
í con ks exigepcias de la época y > 
jpíritl ^«1 Sigl<(. ¿atodi-átieo da Hua4« 
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las nueva» asigb^türas qae se introdajeroft 
al f uadar esté^^establecimiento, me ha to- 

cado cump^llróbn el grato deber de dirigi- 
ros la palabra en este día solemne. Desean- 
do complaceros, y conociendo mi insuñ- 
cieiuiia para poderlo conseguir, he venido 
á hablaros de la poesía mexicana, que por 
•s<ir un asunto nuevo y nacional, tal vez 
consiga interesaros y hacer que me escu- 
chéis con la benevolencia que siempre os 
ha caracterizado. 

Todos los pueblos de la tierra cuyos 
nombres están inscritos en las'páginas de 
la historia universal, todos, han tenido su 
poesía. La poesía nació con la humanidad, 
y la ha venido siguiendo por su larga y 
tortuosa peregrinación, unas veces iniuor- 
talizando el heroísmo, otras cantando el 
sentimiento y la virtud; y otras, en fin, y 
por desgracia, prostituyéndose, para ador- 
nar con sus flores inmortales, el vicio y el 
crimen. 

Así, vemos en las primeras socieda- 
des humanas, á los hebreos, al trasladar 
el tabernáculo á las cumbres del monte 
Sión, entonar los cantos del rey David, ex- 
tasiándose con los ecos de esperanza que se 



(lespreudeu de su nrim diviun ; ít lo3 iudíos, 
identiñcaado la poesía con la ciencia, estu- 
diiir al pié del Himalaya los dísticos del 
Código de Manú ó cantal- algunos versos 
del "Mahabarata" en snsfértiles colinas da 
canela y de pimienta; á los griegos intei"- 
protando las sabias leyes de Solón, escritas 
en verso, ó repitiendo entusiasmados lus 
cantos de la "Iliada' ' antes de marchar al sa- 
crificio de las Termópi las ¡ á los chinos pintán- 
dose así mismos en sus canciones populares 
recogidas en el Chi King, y al gran filósofo 
Confacio diciéndole á su hijo; "si uo t« 
instruyes en la poesía, si uo te ejercitas en 
escribir en ella, no sabrás hablar bien;" á 
los romanos, esos felices imitadores de la 
Urecia, entre el bullicio de sus importantes 
conquistas, admirando á Caro que escribí 
en vei-so la fllii.>iofia, ú gozando cou Catuio 
de las tiernas modulaciones de la lira de 
Sdfo. 

V si partiendo de estas naciones que 
la cana del antiguo mundo, atravesamos al , 
Atlántico, y anticipándonos á Colón pene- 
tramos porjlas puertas de oro del Nuevo 
Continente, encontraremos sociedades ad- 
u^irablemente organizadas, con sna instita- 
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cioDes políticas, sus costumbres, su religión, 
cultivando solícitas las ciencias y las artes. 
El Anáhuac, una de esas nuevas sociedades, 
la m'is importante, la más guerrera,, la que 
tuvo por capital la bella ciudad que se re- 
trata en el limpio espejo de sus lagos ; la 
que sabía estudiar en el cielo el curso de 
los astros y dividir el tiemj^o científica- 
mente ; la que pudo construir pirámides 
tan célebres como las de Egipto;" la 
que hablaba una lengua, que, como di- 
ce Boturini, en la urbanidad, cultura y 
sublimidad de las expresiones nó hay otra 
alguna que pueda serle comparada ,• la que 
poseía un mito más bello y poético que la 
fábula griega, el Análiuac, también tuvo 
como los demás pueblos, canciones pátfa sus 
fiestas, poemas para sus héroes, hiíxinos 
para sus dioses. 

Los aztecas, de cabellos largos y lus- 
trosos, que adornados con el penacho de 
vistosas plumas caían sobre sus desnu- 
dos hombros ; los aztecas llenos de esme- 
raldas y de perlas que llevaban colgantes 
de las orejas, de la nariz y hasta dé los la- 
bios, asistían á sus hermosos templos á oír 
el cántico religioso que los ministros ' del 
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,s sacerdotisas y los niños pntonn- 
p en honor de sus diviuidades, 6 k las 
bttUi qae estableció el célebre y sabio rey 
fealmalcóyotl, digno émulo de Ferióles y 
;A<igusto. y que eran realmente acade- 
£ públicas |)ara estimular el ingenio y 
lenter de este modo la poesía, la música 
¡8 otras artes, 
í representaciones dramáticas de los 
míis bien unas paatomimas 
fti^ue tomabau parte los cojos y los cie- 
» para uoatartíC- reeípiocamente aiis pa- 
dfetmientos, (i en que aparecían ios per- 
«BUJBs vestidos di' animales qne aiilla- 
ban ó mngían pn la escena, en lugar de 
«imiinicarse por el noble órgano de la pa- 
labra. No había argumento, no había mo- 
ralidad, no había ideas. Eran representa- 
ciones mny imperfectas, como imperfecta 
fné también la tmgodia griega, antes de 
toülea y Eurípides. 
1 poesía lírica no tenía en verdad la 
loión épica ni las imágenes valien- 
f atrevidas de la griega, ni la cadencia y 
eácolastieiamodela romana ; peroen algunos 
fragmentos que .se pudieron salvar, se nota, 
a'iA rigurosa observancia del metro, pen- 
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samientos ingeuioisos y profundos, alegoría^ 
y comparaciones muy significativas^ y so-^ 
bre todo, se nota originalidad. Se siente al 
oírla el perfume de los jardines notantes, 
el murmullo apacible de los lagos : es tier- 
na como la voz de la naturaleza y el cora- 
zón se dejaba influir fácilmente por sus 
ecos armoniosos. Uno de los siibditos del 
rey Netzahualcóyotl que estaba condenado 
á muerte por haber cometido un delito, 
compuso desde su prisión unos versos en 
que se despedía del mundo de un modo al- 
tamente tierno y patético: los músicos, 
queriendo salvarlo se los cantan al rey, y 
fué tal el enternecimiento que el monarca 
sintió al escucharlos, que concedió la vida 
al reo. Este hecho histórico, que nos refie- 
re Clavijero, os manifestará, mejor de lo 
que yo pudiera hacerlo, lo que era la poe- 
sía azteca y la exquisita sensibilidad deque 
estaba dotado el corazón del sabio rey. 

Sin embargo, al través de esa influente ar- 
monía, á pesar de ese velo de flores con que 
se adornaban los pensamientos, se advierte 
siempre en lapoesía de los aztecas, algo tris- 
te, melancólico y meditabundo. Esa supers- 
tición, ese temor, ese no sé qué, que predo- 
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niiuaba siempre en sncametet-y eu sus uos- 
tiimbres, eu sa religión y en su ñlosoña; 
supersticióuy temorque los inducía hasta 
hacer ptniteucia antes do ítontraei- matrimo- 
nio, y al eontvaerlo, eu lugar de la corona ' 
de azahares, poner sobre las cabezas de los 
desposados el fatídico esqueleto de la -í 
muerte . 

i Caá! sería la causa de tau extraña supers- 
tieiónf iPresentirian quizA los horrores de 
la conquista! ; Adivinarían acaso cuántas lá- 
grimas tenían que derramar sus descendieu- 
dient«s, y cuántas desgracias y calamida- 
des habían de sufrirí .... Sí, lo presentían, 
y cada vez con más fundamento, porque loa ' 
oráculos y la naturaleza misma les anun- 
ciaban una próxima catástrofe de la que no 
podía librarlos todo el poder de sus dioses. 
El corazón no los engañaba. Los vaticinios 
de la princesa Papantzin iban (i cumplirse. 
Kl reloj inexorable del destino mai-caba la 
hora de la destrneeión de los pueblos aztecas. 

Mientras que el afeminado Moctezuma II | 
establecía las ceremonias cortesanas más 
exageradas, y al compás de la música, y c 
ino los .Sultanes de Oliente s e narc otizaba 
coa el humo del ámbar y el tabaco, Hernán 



I 



— 10 — 

Cortés siguiendo las huellas trazadas por el 
ÍDmor6al Colón, picaba el territorio do 
An&lmsc y decretaba su ruina incendiando 
sns llaves. Adelauta el osado aventurero «8- 
paüo! cin qne baste á detenerlo la liben- 
Hdad cobarde del Sardanápalo azteca, 'y 
después de algunos heroicos y glorioBos 
hechos eu que los aborígenes probaron qne 
eabíai! defender el país eu qne nacieron, 
con patriotismo y valor, entra triunfante en 
la bella y majestuosa Tenoxtitlán, y pa- 
ra ser consectient* con los usos qnijot*ecos 
de su siglo, embraza la rodela, desenvaina 
la espada y poni¿nduao eu guardia toma so- 
lemnemente posesión de estas i-ogiimes en 
nombre de sn rey, de sn civilización y de 

STi Dios I 

¡Oís ese mido imponente qne se pei"- 
eibe k lo lejos! Lo producen los ídolos 
que caen, el teati-o qne se destruye, loa 
templos qne se desploman, las píi-ámides 
que se desmoroDau. ilSscnckáis esíos ecos 
melaueólieos y tristes que arrancan lágri- 
mas al corazón? Hon de los aztecas, Que, 
entonando los cantos de sus abuelos, ha- 
-yen, como los antiguos galos, ü refugiarse 
sus bosques impenetrables. ip 
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¡Veis esos resplandores siniestros qne 
fulguran en el horizonte? Son las hogueras 
de la inquisición encendidas por los con- 
quistadores cristianos sobre el ara sangrien- 
ta de los sacrificios : sus llamas abrasado- 
ras reducen á cenizas los cuadros, lofé lien- 
zos, los cueros curtidos, el papiro de ma- 
guey, las nautas y los caracoles de los 
Aztecas. Removed esas cenizas. Allí yacen 
la historia, la pintura, la poeáía, y admi- 
raos. Señores, ha«ta la racionalidad azteca. 
Sobre ellas lloran las artes todavía vesti- 
das de duelo, y maldiciendo la ignorancia 
y fanatismo dé los conquistadores. 

Una ntieva era empieza para el desgra- 
ciado Anáhúae. Se habla otra lengua, se 
establecen otras costumbres, se funda otro 
gobierno, se construyen otros templos, se 
erigen otros altares, se adora otro Dios. 
Todohtí cambiado y í qué hft sucedido con la 
poesía mexicana! Nada, nada se iescucha. 
Ni tín solo acento. Los esclavos no cantan, 
los esclavos no se quejan, los esclavos llo- 
ran en las altas horas de la noche cuando 
duermen sus señores . La poesía mexicana 
fué entonces la poesía de la servidumbre, 
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la poesía de iHscadeuas, laelocueutepoes 
de las liigrimas. 

[Empezaba acaso con loa couquistaJore* 
uua nueva y más tierua y más ailelnatada 
potiíiiaT 

¡ Nú ! Miradlos jaJeaates cavando la 
na, torturaudu y saoriñcado indios, 
cantan porque no pieusaii, porque no sian- 
ten, y solamente deJií-ancoD montañas de 
plata y oi'o. Los que tienen seco el coi 
y ofuscada la inteligencia, no pae4en 

€l arpa del profeta 

Se van dismiuuyondo loa horrores 
" conquista ; al iraanndo ceño del soldado sa- 
[■ «ede el apacible rosti-o do! dominico ó del 
iciscano ; en lugar de las voces de gue- 
. rra, de los ecos atronadores del cañón, de 
■ los ayea de las victimas, se oyen los dul- 
I 068 y persuasivos acentos del inisionern; & 
IrJa conquista de la f nerza signe la do la inte- 
1 licencia, y nno de lo-s medios de llevar es- 
Lta á bnen fin, oídlo bien, Señores, porqnó 
l«8to dice muclio eu favor de la naturaleza 
\f gusto de los primitivos mexicanos, fué 
' la poesía y el cauto. Los cantos del venera- 
ble Sahagi'm, las composiciones de Don 
Pranoiseo Plácido y los dramas di? Don An- 



— la- 
dres de Olmos, que tan bueu efecto prodii- 
jeroA, manifiestaa que la religión católica 
se vistió con las armonías y la cadencia del 
verso azteca para introducirse eñ el corazón 
de los indígenas idólatras, é inflamarlo has- 
ta el extremo de hacerlos estrellar sus ído- 
los groseros, para prosternarse ante el gran- 
de é infinito Hacedor de la naturaleza. 

i Oh suave, oh dulce, oh benéfico y santo 
influjo del melodioso lenguaje de Salomón 

y de David ! 

Adelantan los tiempos, se convierten al 
cristianismo más de las dos terceras partes 
de la población mexicana; se confunden 
las razas, se amalgaman los elementos j los 
conquistadores y los conquistados se unen, 
y nace una nueva generación , feliz engen- 
dro de dos civilizaciones opuestas, y con 
ella nace una nueva era, una nueva histo- 
ria. Se levanta una juventud llena de inte- 
ligencia y vida, de ilusiones y de esperan- 
zas j pero una juventud muda, y muda no 
por falta de ingenio y de talento, sino por 
falta de ilustración y de estímulo. 

Un distinguido literato mexicano ha di- 
cho otría vez que no hubo poesía mexicana 
«nía época del gobierno colonial. En efee- 
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tO; no la hubo porque no podía haberla: 
porque el ingenio no nace y se desarrolla 
cuando está oprimido por una mano de hie- 
rro ; cuando no se le proteje, cuando no se 
le asocia, cuando no ve dibujarse la]imagen 
de la gloria en el cielo del porvenir j cuando 
uo tiene patria, cuando carece de liberad. 
La Nueva España cuidada i>or su conqois 
tadora con el mismo afán y escrupuloso 
cuidado con que un avaro y viejo tutor cui- 
da á su pupila joven, bella <3 inmensamente 
rica, no tenía comunicación con nadie : sus 
puertas estaban cerradas para todo el co- 
mercio de las otras naciones.' Los únicos 
libros que se leían, eran los caros que nos 
venían de España, refiriendo las haza- 
ñas de Carlos S". y Felipe IL La incomple- 
ta educación que se daba á la juventud, [sólo 
se conseguía cou grandes sacrificios, porque 
no conveuíii pouerla al alcance de todos. 
El clero estaba encargado de la enseñan- 
za que, se reducía á los conocimientos pre- 
cisos para ordenarse ó para recibirse de 
abogado, las dos únicq.s carreras á que en- 
tonces se aspiraba con gran empeño. Pero a 
pesar de todo, el ingenio, que, como \ü inz, 
no puecle ocultarse y a^bQ brillar birlan 
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■ do el cuidado de sus tiranos, produjo al- 
guDas poesías para manifestar que no fué 
: inútil la visita que á estas regiones hicie- 
ron loifj jesuítas, los miembros de esa orden 
tan nidamente atacada, y á la que, sin em- 
bargo, debe tanto el estado político, filosó- 
fico y literario del mundo actual. 

En esta época desgraciada, brillaron entie 
otros ingenios, Ruiz do Alarcón y Sor Juana 
Inés de la Cruz. Ruiz de ¿ilarcón, ese bello 
y refulgente astro cuya luz todavía ilumina 
el cielo de la patria jRuiz de Alarcón, el her- 
mano de Calderón y de Lope, el que en sus 
dramas llenos de filosofía, de gracia y de fa- 
cilidad, presenta un noble argumento lle- 
vado siempre por la rigurosa observancia de 
las unidades y demás recursos dramáticos y 
entre versos cadenciosos y fluidos almas fe- 
Jiz ^satisfactorio desenlace. Sor Juana Inés 
déla Cruz que, desde la humilde celda de su 
convento, cantaba como la paloma inocente 
desdesunido, para ser, con justicia, la admi- 
ración de los españoles y el orgullo de los me- 
xicanos. Pero todas esas composiciones lic- 
itan impreso el carácter de la época en que 
ie produjeron ,• porque la liters^ti^ra, y sobre 
odo la poesía, 6s vm espejo en qu9 s^ re^ 
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tratan las ooBtumbres, lá iltístíiwión y laí^ 
tendencias poli ticas y religiosas de nn pñe- "" 
blo. En la nneva como en la antigua Es- 
paña, todo estaba sometido y doniinad<b por 
el rey yel clero, así es que la poesía tiene 
ese olor á incienso que tanto se prodigaba 
en aquellos tiempos, principalmente por los 
que, desconociendo su misión divina, Ven- 
dían su inspiración poniendo la lira á los 
píes de los poderosos. 
f*!, Todos esos fugaces meteoros que ilnimi- 
naron nuestra larga y penosa noche dé esda" 
vitud, no podían hacer más que imitar la li« 
teratura española, y por esto sos produc- 
ciones sólo son un eco, un reflejo dé la poe* 
sía de la Península. No son, ni pueden lla- 
marse propiamente poesía mexicana. 

Desde donde debemos empezar á estudiar 
la poesía mexicana es desde el momento glo- 
rioso en que la colonia salió de una lucha des- 
esperada y sangrienta para recobráis su in- 
dependencia y soberanía ; desde que los es- 
fuerzos de Hidalgo y de Iturbide, hicieron 
renacer una nueva nación, que se llamó Mé- 
xico 5 desde que el águila quebrantó las ca- 
denas de la servidumbre, y volando hasta 

•1 cielo llevó en sus alas la inspiración de ub 
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pueblo regocijado ; desde que hubo glorias 
y héroes á quienes cantar j desde que el co- 
razón amó porque tuvo familia, porque tu- 
vo patria 

AI emanciparse el pueblo mexicano, al 
.sacndir el cautiverio, entonó como los Israe- 
litas esos himnos espontáneos que nacen 
sin sentir y se evaporan como el perfume 
de los corazones libres ; mas esta-s cancio- 
nes de circunstancias, hijas de un entusias- 
mo tan natural como ardiente, dejaron de 
oírse, porque se apagaron con el ardor de las 
primeras impresiones patrióticas. 

Cuando los pueblos septentrionales caye- 
ron sobre la Europa para desmembrar el im- 
perio ronfíano y engendrar á las socit^dades 
modernas, los elementos de la poesía latina 
se refugiaron en los conventos y de allí salie- 
ron más adelante para rivalizar con la li- 
teratura proveuzal, y, con una poesía esco- 
lástica y erudita, establecer el clasicismo 
ínás intolerante. De la misma manera, 
<-uando México hizo su guerra de iudepen- 
Jencia, la poesía española buscó asilo en 
los mnuasterios ; y al enmudecer el pueblo, 
í^aliódelos claustros con F. Navan-etc y 
Tai^Ie, para fundar un clasicismo (|iie tenía 

IJaranJa. ;; 
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por modelo á los aatores latinos y á los fran- 
ceses modernos. Pero aun en esta época ape- 
nas uno que otro añcionado se consagraba al 
cultivo de las bellas letras, porque aunque 
México proclamó y consumó su indepen- 
dencia polftica, no hizo su independencia li- 
teraria. La enseñanza de la juventud que- 
dó encargada á los mismos á quienes lo es- 
taba en la época colonial, es decir, á los clé- 
rigos que tanto derecho tenían á serconside- 
rados por los importantes servicios que 
prestaron á la revolución ; pero el clero no 
estaba por reforma ninguna y de aquí que la 
educación, hasta muchos años después de la 
independencia, fuera muy incompleta ; no 
se conocía el estudio de las ciencias natura- 
les, ni el de la retorica y poética, á pesar de 
ser este país por su naturaleza y por su his- 
toria, eminentemente poético. Pero sin ins- 
trucción, sin estímulo, sin porvenir, sin 
gloria, sin leyes que garantizaran la pro- 
piedad literaria, sin gobiernos que honra- 
ran el ingenio y el talento, los mexicanos, 
obedeciendo los impulsos de su corazón, 
volvieron á empuñar la lira y le arranca- 
ron toda clase de acentos, desde los épicos 
hasta los líricos, esos que nacen del cora- 
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zÓD del pueblo, que se oyen en sus fiestas 
y que llevan impreso su carácter alegre, in- 
teligente y suspicaz. 

El clasicismo monacal, si puedo decir 
así, quiso volver á dominar ; pero fué en 
vano, porque los acentos de Víctor Hugo 
envueltos en las armonías de Verdi habían 
cruzado los mares y penetrado en nuestra 
^5inlpática nación ; ya conocíamos á Dumas, 
á Goethe, á Lord Byron, á Espronceda, y 
á García Grutierrez ; se habí an roto las tra- 
bas que la literatura aristotélica ponía á la 
inspiración, y los poetas mexicanos, procla- 
mando la independencia del genio, gusta- 
ron todas las bellezas y las exageraciones de 
esa escuela, hija de la filosofía del siglo 
pasado y que se inauguró á principios del 
presente : el romanticismo. Las sociedades 
literarias, las academias de bellas letras y 
principalmente la de San Juan de Letrán, 
los periódicos literarios Í7Z i fC6<?, el Registro 
Yucateco, el Mvseo Mexicano y otros, presen- 
taron una nueva generación de poetas, afi- 
cionados los unos á la severidad y gusto 
de los antiguos, entusiastas los más por 
loá modernos. 
Hé aquí establecidas en México las dos 
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escneliiR literarias: ambas produjeron mil 
y mil flores que no se marchitarán ja- 
más, porque inmortales serán siempre los 
respetables nombres de Couto, de Carpió 
y (le Pesado que, con la Biblia en la mano, 
ese manantial inagotable de inspiración 
divina, nos parafraseaban el libro profético 
de los Salmos, el filosófico de Job, el su- 
blime y apasionado del Cantar de lod Can- 
tares ; inmortales serán los nombres de Al- 
earaz, Rodríguez Galván y Ortiz, los tro- 
vadores de la amistad, de la desesperación, 
de la melancolía v del amor: inmoi-tal se- 
rá el nombre de Guillermo Prieto, el poeta 
del pueblo, extravagante, desaliñado, inco- 
rrecto, pero derramando en sus sentidos 
versos raudales de poesía, de entusiasmo y 
patriotismo; inmortal será el nombre de 
Fernando Calderón que en sus dramas ca- 
ballerescos puede competir con el autor 
del Trovador; é inmortales serán, en fin, 
los nombres de Tovar, Riva Palacio y 
Mateos que nos han pintado en la escena 
las costumbres con el laudable ñn de corre- 
gir el vicio y ensalzar la virtud. 

Y si me fuera permitido, ¡cuántos otros 
nombres ilustres os podría recordur que 
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también debeo estar crrabados en el cora- 
zóu de los bueijos mexicanos ! Pero ya que 
no puedo extenderme, como desearía, per- 
njitid siquiera á mi orgullo peninsular que 
recuerde los nombres de Quintana Roo y 
AIpnche, de Trujillo y Calero, de Aznar 
Barba^iíano y Duque de Estrada, de Pérez 
y Cisneros : ellos nacieron aquí, se inspira- 
ron en nuestras playas y en nuestros bos- 
ques, y con sus versos tejieron preciosa 
guirnalda que ha colocado en el altar de la 
patria el Dr. D. Justo Sierra, patriarca de 
la literatura yucateca, cuya memoria aun no 
ha sido bastante honrada por nosotros. . . . 
Rápida, muy rápida ha sido la ojeada que 
he podido dar á la historia de la poesía me- 
xicana ; pero ya habréis visto por el la que es- 
te no tiene un carácter determinado y cons- 
tante : que es una poesía de ayer, una poe- 
sía niña y caprichosa, que ya es clásica y 
severa, ya expansiva, apasionada y román- 
tica: que juega con la trompa é,)ica de 
Homero, como con la flauta de Virgilio y 
Uarcilasoj que goza con las extravagancias 
dt» Espronceda y se extasía imitando las 
sublimes concepciones de Quintana, iia en- 
sayado todos los géneros, los sigue ensa- 
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yando todavía, y aun no es dable carae^^ 
rizarla con propiedad. 

Este es el estado actual de la poesía m^^ 
xicana. ¡Habrá qnien se atreva á decim<^^ 
que no ha adelantado bastante! ¡ Oh, seií^ 
una injasticia ! Nuestra poesía ha adelanta^ 
do mucho más de lo que se creía posible ; Y^ 
sus adelantos deben ser más apreciados^ 
porque los ha hecho entre la sangre, el hu- 
mo y los horrores de la constante guerra 
fratricida. ¡Adonde hubiera llegada la ins- 
piración mexicana, si la candente política 
no hubiera secado el corazón de sus más fe- 
lices hijos? .... México, la nación ceñida y 
arrullada por dos mares, coronada con la 
nieve perpetua de sus altivos volcanes ; la 
nación en que se respiran todos los aires, 
en que se sienten todas las temperaturas, 
en que se oye cantar á todas las aves, en 
que se puede aspirar el perfume de todas las 
flores, ¿qué poesía tendría hoy si desde su 
emancipación política hubiera extendido so- 
bre ella sus blancas alas el ángel de la paz? 
Sería la nación más civilizada del Nuevo 
Mundo, el pueblo poeta, el pueblo artista, 
la Italia americana ; y sus hijos parecería- 
mos una bandada de risueñores que anida- 
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dos en el árbol de la patria entonaríamos 
el himno de la libertad y del prog^reso ! 

Pero ya que esto no ha sido posible ; ya 
que un terrible y misterioso anatema ha pe- 
sado sobre nosotros ; ya que no hemos podi- 
do quitarle ala lira nacional el negro crespón 
que la cubre, no desconfiemos para el porve- 
nir. Hé allí una generación que se levanta; 
ellatal vez más dichosa podrá cultivar las be- 
llas letras y crear una poesía verdaderamen- 
te nacional. Con elementos que no estuvie 
ron á nuestro alcance, entrará esa juventud 
á reemplazarnos en el gran teatro de la vi- 
da : á ella le toca probarle al mundo que 
las musas moran al pie del Popocatépetl y 
en las orillas del Tezcuco, tan satisfechas 
y fecundas como en el Helicona y el Par- 
naso, la fuente Hipocrene y la Castalia. 

Jóvenes que me estáis escuchando : le- 
vantad los ojos y miradme; yo quiero ver 
en vuestros semblantes los destellos del 
genio para augurar un bello porvenir á la 
poesía mexicana. Miradme ; sí ; sois herma- 
nos de Duque de Estrada y de Aznar, debéis 
sentir en vuestros corazones el germen de 
esa inspiración ardiente y apasionada, hija 
del sol de oro de los trópicos y de nuestras 
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encanta^^oras y perfumadas noches de luna. 

Cuauao esta generación expirante os en- 
tregae la lira de la patria, quitadle el suda- 
rio de muerte para coronarla de laurel y 
siempreviva. Cantad el amor, la virtud, 
el heroísmo, la ciencia : las pasiones son la 
poesía del corazón y la ciencia la poesía 
del entendimiento. 

El poeta no es como muchos creen el tro- 
vador errante que vaga sin estrella y sin 
destino. ¡ Nó ! Es más alta, más elevada y 
más sublime su misión sobre la tierra. El 
poeta es el que pone entre flores los mas 
áridos principios de moral y de filosofía; 
el que cantando corrige las costumbres ; es 
el que hace llegar hasta el gran poeta del 
Calvario los hiinnos en que se evapora el 
corazón creyente; el yjoeta es, en fin, como 
ha dicho César Can tú, el órgano de las na- 
ciones ; y, corno la columna de fuego en el 
desierto, debe caminar delante de los pue- 
blos para señalar la senda que conduce ala 
tierra prometida del orden, de la libertad y 
del honor. 
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^^j90 ea. por cierto, ionsitada fiesta la 
Vmct qn-i celebramos hoy con motivo de 
«eSHl la apertura de la Escuela Normal 
I'flra Profesores de lastruccióu Primaria, 
[lorqae los pueblos ilustrados han celebra- 
do siempre fiestas de esta naturaleza, qns 
[nrioaa i'poi.'a eu los anales de la cultura 
"«trifiunl, 

La humanidad, para llef^ar al grado de 

«TilizauiOn en que se eneuenlra, ha tenido 

IQe recorrer au largo y escabroso camino ¡ 

y al rendir cada jornada de su intcrmina- 

e piajo, 86 ha sentido satisfecha del de- I 
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sarroUo gradaal de sus facultades intelec*^ 
tuales. 

Algunos historiadores contemporáneos se 
admiran, no sólo de que los hombres pri- 
mitivos, para llenar las necesidades natu- 
rales de la existencia, hayan sabido culti- 
var los campos, dominar á los* animales, 
hacer la tela y el pan, y fabricar el vino y 
el aceite sino principalmente se admiran 
de que aquellos hombres no ignoraran los 
principios de las ciencias y las artes como 
los de la aritmética y la' arquitectura, la 
música y el baile, y consideran que ob- 
jeto de maravilla es que apenas aparezca en 
la historia la estirpe humana, abunde en tan- 
tos conocimietiíos ; pero estas afirmaciones 
ni excluyen, ni modifican siquiera el labo- 
rioso problema del progreso humano, que 
ha venido resolviéndose en el transcurso 
de los siglos, y cuya última fórmula está 
reservada al porvenir. 

No es |)Osib^-; n^^f^nr qne la olvilización 
antl-^Ma es e' ji.i _ > di» nu:-.' t-i, A s.;s rtís- 
toá V(íiii;-;'. i' i. h.: )\:.-'. )!-.j>; i\[ , e:ii;;o V al 
olvido. ' : . " .": :(í Víilvoi: .;i vií,ri ]>a^M eMe^>n- 
trar t' . • ..;■ i «"!;> í > lo 'o i:'!'.ni'.;o, Cui t.)vlQ 
lüjList), (L-í U..vio lo Leüo; pero ¿U'ja.^o I4. 
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I ludia ó el Egipto, Grecia ó Roma podían 
I señalar límites definitivos y barreras in- 
franqueables á la actividad y á la inteli- 
gencia del hombre? Entonces no se hubie- 
ran inventado la pólvora, la brújula y la 
imprenta; no se hubiera descubierto la 
América ; la inmovilidad de la tierra sería 
artículo de fe ; el libre examen no hubiera 
hecho la luz en la conciencia ; la soberanía 
popular no sustituiría al derecho divino; 
no se conocerían las sorprendentes aplica- 
ciones del vapor y de la electricidad, ni 
otras muchas maravillas que han realizado 
el genio y la ciencia, esa dualidad divina y 
creadora que, utilizando las fuerzas de la 
naturaleza, la acerca á su perfeccionamien- 
to para cumplir la ley sociológica del pro- 
greso y hacer justicia al gran filósofo que, 
á semejanza de Galileo, exclama que el 
mundo se mueve al rededor del sol de la 
razón y de la verdad, cuyos más brillantes 
resplandores bañan la civilización moderna. 
Xo pretendo. Señores, seguir la estela lu- 
minosa del progreso desde su infancia hasta 
su estado actual, porque no es la oportunidad 
de hacerlo, y porque no me siento auto- 
rizado ni competente para examinar esa 
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via-láctea gloriosa que se extiende sobre 
el polvo de cien generacioues; mi propósi- 
to es más limitado : estudiar el progreso 
desde el punto de vista ^ de su generaliza- 
ción; justificar la necesidad de llevar sus 
principios fundamentales á la escuela pri- 
maria, para redimir al niño del despotismo 
tradicional del silabario, dejándole expe- 
dito el desenvolvimiento de sus facultades 
físicas é intelectuales, á fin de que sin 
trabas, y libre como la mariposa y como el 
ave, satisfaga en el jardín de la infancia 
sus primeras é inagotables exigencias de 
curiosidad y observación. 

Al tratar de crear la escuela surge en el 
acto la necesidad de formar al maestro. Co« 
mo al establecer el templo se piensa en el 
sacerdote; como al fundar la religión se 
cuenta con el apóstol ; como para hacer la 
propaganda es indispensable el misionero, 
así, para levantar los institutos de instruc- 
ción primaria á la altura de su objeto tras- 
ceden tal, ha sido necesario pensar en el 
maestro de escuela, que es el sacerdote, 
el apóstol de la religión del saber, el mi- 
sionero que derrama en terreno fértil y 
virgen las semillas del árbol de la ciencia, 
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á cuya única sombra pueden llegar las na- 
ciones á ser verdaderamente libres, grandes 
y felices. 

A ese pensamiento responde la Escuela 
Xormal, que se debe al patriotismo, perse- 
verancia y convicción del Jefe del Estado 
que hoy la inaugura, colocando una vez 
más sobre sus inmarcesibles laureles mili- 
tares, el olivo, símbolo de la paz, de la 
abundancia y del progreso al cual debió 
Minerva su merecido triunfo sobre Neptu- 
no, en la competencia provocada por el 
fundador de Atenas. 

Aquí, en la Escuela Normal, se formará 
el maestro ; aquí adquirirá los conocimien- 
tos y el carácter respetable y bondadoso 
que exige el ejercicio de sus augustas fun- 
ciones. El maestro no es el esclavo fiel que 
en Grecia llevaba á los niños RÍpedagogium ; 
no es el maestro de juegos que en las pla- 
zas públicas de Boma enseñaba la danza y 
el canto , á pesar de las severas censuras 
de Catón ; no es el dómine ignorante y lo- 
cuaz de quien se ha apoderado la caricatu- 
raj no es tampoco el tirano inconsciente de 
la niñez que profesa el bárbaro principio 
de que la letra con sangre entra ; no, ya sa- 
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btús lo que debe ser el maestro de escuela 
en el siglo XIX. Lo será completamente en- 
tre nosotros, cuando, ilustrado y enalteci- 
do, salga de la Escuela Normü con su tí- 
tulo, con la convicción de sus deberes y 
<íon la voluntad inquebrantable de cum- 
plirloá, para ir á predicar y difundir por 
todos los ámbitos de la República el evan- 
gelio de la enseñanza cientifíca. 



TI 



Los poéticos mitos del paganismo helé- 
nico deificaron la sabiduría creando una 
nueva divinidad que hicieron salir armada 
del cerebro de Júpiter. Esa ingeniosa fá- 
bula no llegó á .ser una verdad histórica, 
porque la diosa arrebatada del Olimpo tor- 
nóse en breve dócil esclava de las clases 
sacerdotales. La luz que circundaba su 
frente como una alborada de redención, se 
eclipsó entre las brumas sombrías del mis- 
terio, y el altar, ante el cual se hubiera 
prosternado la humanidad, quedó cerrado 
al culto público. 

La ciencia se confundió con la religión. 
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tomó la forma del arcano para hacer in- 
tmprensiMes sus principios. El elemento 
ivilizador se hizo elemento de dominación 
!tt manos de los conquistadores del mun- 
lo, que para asegurar sus victorias confia- 
ban más en la superioridad del saber que 
en la superioridad de la fuerza 

Caando empezó á rasgarse el velo impe- 
netrable de las cosmogonías religiosas; 
caando el hombre sintió que no había na- 
cido para la esclavitud y que podía levan- 
tarse á la altura de sus dominadores ; cuan- 
do la evolución histórica marcaba el perío- 
do de la evolución intelectual, Alejandro el 
(írande escribía alarmado á su egregio 
ínaestro : no me gusta que hayas publicado 
libros sobre las ciencias acromáticas. ¿En 
seríamos nosotros superiores á los demás 
homhreSj sí las ciencias que me enseñaste lie- 
9(isen (í ser comunes á todos f Prefiero sobre- 

m 

lujarles en conocimientos más que en poder. 
Elocuentes palabras que al hacer la más 
)rillante apoteosis de la ciencia, revelan 
in embargo un programa de despotismo 
obre la base intencional y calculada de la 
inorancia popular ! Ese programa se con- 
ervó y trasmitió como una consigna de la 

Baranda.— 5 



— Sa- 
que dependía la existencia de loB poderes 
absolutos ; y aunque posteriormente los ro- 
manos aparentaron violarla, organizando la 
instrucción pública, no se obtuvo un resul- 
tado plausible, porque los maestros, hon- 
rados unas veces y perseguidos otras, se 
vieron obligados á cerrar sus escuelas, y 
aun á abandonar por algún tiempo las ori- 
llas del Tíber, esperando que llegaran me- 
jores días, como llegaron con Julio César, 
que rehabilitó y protegió a los maestros con 
la tendencia hipócrita de aumentar aquel 
prestigio, casi divino, que lo hubiera lle- 
vado á la dictadura universal, si no le sor- 
prende el puñal parricida de Bruto. 

Al marcarse la decadencia del Imperio 
Romano, que comprende el período más 
vergonzoso de la historia, se alzaba triun- 
fante como una compensación, aquella doc- 
trina que había brillado en el Oriente, doc- 
trina de amor y de fraternidad, que santi- 
ficada por el martirio, vino á ser una pro- 
mesa de perfeccionamiento en este mundo 
y de felicidad eterna en el cielo. La inspi- 
rada palabra de Jesús era la reivindicación 
de la conciencia humana, la despedida de las 
sociedades antiguas y la buena nueva de la 
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libertad y de la democracia moderna ; pero 
esa palabra conmovedora y poderosa no 
pudo detener la irrupción de los bárbaros, 
que, como formidable alud, se desbordó so- 
bre la Europa. 

Era natural y lógico ese desbordamiento. 
Las fuerzas de la vida tienen que confun- 
dirse para equilibrarse y robustecerse, y 
obedeciendo á esta exigencia, el bárbaro 
trajo su sangre vigorosa, su energía viril y 
sus instintos salvajes, para vivificar á una 
raza decadente, cansada y envilecida. 

La barbarie lo destniyó todo. El Cristia- 
nismo se salvó de esa conmoción, porque 
predicaba la humildad y el trabajo, y su 
doctrina se fué extendiendo gradualmente, 
hasta llegar á compartir con los mismos 
conquistadores el dominio del mundo. Los 
principios de las ciencias, de la literatura y 
de las artes, salieron de los conventos en 
donde habían encontrado seguro y solita- 
rio asilo; pero, preciso es decirlo, no salie- 
ron para generalizarse, sino para seguir 
siendo como en los tiempos antiguos, el 
patrimonio exclusivo de las clases privile- 
giadas. De la pagoda pasó la ciencia á la 
catedral cristiana; del palacio de los empe- 
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radores al castillo inexpuguable de los se- 
ñores feudales ; y al dejar la forma sibili- 
na, se complicó con el casuismo teológico, 
más incomprensible para los pueblos que 
los misterios del Egipto y de la Grecia. 

Al iniciarse el Cristianismo parecía que 
había sonado la hora de la libertad en el 
mundo ; parecía que la inteligencia reco- 
braría su vasto terreno de acción y desen- 
volvimiento ; parecía que la democracia de 
la ciencia vendría ú ser una de las conse- 

cúencias del dogma de la igualdad 

i Esperanzas defraudadas ! La interpreta- 
ción sectaria desnaturalizó la doctrina, y 
volvió u ser recurso opresivo el elemento 
redentor, 

La ciencia no lia nacido para vestir la 
pi'irpura, ostentar el casco y la cota de ma- 
lla, ó permanecer oculta y reservada bajo 
el humilde sayal del cenobita. ¡Nó! Su 
templo es la naturaleza que le abre su fe- 
cundo seno y la viste de luz resplandecien- 
te, de esa luz cuyos cambiantes se admiran 
en la cima de los volcanes, y baja á las pro- 
fundidades del planeta á iluminar las inves- 
tigaciones geológicas. 

El derecho á la instrucción no iiene res- 
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tricciones. La ciencia debe ser popular: ella 
il«7a al taller su poderoso auxilio, engran- 
dece la industria, multiplica la fuerza, per- 
fecciona el trabajo, conserva la vida, le- 
vanta el espíritu y fortifica el cuerpo. Debe 
estar al alcance de todos, porque todos la 
necesitan como una maga bienhechora que 
completa los placeres del potentado y hace 
menos difíciles las necesidades del prole- 
tario. 

Si esclavizada, si perseguida, si amagada 
con los tormentos de la inquisición, si 
cruelmente sacrificada en la inmortal hija 
de Théon, en esa Virgen de cuyo labio per- 
fumado de miel hihlea brotó la líltima pala- 
bra de la Grecia, y sobre cuya frente corona- 
da de verbena brilló el líUimo resplandor de 
la antigüedad; si en medio de esa lucha ti- 
tánica y sangrienta, la ciencia no dejó de 
progresar, ¿qué habría sucedido si se hu- 
bieran derramado con abierta mano sus 
principios entro todas las clases sociales! 
•Si ea la íhIivI hQvG' '-i d»íl Cristianismo, 
cuaiiao Cou^tantiíio veucL:i con el sigao 
de !a Cím:^, y Cav'')Tu\i::'io í,^loriíioaba su 
nombre eslriijlocioii-Io escieliH dentro de 
su aurífero palacio; s¡ eutouces se hubiera 
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reconocido la autonomía de la ciencia, 
emancipándola de la teología, á la que la 
subordinaba la escolástica, la evolución in- 
telectual esperada desde el tiempo de Ale- 
jandro, se hubiera efectuado; la palabra 
de Jesús se habría cumplido, y consumado 
la obra del Cristianismo, la redención de 
la humanidad, por el amor y por el saber. 
Quedó nuevamente aplazada esa reden- 
ción. El movimiento impelía al hombre 
hacia adelante, y el hombre esperaba con- 
fiando en sus destinos. El renacimiento y 
la reforma combatiendo la escuela teocrá- 
tica acercaban el triunfo ; Voltaire, Mon- 
tesquieu, Rousseau y los enciclopedistas 
del siglo XVIII difundían las nuevas ideas, 
planteaban los problemas sociales y forja- 
ban el rayo que había de caer sobre la ca- 
beza coronada de los opresores. "El ñloso- 
fiismo, dice un historiador que no se dis- 
tingue por lo avanzado de sus opiniones 
liberales, tiene el mérito de haber procla- 
mado ideas iniciadoras, respetables, sagra- 
das, que eran no suyas, sino cristianas ; 
ideas que los reyes despotas y los cortesa- 
nos corrompidos coneulcaban todos los 
días, y que la Iglesia no aplicaba sino á la 
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esfera espiritual, sin gran entusiasmo por 
difundirlas en el mundo ; y mientras ésta 
y aquellos aspiraban tan sólo á conservar 
supuesto, apartándose del movimiento in- 
telectual, los filósofos tuvieron la osadía y 
la influencia de los que atacan/' 

No obstante tal osadía é influencia ; no 
obstante la revolución inglesa que localizó 
sus conquistas, el hombre continuaba en 
la misma actitud servil y humillante en que 
lo encontró Mirabeau cuando le dijo en 
nombre del derecho lo que Jesús dijo á 
lázaro en nombre de la divinidad : "leván- 
tate'^ Y el hombre se levantó, y á su im- 
pulso omnipotente surgió el mundo de las 
ideas, la Eeyolución francesa, que desde el 
Sinaí de la Asamblea Nacional hizo escu- 
char á todos los pueblos las palabras del 
Evangelio: libertad, igualdad, fraternidad. 
La Convención celebró su primera sesión 
el 21 de Septiembre de 1792 : el 2 de Octu- 
bre del propio año nombró el primer comi- 
té de instrucción pública que propuso las 
bases de la enseñanza nacional. El comité 
de salud pública, q le ahogó en sangre los 
principios de 89, deshonrando en su deli- 
rio la más impoueute de las revoluciones, 
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fué, sia embargo, quien dando tregua á s^ 
afán de destrucción, pensó en el porvenir* 
y expidió el 30 de Mayo de 1793 el pri- 
mer decreto sobre las escuelas primarias. 
El mismo comité, como sentando para lai 
posteridad un precedente de atenuación á 
sus lamentables extravíos, nombró la co- 
misión Bouquier, mandó maestros de la 
lengua francesa á los departamentos donde 
se hablaban idiomas extranjeros -, organizó 
las escuelas primarias, las centrales y las 
especiales ; creó la escuela Politécnica, la 
Escuela de Marte, y dio las primeras ideas 
de la Escuela Normal. Sirvan estos títulos, 
entre otros, para justiñcar esa revolución 
esperada por tantos siglos j esa revolución 
que puede llamarse universal, porque hizo 
vacilar todos los tronos y despertó á todos 
los pueblos. 

La América había iniciado su emancipa- 
ción, rompiendo la cadena que ligaba los 
dos mundos . 

Las colonias inglesas se confederaron 
para consiituir una nueva nacioualidail ; y 
Washington, el primero eu la guerra, en 
la paz, y no sólo en el corazóa de sus con- 
ciudadanos sino en el cora-^óu do todos los 



- 41 — 

hombres libres, desplegaba al aire la ban- 
dera de la primera República del nuevo 
continente. 

La libertad había triunfado, y no por el 
medio exclusivo de la fuerza, que no ob- 
tiene victorias duraderas, sino asegurando 
su triunfo sobre la base indestructible del 
derecho. El despotismo no depuso las ar- 
mas, y utilizando como materiales de repa- 
raciÓQ y de orden los desaciertos y crímenes 
revolucionarios, creó, del genio y de la glo- 
ria, la personalidad de Napoleón, que sa- 
ludó con su espada victoriosa los primeros 
albores del siglo XIX. En Santa Elena con- 
cluyó el cesarismo. Después sólo ha habi- 
do tiranos pequeños é impotentes para con- 
tener el vuelo de las ideas y cerrar al pue- 
blo las puertas de la escuela. 



IXI. 



Al ocupar los conquistadores esta parte 
del mundo descubierto por Colón, no en- 
contraron pueblos salvajes acampados en el 
desierto y refractarios á todo sentimiento 
de sociabilidad y organización ; por el con - 

Baranda.— <a 
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trario, se sorprendieron de que en esta» re- 
giones apartadas floreciera una civilización 
que en su origen no era completamente ex- 
traña (i la que había engendrado la civili- 
zación europea; y en lugar de respetarla 
como digna de estudio, dominados de un 
fanatismo patriótico y religioso, extermi- 
naron los dioses, derribaron los templos 
destruyeron los monumentos, quemaron 
los manuscritos, se empeñaron, en fin, en 
borrar hasta las huellas de esa civilización 
que sobrevive en las misteriosas ruinas 
derramadas por distintos lugares de nues- 
tro territorio, y cayas páginas de piedra 
nada dicen aún á las infatigables inquisi- 
ciones do la ciencia. 

La instrucción de la juventud preocupa- 
ba á los mexicanos, aunque no en el senti- 
do de propagarla en el pueblo, sino sólo 
entre las clases privilegiadas, lo mismo que 
se hacía en las naciones primitivas del an- 
tiguo continorite. La guerra y el sacerJocio 
eran las únicas (barreras á que debían cou- 
sagraríC los jóvenes, y la instrucción ne- 
cesariamonte tenía que ser guerrera ó sa- 
cerdotal. 
Los cronistas refieren que en el recinto 
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del gran teocalli. — templo mayorr-había 
uu palacio llamado Galmecacj al cual los 
señores principales y gente de tono ofrecían 
sus hijos, quienes por este hecho queda- 
ban sometidos á la jurisdicción del sacerdo- 
cio, que podía condenarlos hasta á la muer- 
te. La enseñanza que se daba tenía por ob- 
jeto principal formar ministros [para el 
culto, y comprendía, además del indispen- 
sable ejercicio de las armas,* el arte" de ha- 
blar bien, el conocimiento de los usos y 
costumbres, nociones de aritmética crono- 
logía y astrología judiciaria, y el aprendi- 
zaje de leyendas y cantares sagrados que 
perpetuaban y trasmitían los hechos más 
notables de su historia. 

No era bastante el Calmecac para satis- 
facer las bélicas aspiraciones de los mexi- 
nos, que consideraban la guerra como ne- 
cesario y honroso trabajo, y la paz como 
punible ociosidad, y establecieron el Tel- 
piichcalli, especie de colegio militar para 
educar en el sufrimiento, en la vigilia y en 
la fuerza, á los alumnos destinados á pres- 
tar sus servicios en el ejército. Sin embar- 
go, estaban tan identificados el instinto 
guerrero y la superstición religiosa, y estos 
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dos sentimientos dominaban dp una mtf 
ra tan absoluta á aquellos pueblos, i 
puede decirse que la edaoación obedecí 
un mismo sistema. 

La conquista no dejó al pasado ni el i 
inocente refugio. Arrasó también el ( 
mecac y el TélpucheaUi. Su obra devastad 
fué completa. Pero en pos de los sóida 
aguerridos de Cortés, que arrancaban cu 
to encontraban á su paso, venían algu 
misioneros que con mano benéfica seml 
bau en la tierra removida aún las semi! 
de la civilización cristiana. 

Pedro de Gante, el humilde lego de I 
Fii^ncisco, fué el primero en lá Nueva 
paña que, elevándose á la altura de su 
sión evangélica, ie consagró á la enseña 
pública : él f ando la escuela de niños • 
sirvió de base al colegio de San Juan 
Letrán, y junto á ella puso su celda 
ra atender y vigilar con cariño paterm 
sus numerosos discípulos. No faltaron i 
tadores á ese varón apostólioo cuyo nom 
conserva la posteridad como un legado 
glorin, y á su iniciativa se fundaron otras 
cuelas. La necesidad política y religiosa 
mejorar la enseñanza ise conoció en las 
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pones del poder, y algunas de las leyes de 
Indias se apresuraron á recomendar la ins- 
ínicción como medio esencial de asegurar 
el porvenir de la colonia. 

Sería injusto negar lo que la autoridad 
civil y principalmente las órdenes religio- 
sas hicieron en el sentido indicado ; pero 
apreciando con criterio ímparcial sus lau- 
dables y constantes trabajos, resulta que 
W^s no fueron bastante eficaces para im- 
pulsar la enseñanza primaria. La escuela 
que hubiera abierto sus puertas á todos, se 
olvidó por las universidades y seminarios, 
que sólo abrían las suyas á los favorecidos 
de la fortuna. La Universidad de México, 
el Colegio Máximo de San Pedro y San Pa- 
blo, los de San Gregorio, San Bernardo y 
San Miguel, refundidos después en el de 
San Ildefonso, el de Santos, el Seminario 
de México y los otros muchos que por man- 
dato de Felipe II se fundaron en casi todas 
las provincias, de conformidad con lo dis- 
puesto por el concilio de Trento ; el Cole- 
gio de Minería, y por último, la Academia 
de las nobles Artes con el título de San 
Carlos de la Nueva España, justifican la ac* 
tividad que el Estado y la Iglesia, en indi- 
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soluble consorcio, desplegaron duittute 1^ 
tres siglos de la dominación española pas^ 
fomentar las ciencias y las artes, aunque a^ 
los estrechos límites 'del más severo escc?' 
lasticismo, y bajo la influencia clerical, ^ 
la cual estaban rigurosamente sometido^ 
aquellos establecimientos. 

¡ Siempre la ciencia en el claustro y en el 
trono 1 ¿Por qué no la dejaron fraternizar 
con el pueblo mexicano y suavizar su pro- 
longado cautiverio! 

Un pueblo ignorante es más fácil de do- 
minar que un pueblo ilustrado. Sin duda 
esta reflexión influyó en el Animo de los 
conquistadores para no vulgarizar las no- 
ciones científicas, olvidando que es infle- 
xible la lógica de los acontecimientos so- 
ciales, y que la consecuencia tardía, p:ro 
forzosa, de la secular dominación española 
había de serla independencia nacional. 

En efecto, el creeimienlo colectivo como 
el individual está sometido á leyes invaria- 
bles; México llegaba á la edad viril, y el 
inevitable oontagio do las ideas revolucio- 
narias de Europa acercaba el día de su li- 
bertad. Todos los recursos adoptados para 
dominarlo eran inútiles. El Barón de Hum- 
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boJdt observaba á principios del siglo, que 
«fl México se leía el Contrato Social del fi- 
lósofo de Ginebra, y otras obras estricta- 
mente prohibidas por el implacable tribunal 
^'e la Inquisición. 

El terreno estaba preparado; y del senii- 
Mrio, del claustro, del seno mismo de la 
iglesia, salieron inspirados y resueltos los 
ínclitos caudillos de la insurrección de 
1810. 



IV. 



En Septiembre de 1821 recobró México 
su autonomía, y antes de cerrar el primer 
aüo de su vida independiente, ya el Gobier- 
no nacional se ocupaba en la instrucción 
pública, y los particulares se asociaban con 
el objeto de promover la propagación de 
los conocimientos útiles. No se desconocía 
qne el fundamento para constituir la nueva 
nacionalidad era la enseñanza primaria, 
que se confió á los ayuntamientos, como 
ííorpbraciones que estaban en más inmedia- 
to contacto con el pueblo; pero los ayunta- 
mientos, generalmente pobres, no pudieron 
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extender sus trabajos, y la escuela no fué 
accesible para todos. 

La enseñanza mutua, nacida en la India 
é introducida en Europa por el escocés An- 
drés Bell, no adquirió la importancia de 
un método instructivo, hasta que José Lan- 
cáster, maestro de escuela en Londres, la 
aceptó y difundió, dándole su nombre; 
mas poco tiempo duró esa aceptación en 
Inglaterra, y el maestro, viendo que dis- 
minuía el número de sus discípulos, vino á 
América, en donde murió en 1838, después 
de haber visto que el sistema Lancasteriano 
se generalizaba en los Estados Unidos y en 
la mayor parte do las naciones del nuevo 
continente. En México se adoptó con ver- 
dadero entusiasmo, y se estableció una so- 
ciedad para propagarlo. El Gobierno desde 
el año de 1823 impartía decidida protección 
á los esfuerzos de esa benemérita sociedad, 
y dispuso que la escuela fundada en el an- 
tiguo convento deBetlemitas, capaz de con- 
tener mil seiscientos niños, sirviera de es* 
cuela normal j para que formándose en ella 
profesores, pudieran difundir la enseñanza 
por las provincias. Desde entonces se viene 
persiguiendo el ideal de la difusión y de la 
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oidad de la enseñanza, y hoy, á los sesen- 
^ y cuatro años, apenas emprendemos el 
'^niino para realizarlo. 
En el transcurso de los tiempos ha habido, 
ft^í^pecto de la instrucción, períodos de de- 
cadencia y períodos de prosperidad, mere- 
í^íendo citarse, entre aquellos, el año de 
1H30 en que se debilitó no sólo la acción 
oficial, sino la de los particulares y asocia- 
'•iones, hasta el caso de que en esta capital 
hnbo que cerrar, por falta de fondos para 
sostenerla, una de las dos escuelas lancas- 
terianas; y entre éstos, es 'decir, los perío- 
dos de prosperidad, el año de 1844, que 
fté notable por la reacción que se verificó 
á favor de la enseñanza primaria, cuyo pro- 
grama comprendía las matemáticas, la his- 
toria y algunos otros ramos no menos im- 
portantes. La tendencia general de difun- 
dir la enseñanza fué secundada por el Go- 
Werno con oportunidad y eficacia, y para 
wnificar los esfuerzos aislados v darles con- 
^istencia y utilidad, aprovechó la buena 
disposición de la Junta directiva de instruc- 
<ii<m pública, que se distinguió por sus asi- 
duas é inteligentes labores. 
En esa época había en la República mil 

Bainnda.— -7 
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trescientas escuelas primarias, á las que 
concurríau cincuenta y nueve mil setecien- 
tos cuarenta v ciuitro alumnos. El decreto 
(le 18 de Agosto de 1«4:> produjo estos be- 
néficos resultados que tanto prometían pa- 
ra lo porvenir, porque se puso el Gobierno 
al frente de la insirueei(3n ; y como se le 
habían proporeionado fondos para desarro- 
llarla, se creyó que fácilmente cumpliría el 
más imperioso y trascendental de sus de- 
beres. 

Al recordar n í^^randes rasgos la historia 
dü la instrucción primaria en México jal 
hablar de loa que se han enaltecido impul- 
sándola y protegi^'udola, es de rigurosa jus- 
ticia hacer espcHÚal mención de un ciuda- 
dano que bien merece el título de héroe en 
la reñida lucha contra la ignorancia. Ese 
ciudadano fué Vidal Alcocer, que nació á 
principios del siglo y aprendió las prime- 
ras letras en las escuelas gratuitas de Be- 
tlemitas y de San .luán (lo Letrán. Artesa- 
no después, abandonó el taller para sentar 
plaza de soldado y pn^star sus servicios en 
ol ejército independiente; pero no quere- 
mos juzgarlo desde el punto de vista pa- 
triótico y militar, por meritorio que sea, 
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sino bajo otro aspecto menos brillante, 
aunque más glorioso, que lo hace acreedor 
á la admiración y gratitud de los mexica- 
nos. Vidal Alcocer era un apóstol fanáti- 
co, un propagandista ardiente, un misione- 
ro incansable de la enseñanza pública. Co- 
mo mendigo iba de puerta en puerta, pi- 
diendo un socorro para llevar la instruc- 
ción á la clase más pobre y abatida de nues- 
tra sociedad; para abrir la escuela á la ni- 
íiez miserable, á los niños, como él decía, 
que vagan por las calles y plazuelas casi 
desnudos y con los pies descalzos. No des- 
mayó ante la indiferencia, los desengaños, 
la calumnia, el ridículo, las persecuciones. 
Su fé era inquebra atable. Parecía un ilu- 
minado de la civilización. No le faltaron 
colaboradores, y quien más le dispensó su 
generosa ayuda fué el cura déla Palma, D. 
Cristóbal Martínez de Castro. Alcocer lle- 
gó á fundar treinta y tres escuelas, y mu- 
rió pobre y olvidado, como generalmente 
mueren esos modestos obreros á quienes 
tanto debe la civilización. ¡ Gloria para su 
nombre que está inscrito en el más nota- 
ble de nuestros planteles de instrucción, 
en la Escuela Nacional Preparatoria ! ¡ Ve- 
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neración para el que en efigie está prese^^ 
en esta imponente solemnidad, qne es <^^/ 
mo el coronamiento postumo de Isus infa'í'*' 
gables afanes ! 

Bien poco duraban los adelantos que 0^ 
obtenían en la instrucción, porqué cond^' 
nada á seguir las frecuentes variaciones d^ 
la política, y pendiente su existencia del 
tesoro público, volvía á decaer y & quédate 
sometida á las diversas y eontradictoriai^ 
disposiciones que se expedían conforme k 
los principios, las aspiraciones y el plan ad- 
ministrativo del partido dominante. 

Ningíin reproche saldrá de nuestros la- 
bios contra los gobiernos que se han suce- 
dido en el país, porque todos han intenta- 
do algo en favor de la enseñanza pública; 
y si no han realizado sus propósitos, ex- 
cúsenlos, á lo menos, las vicisitudes de su 
precaria existencia, la constante guerra ci- 
vil, algunas veces la extranjera, siempre la - 
instabilidad en las personas y en los sis- 
temas políticos, que se ensayaban tempo- 
ralmente sin fijarse en ninguno, pasando 
del imperio á la federación, de la federa- 
ción al centralismo, del centralismo á una 
dictadura irrisoria é imposible. 
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La revolución de Ayutla al proclamar el 
credo político que había de consolidar las 
instituciones democráticas, traía envuelto 
entre los pliegues de su bandera el germen 
de la reforma social y económica ; y los 
constituyentes de 1857 convocados para dar 
forma á los principios revolucionarios, con- 
signaren en la Constitución el de la ense- 
ñanza libre. Son demasiado recientes los 
acontecimientos posteriores para que haya 
necesidad de recordarlos: ellos bañan de 
luz ese decenio histórico que comprende la 
reforma, la segunda independencia, el 
triunfo cruento y definitivo de la Repúbli- 
ca. La magnitud de los trabajos empren- 
didos absorbía la atencióa del Gobierno, y 
Jos graves conflictos que le amenazaban en 
el interior y en el exterior, no le dejaban 
tiempo para la reorganización, cuya base 
radical había de ser la enseñanza pública ; 
á pesar de ésto, el 15 de Abril de 1861 se 
expidió un decreto con ese objeto, decreto 
que no llegó á cumplirse. Por fin, el 2 de 
Diciembre de 1867, pocos días después de 
haberse restablecido en esta Capital el Go- 
bierno Nacional, fué promulgada la ley or- 
gánica de la instrucción pública en el Dis- 
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trito Federal, á la que se hicieron en lé ^ ' 
Enero de 1869 las modificaciones indicads^'^ 
por la experiencia, de conformidad cou 1^^ 
que prescribió el Congreso de la Unión - 
Prevenía la ley que se atendiera preferente- 
mente á la instrucción primaria; lijándose al 
efecto en el profesorado, cuyo ministerio no 
puede ser más delicado, niás trascendente, 
más digno de estímulo y de recompensa; 
pero muy poco han mejorado sus condicio- 
nes, y si profesores existen, como nos com- 
placemos en reconocerlo, que procuran ha- 
cerse dignos de ese nombre, que estudian 
los métodos pedagógicos, que los ensayan 
en sus escuelas, que se preocupan de la en- 
señanza, esos todo lo deben á si mismos, á 
su empeño y solicitud. La enseñanza pri* 
maria ha continuado postergada á la pre* 
paratoria y profesional. 

Ha sucedido en las épocas del imperio, 
del centralismo, de la federación, lo mismo 
que en los tiempos del gobierno colonial: 
los recursos, la generosidad, todos los sa- 
crificios para la alta instrucción j la econo- 
mía, más bien la miseria, para la enseñan- 
za popular. El Distrito se envanece justa- 
mente con sus escuelas especiales, y los Es- 
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tados, hasta los más pequeños, consagran 
gnm parte de sus escasas rentas á conser- 
var institutos, para enseñar la abogacía y 
la medicina, que son todavía las carreras 
que ofrecen más aliciente á la juventud, 
l/os hombres de ciencia y de saber dan hon- 
ra y prez á la República j pero no son la 
Bepública. La instrucción profesional no 
es la instrucción democrática que ilustra y 
educa al mayor número poniendo al pueblo 
en aptitud de ejercer con acierto sus dere- 
chos y de cumplir fielmente sus deberes. 
El Estado debe propagar la enseñanza pri- 
maria, obligatoria y gratuita ; llevar la es- 
cuela á todas partes, á las grandes ciuda- 
des como á los pueblos pequeños, porque 
en tenia la extensión del territorio está es- 
parcida esa gran colectividad en la que re- 
side la soberanía. Permitid, señores, que 
insistamos en este punto repitiendo las eol- 
cuentes palabras del eminente república 
León Gambetta, cuya muerte aun deplora 
la Francia : **aSí, enseñémonos mutuamente; 
insfruyámonos los unos á los otros, porque 
tn esto consisten precisamente la tarea, el de- 
ber, el fondo y la yiaturaleza de un gobierno y 
de una sociedad democrática. A este propósi- 
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to me acuerdo de una palabra. Proudhong/ff 
ha dicho tantas cosas contestables y aun erttf 
neos, pero que vela en ciertos mon%enios CH 
una lucidez tan penetrante la constitución w- 
terna de nuestra sociedad, que sentía tanjf^ 
fundamente lo que hobla en la intimidad Mi- 
ma de la conciencia del pueblo^ Proudhon Í4 
dicho: democracia ES demopbdia, es dteift 
instrucción y enseñanza de todos los días jf i^ 
todos los grados.^ ^ Este es el credo de nues- 
tro sistema de gobierno. No hay que olvi* 
darlo : la democracia tiene que levantarse 
sobre la escuela primaria, y la escuela pri' 
maria tiene que ser hija de la Escuela Nor- 
mal. 



V 



El pensamiento de establecer en el Dis 
trito la Escuela Normal se indicó en 182S 
se repitió en la ley de 1867 y en la iniciatí 
va dirigida al Congreso de la Unión e 
Mayo de 1875 ; en 1879 se fundaron las ac8 
demias de profesores para preparar su ad 
venimiento; en Mayo de 1883 se hizo mu 
va iniciativa con tal objeto, y por ultime 
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a ley de 17 de Diciembre del propio año 
previno que se estableciera en la ciudad de 
México una Escuela Normal para profeso- 
res de instrucción primaria. 

Preocupóse el Gobierno de la ejecución 
déla ley, y buscando el mayor acierto, cre- 
yó necesario contar, y contó en efecto, con 
el valioso concurso de personas inteligen- 
tes, ilustradas y prácticas en materia de 
enseñanza. No ha omitido gasto alguno ni 
para construir, puede decirse, un edificio 
que hasta donde es posible llena las exi- 
geaclas de la arquitectura escolar, ni para 
proveer el nuevo plantel, délos útiles, ins- 
tramentos y muebles neaesarios. Hubiera 
sido injustificable que el reglamento que- 
dara encerrado en los estrechos límites de 
la instrucción colonial ó que en él hubiese 
dominado el sistema lancasteriano que no 
ha producido grandes resultados. 

Eq esta época el maestro no es el que en- 
seña á leer, escribir y contar j es más ele- 
vada su misión, y hay que prepararlo para 
que la cumpla satisfactoriamente. Por ésto 
se adoptó el sistema científico al reglamen- 
tar la Escuela Normal. 
EJl progreso hun^^uo no puede e^cplioars^ 
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8ÍD0 aceptando la necesidad de vulgarutf 
los conocimientos. Hay que vestir la cien- 
cia con la blusa del obrero para regenerar 
el taller ; hay que vestirla también con el 
inocente traje del niño para deslizaría en 
la escuela primaria. Así sus manifestacio- 
nes no preocupan, ni intimidan, ni espan- 
tan ; así la ciencia se confunde con los ni- 
ños, juega con ellos, insensiblemente in- 
culca sus principios y establece el sólido 
fundamento de la instrucción general. Li 
naturaleza es la grau maestra, y á sus lec- 
ciones debe sujetarse el mejor método pe- 
dagógico. ¿No llama la atención esa ourio- 
sidad insaciable del niño que lo oóndaoe 
instiutivamento á destruir los objetos que 
más le entretienen y deleitan! Pues hay 
que aproveiíluir esa cualidad, sometiéndola 
á unji (lireiícióii suave y dejando quo la des- 
trucción, de una manera gradual, calculada 
y provjxitrt, lo revele lo5=i secretos cientf fióos. 
Los niños en nuestras escuelas no son 
ni As que unos prisioneros condenados á es- 
tar iniTioviles varias horas con perjuicio de 
sus fíicu I tildes físicas, y á fatigar sus fa- 
cultades morales con pl oprendizHJe de re* 
glws y preceptos (jue no ostáu ^ b\í ftlq^nce| 
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viene la resistencia que por lo co- 
nen é la escuela. Con el método 
, la escuela los desarrolla, los di- 
s instruye; se aficionan á ella, y 
ion simultánea bajo sus tres for- 
ílectual, moral y física, se hace 
í, benéfica y viril, 
teligencia de los niños que van é 
strucción, observaba el sabio Dr. 
arreda, está dando sus primeros 
i qué engrillarla con esas fórmu- 
ctas que no puede comprender ni 
ilizarf Las tendencias espontá- 
1 actividad son las que deben se- 
y fomentarse. Ahora bien, su- 
e los ¿iños tienen tanta afición á 
los objetos materiales como re- 
L invencible por las concepciones 
3 ideales, por la presentación de 
s materiales debe comenzar toda 
se quiere que ella sea interesan- 
niño y por lo mismo fructuosa ; 
concreto tomado como punto de 
debe volver después de cada sin- 
acta: en suma, al método franca 

amenté objetivo es ?tl (jue deb^ 
n 
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En ol mismo sentido opina el cél 
educador Herbert Spenoer, al asentar, 
nn libro de pooas páginas y de pro! 
intención que, ''sin el conocimiento 
de las propiedades visibles y tangibles] 
los objetos, nuestras concepciones sel 
falsas, nuestras deducciones erróneas, ni 
tras operaciones mentales estériles, ppi 
cuando ha sido descuidada la educacióa 
ios sentidos, toda la educación se resiei 
inevitablemente de la pereza, del entoi 
cimiento, de la insuñoiencia de éstos ;".j 
el inolvidable é ilustrado José Diaz'Goi 
rrubias, que estudió profundamente 
1875 el estado que guardaba la instmoei^ 
pública en México, decía: ''El niño, iM 
rante sus primeros años, comienza á adqo^i 
rir ideas por medio de los objetos qué hijW 
ren sus sentidos. Eq ninguna otra éppci 
de la vida del hombre es quizá tan cierto* 
como en la infancia, el profundo aziomi 
de ""^Aristóteles: nihil etin intelectu quoi 
prius non fuerit in sensUf axioma que aui 
cuando anatematizado y tachado de mate 
rialista por algunas filosofías metafísicas 
renace y se confirma en las filosofías mo 
lernas, no siendo incompatible, bien com 
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iido, ni aun con la filosofía espiritua- 



n 



I adoptcióa del método objetivo no ha 
' inspirada por la novedad, sino por la 
sriencia. Sa historia no es reciente, 
i, al terminar el siglo XVI, nació en 
confines de Hungría, Comenius-Juan 
lOsKomensky-de origen humilde, déla 
»de los hermanos moravos, pastor y pa- 
ita. A los diez y seis años dejó el cayado 
lé á sentarse á la escuela, de la que sali- 
•a inmortalizar su nombre, introducien- 
mejoras en la enseñanza, que, en su 
icepto, no era 4í«?c5 n/ hiimina. Víctima 
crueles persecuciones, entretenía su de.^- 
•ro escribiendo obras de instrucción, ó 
dedicaba a ésta con el carácter de ins- 
tar y de maestro. Fecundo y laborioso, 
6 á la posteridad más de ochenta publi- 
¡ones, y en todas ellas, desde la intitu- 
a: **La Escuela sobre las rodillas de la 
iré'' hasta **La Puerta de las lenguas,^' 
que amplió y modificó el pensamiento 
final del jesuíta irlandés Bateus, y la 
didáctica magna' ^ sostiene estos princi- 
« que pueden considerarse como los fun. 
nentales del método objetivo : la enseñan- 
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za debe ser fácil, sólida, pronta y sneíM 
debe hablar á los sentidos, dar ¿ los d^ 
palos el conocimiento directo de los /^ 
tos por la intuición, porque no hay olí 
en la inteligencia que primero no hajti 
sado por los sentidos, es decir, no Iiaype 
samiento que no se derive de una seni 
ción. Es preciso no describir los objetoi 
los educandos, sino mostráselos ; es W 
sario no hacerles aprender deflnioioiut 
reglas abstractas, sino ejercitarlos por b 
dio del ejemplo. Se deben presentar las < 
sas tanto como sea posible, á loa sentid 
que les correspondan, á fin de que el dii 
pulo aprenda d conocer las cosas visibl 
por la vista, los sonidos por el oído, 1 
olores por el olfato, las cosas sabrosas ] 
el gasto, las cosas tangibles por el tact( 
¡ Síntesis admirable basada en la natura 
za y en la observación, que ha pasado h 
ta nosotros como el desiderátum de la < 
señanza ! 

Tuvo sus intermitencias la aplicación ( 
método de Comenius, y quien propiamei 
lo restableció dándole forma más corree 
fué el pedagogo suizo Enrique Pestalos 
digno de celebridad por sus trabajos en 
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forde la instraccíón, y por sus sentimien- 
tos filantrópicos para difundirla entre los 
mñ08 pobres, á cuya noble empresa se con- 
sagró con extraordinaria generosidad. Al 
emprender sus tareas contó con la acepta- 
ción general de la sociedad; pero después 
por errores prácticos y vicios administrati- 
vos, sobrevino un período de decadencia que 
inspiró serias dudas respecto á la bondad 
del sistema. Cuando Pestalozzi sin desalen- 
tarse, publicaba su deseo de fundar una es- 
cuela para huérfanos en cualquiera parte 
del mundo, se le presentó en su residencia 
de Yverdun, Suiza, un joven entonces des: 
cH)tiociao, ofreciéndole su cooperación, que 
Pestalozzi aceptó con jubilo y gratitud. 

Ese joven era Federico Froebel, nacido á 
fines del siglo pasado en uno de los princi- 
pados de Sajonia. Las contrariedades y 
amarguras que sufrió en el hogar paterno 
DO debilitaron su voluntud ni torcieron su 
vocación. La historia de la pedagogía le 
reservaba un lugar de honor. Froebel ad- 
miró con entusiasmo el método de Pesta- 
lozzi, pero á los pocos días de practicarlo, 
noM que era demasiado mecánico j que se 
ponían machos objetos en manos del discí- 
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pulo, sin la ejecución y desarrollo conve- 
nientes; que no era armónico el cultivo de 
los ramos esenciales de oducftción; y poco 
satisfecho, volvió ú Franckfort con el pro- 
pósito de corregir los errrores y defectos 
que había observado. Creyendo que el te- 
rreno práctico era el mejor para realizarlo, 
empezó A ejercer el profesorado ; pero reco- 
ciendo su insuficiencia para desempeñarlo 
con acierto y revelando una modestia que 
lo enaltece más que sus otros méritos, re- 
gresó á la escuela de Pestalozzi, y acompa- 
ñado de algunos de sus descípulos se ins- 
cribió él mismo como discípulo de aquel 
irisgne maestro. 

Cuando se consideró apto, capaz de per- 
feccionar el método en su aplicación y de ge- 
neralizarlo, abandonó aquellos bancos que 
había levantado con su presentía, y se dejó 
llevar de su irresistible pasión por la ense- 
ñanza. La fama del pedagonjo extendíase 
por todas partes ; los pueblos se lo dispu- 
taban para ponerlo al frente de sus escue- 
las; y él, quizá por corresponder A la hos 
pitalidad de Pestalozzi, accedió a las pro- 
posiciones que le hizo una diputación del 
cantón de Berna, aceptando la dirección de 
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la escuela de huérfanos, para realizar el 
sablime peasamiento que por tanto tiempo 
acariciara, fundando los Vindergarten ó jar- 
dines de niños,, creación tierna y humana, 
íae dorante la vida de su fundador se pro- 
pagó por Suiza y Alemania, y que ha se- 
guido y sigue propagándose por todas las 
naciones civilizadas, como la última con- 
cepción de la pedagogía. 

Pfcebel vivió instruyéndose é instruyen- 
do á los demás ; ya estableciendo en Blan- 
kenburgo la es«3uela normal de ambos se- 
xos conforme a su sistema; ya en la cáte- 
dra del profesor, ya en los congresos peda- 
gógicos; ya en la tribuna popular dando 
leetnras públicas ; ya en los palacios ante 
on auditorio de príncipes y de reyes ; ya 
por la prensa publicando periódicos y li- 
bros para plantear de una manera definiti- 
va, experimental y científica el método de 
la enseñanza objetiva. 

En el reglamento de la primera escuela 
normal del Distrito, al prevenir que se en- 
senaran al maestro normalista los métodos 
de instrucción á fin de que los utilizara 
bajo un criterio ecléctico, era dispensable 
consignar, como obligado tributo á la civi- 

BaroJidu. —9 
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lizaoiÓQ, qae sa le enseñara espeoial menta 
el método que pone la ciencia al aloanoe de 
los sentidos, el método objetivo, es decir, 
el método de Comenius, de Pestalozzi y de 
Proebel. 



VI 



El nombre de Escuela Normal explica 
bien el objeto de tal institución: sirve de 
norma y da la regla á que debe ajustarse la 
enseñanza ; es la escuela matriz ó central 
de la que se derivan las demás escuelas. 
En la Normal se forma y educa el maestro, 
perfeccionando sus conocimientos, y apren- 
de prácticamente á trasmitirlos, haciendo 
en las escuelas anexas la clínica del profe- 
sorado. Enseñar á enseñar. Este es el pro- 
grama de las escuelas normales. Lakanal, 
representante del pueblo francés, al disoa- 
tirse la fundación de la Escuela Normal de 
París, la definía así : ''En esta escuela no 
serán las ciencias las que han de enseñar* 
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se, sino el arte de enseñarlas : al salir de 
esta Escuela los discípulos no deberán ser 
solamente hombres instruidos, sino hom- 
bres capaces de instruir. Por la primera 
vez los hombres más eminentes en todo gé- 
nero de ciencias y de talento, los hombres 
que hasta el presente no han sido más que 
los profesores de las naciones y de los si- 
glos, los hombres de genio, van á ser los 
primeros maestros de escuela de un pue- 
blo." 

Formado y educado el mastro en la Nor- 
mal, enaltecidas y recompensadas sus ar- 
duas tareas ; adoptado el mismo método ; 
uniformados los textos ; difundida sobre 
idénticas bases la instrucción primaria, és- 
ta será el fundamento invulnerable de la 
libertad, de la democracia y de la indepen- 
dencia nacional. No olvidemos que si en 
todas las épocas la difusión del saber ha 
sido una necesidad, hoy es una exigencia 
imperiosa é inmediata que nos debemos 
apresurar á satisfacer, para ser consecuen- 
tes con las ideas del progreso y no traicio- 
nar nuestras convicciones, nuestros prin- 
cipios políticos y nuestros deberes patrió- 
ticos. 
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Proclamemos la federación de la ense- 
ñanza , y que un congreso pedagógico se 
reúna cuanto antes para fijar las bases ge- 
nerales de la instrucción primaria. No se- 
rá semejante pacto incompatible con la so- 
beranía de los Estados que, de una manera 
espontánea y convencional, acepten j con- 
tribuyan á formular dichas bases, para evi- 
tar que los esfuerzos aistados y heterogé- 
neos susciten la anarquía «n vez de la uni- 
formidad. La Escuela Normal del Distrito 
aspira á la unificación, que es una de las 
ideas que han precedida á su creación, y 
hace un llamamiento con ese objeto á los 
alumnos de los Estados. ¡ Que los gobier- 
nos locales secunden las altas miras del 
Presidente de la República; que las secun- 
den en su esfera de acción los Ayuntamien- 
tos, las asociaciones particulares, los indi- 
viduos; porque no hay que dudarlo, Seño- 
res; tenemos que hacer de la instrucción 
un poderoso elemento de unidad nacional ! 

El principio de la enseñanza libre, con- 
signado en la Conslitacióu, no pugna, sino 
que por el contrario, confirma la obliga- 
ción del gobierno de dar la enseñanza pri- 
maria obligatoria y gratuita, que, según 
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Vítor Hugo, es el derecho del niño, tnás 
sagrado aun que el derecho del padre, y 
que se conf uude coa el derecho del Estado. 
¡ Que enseñe todo el que quiera, pero que 
enseñe el Estado y que enseñe bien, tanto 
para abrir de par en par la puerta de la 
ciencia á todas las inteligencias, como para 
abrir todos los corazones á los más eleva- 
dos sentimientos ! 

Quizá se note algiio calor en la exposi- 
ción de nuestras opiniones, pero están muy 
arraigadas en nuestro] ánimo, y las emiti- 
mos con indiscutible sinceridad. "-.Para no- 
sotros, en la escuela primaria está la solu- 
ción de las graves cuestiones que afectan 
al país en el orden político, social y econó- 
mico. Ciando asoma alguna dificultál con 
el extranjero, ó surgen trastornos interio- 
res, ó se tropieza con iucovenientes más ó 
menos serios para dictar medidas que fo- 
menten los ramos de la riqueza pública, 
volvemos los ojos á la escuela, persuadidos 
de que de allí ha de salir el buen ciudadano 
para formar el pueblo j y de que con pue- 
blos dignos, ilustrados y patriotas, fácil- 
mente se gobierna, se pro^^trasa, se resislje 
y se veuce . 
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Prusia, vencida y humillada en 1806, fué 
vencedora y exigente en 1871, porque an- 
tes de vengar sus antiguas derrotas, se es- 
tuvo preparando muchos años, y no aceptó 
la guerra a que la provocaba la Frauoia, 
hasta que se sintió fuerte y poderosa, tan- 
to por su organización militar como por su 
estado intelectual y moral. La victoria de 
la Alemania la decidieron las armas en el 
campo de batalla; pero los soldados ven^ 
cedores salieron de las sesenta mil escuelas 
de intrucción primaria que tenía esa na- 
ción, con una concurrencia de seis millones 
de alumnos. Los laureles no fueron única- 
mente para los guerreros, y el mismo res- 
taurador de la unidad germánica compartió 
con el modesto maestro de escuela, los que 
ornaban su inspirada frente. 

El eru lito escritor francés Ernesto Re- 
nán, considerando que la regeneración de 
la Prusia emprendida por el barón de Stein, 
comenzó por hacer de Berlín la capital in- 
telectual de la Alemania del Norte, aleccio- 
na con este ejemplo á sus conciudadanos, 
anunciándoles que la nación más científi- 
ca, la que tenga los mejores mecánicos, los 
ipejores (^^uimioos, los cuerpos oQciales q^^ 
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''f"*Tatmarios, será la mejor armada; que 
'^barbarie, es decir, la fuerza sin ÍEteli- 
K^neis, la fuerza bruta, está vencida para 
Siempre ; y que la victoria definitiva será 
l^aií e! pueblo más instruido y más moral, 
^nlendiendo por moralidad la capacidad 
^slsacrifieio, el amor al deber. Aaí lo ha 
"^«miirend ¡do la Francia republicana, aaf 
'looiapi-enden también todas las naciones 

CtlltíS. 

Loa Botados Unidos del Norte, que han 
fijado sobre sí la atención universal, vinoa- 
'b'i en grandeza en las cien mil y más es- 
"üfllaB primarias que sostienen. Las repú- 
bliras del Sur no se quedan atrás en este 
'nonmiento, y sus interesantes publicaoio- 
ne« consrtffradas especialmente á la esta- 
'Ifítiea y mejora de la inslrueción, de- 
mnestpan los adelantos que adquieren. El 
13 de Septiembre último se verificaba en 
Sautia^o de Chile una solemnidad análoga 
í Ib que hoy honráis con vuestra presen- 
Cf»i y el Presidente de esa R^páblica que 
Uaba de sorprender al tuundo conquistau- 
donaa repatacióu militar, se enorgullecía 
ioingnraado la Bseuela Normal de Preeep- 

tons. 



I 



I Por qné México h^bia de permanecer 
eatacinnario) 

{Qaé le falta para ocupar su puesto avan- 
Eado en la marcha triunfal hacia el progre- 
so humano) 

Las aptitudes naturales de sue hijos, sus 
antecedentes históricos, sus deberes de ra- 
za, de tradición, sus iustitucioues poUticaft, 
hasta su posioión geográSoa, le imponeu 
un destino que tiene que cumplir. Y no lo 
cun'plirá si no cuenta con la colaboración 
del maestro de escuela. ¡ Bagamos, pues, 
al maestro antes de echar sobre él la in- 
mensa responsabilidad de instruir y de 
educar á las geueracioues que se levantan I 

Algunos Estados tienen ya sus escuelas 
normales, {por qué no las han de tener to- 
dosl iQué obstábalo se opondría á que se 
abrieran tantas escuelas normales cuantas 
fuesen necesarias para proveer de maestros 
á la pobiaciÓD escolar de la RepúblieaT 

TeaemoE conviccióu, deber, interés j ten- 
gamos voluntad, que para la voluntad na- 
da hay insuperable. 

1 Acaso la pobreza de las rentas páblicas 
podría deteneroost A este propósito viene 
k nuestra memoria que Paul Berte, el mi- 
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nístro reformador de la instrucción públi- 
ca en Francia, previniendo la objeción de 
la falta de dinero para llevar á cabo sus al- 
tos fines, exclamaba : ' ^La Francia ha dado 
el dinero sin regatear, y lo dará cuando se 
trate de su ejército que le da la seguridad 
y la honra ; cuando se trate de los trabajos 
públicos, que son las fuentes de su fortu- 
na. 4 Y os figuráis que se detendrá y que 
no lo encontrará para sus escuelas que pre- 
paran y á la vez protegen su seguridad, su 
honor y su fortuna? No, no !^' 

Nosotros digamos como Paul Bert : Mé- 
xico, que no ha regateado el dinero para 
conservar su Independencia, conquistar sus 
libertades, restablecer su crédito, impulsar 
las mejoras materiales y ensayar todo pro- 
yecto que pudiera contribuir á su prosperi- 
dad, 4va á detenerse, á vacilar, á contar 
sus recursos, cuando se trata de reorgani- 
zar y difundir la instrucción primaria! No, 
no! 

La República serácomo siempre, genero- 
sa, y hasta pródiga, para completar la obra 
de su regeneración j y la iniciativa del Go- 
bierno federal será secundada por los go- 
biernos locales, por los mumcipios, por to- 

Baranda.— 10 



(ios los mexiiifluoM siu dÍRtincÍón de creeo- 
cias ui de npinioues, porque n la c8iibb 
corafin de la enseñanza Lay que saerificarln 
todo eon noble abnegación. 

El gobierno federal no limita sns aspi- 
vaoiones A la fundación de esta Esenela, y 
contimtará iuuansable oenpíindose en nn 
ramo que reclama preferentemente su aten- 
ción. Espera qne eu breve tiempo ínanfo- 
rará la Escuela Normal de Preiíeptoi-aB, 
porqne no se le oculta la natural íaterven- 
eión é ¡atinencia qne la mujer La ejercido 
y debe ejercer en la instrucción y edneaciún 
de la niñez, como lo oomprneban reciente- 
mente los laudables trabajos de las SeLo, 
ras Marenlioltz, Pape Carpentier y Deloua 
que han puesto su inteligencia y sn corazón 
al servicio de loy jardines de la infancia. 

Las matronas de Grecia y de Roma crea- 
ban los héroes; las mujeres cristianas han 
hecho loa santos y los mártires; que ha- 
gan los cindadanoa ; que ellas, que saben 
ser madres, traigan Ti la escuela primaria 
su contingente de amor y de bondad, y que 
de su mano tierna y delicada reciba el ni- 
ño las primeras impresiones de la i'iencia, 
de la moral y dei honor. 
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Señores, al abrir el Señor Presidente las 
puertas de esta Escuela, abre las del por- 
venir á la República. Confiemos en que por 
ellas pasarán nuestros hijos más ilustrados, 
^ás libres, más fuertes, más felices que 
nosotros; confiemos en que realizadas nues- 
tras esperanzas y cumplidos nuestros vo- 
tos, la escuela primaria será el templo en 
qne se rinda culto al progreso y desde don- 
de se elevará hasta el cielo con los acordes 
solemnes del órgano, el himno sagrado y 
conmovedor de la Patria j confiemos en que 
H la gratitud de la posteridad no bastarán 
las fechas del 16 de Setiembre de 1810 ; del 
5 de Febrero de 1857 ; del 5 de Mayo de 
18C2, sino que al calendario glorioso de las 
fiestas nacionales, agregará una más de 
gran significación y trascendencia, la del 24 
áe Febrero de 1887 ! 
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DISCURSO 

Pronunciado en la sesión extraordinaria 

que en conmemoración del descubrimiento de América 

celebró en México 

"LA UNION IBERO- AMERICANA" 

th 12 DK Octubre de 1887. 




SsÑOR Presidente 
Señores. 

|AJO la grata impresión que produ- 
ce eu nuestro ánimo toda tendencia 
noble y gi'andiosa, y para levantar 
esta sesión solemne á la altura de su ob- 
jeto trascendental, empecemos proclaman- 
do, señores, que así como la muerte no es la 
última trasf ormacióu de la materia, el olvi- 
do no es la sentencia irrevocable á que ge- 
neralmente están sujetas las acciones hu- 
manas. 

El grito lanzado desde el tope de la ''Pin- 
ta'' hace cerca de cuatro centurias, viene á 
resonar entre nosotros, y llega á nuestro 
oído, como si acabara de salir de los labios 
balbucientes de Martín AIousq Plumón, 



Ese grito era la promesa cumplida ¡ ellwh 
cho desmintiendo la teoría ; la verdad itn- 
ponléadose como dogma supremo. Bra !> 
civilización saludando al nuevo y fértil te- 
rritorio eii que Iialjía de extenderse, y ofre- 
ciéndolo como vasto campo á la ambición y 
al trabajo ; ese grito era el de la hiimani' 
dad que se reconocía, y que desde entonces 
debió estiecharse y confundiFEe en senti- 
mientos y en aspiraciones. 

Cristóbal (.'olón encontró la gloria al en- 
contrar !a tierra cuya existencia había adi- 
vinado y defendido ; y por esto su uombre 
será imperecedero' cómo imperecedero es el 
monumento que lo perpetúa, el nuevo eoo- 
tiuente, único digno de su fabulosa hazaña. 

El resultadólnmediatodel descubrimien- 
to fné lajunidad grográfica del planeta, que 
nunca tuvo la forma cuadrada del arca del 
Antiguo Testamento ; y el resultado remo- 
to, es decir, la nnidad de las razas por la 
lengua, 'las costumbres, el interés, Is aÍ6n- 
cia, el arte y el amor, viene couBiitnáadoa- 
de lina manera lenta y gradual, obedecien- 
do á la ley indefectible del progreso. 

Los reyes de Castilla tomaron posesián 
de la parte del mundo que f'oltiii les ofw- 



Wü^ en pago de la generosa ayuda que pres- 
í*n>ii á BU inverosímil empresa, y no faltó 
c apresnrara á legitimar su propio- 
dad invocando el nombre de Dios, con la 
niisma facilidad con que se invocó también 
para considerar imposible j^ herético el 
proyecto del inspirado geuovós. 
' Los aborígenes uo qnisieron recibir laci- 
aeión de la férrea mano de los conquis- 
lores, y la rechazaron heroicamente, su- 
(nmbieudo al fin envueltos en e! sndario 
tola patria; pero la acción diíl tiempo, 
tiem|ire poderosa y fecunda, La asimilado 
tlflmentos de dominación y elementos de 
Físistencia que parecían eternamente irre- 
"miciliables. Las etapas de esta cooqnis- 
tapauffioa y gloriosa, se marcan, en nnes- 
tn patria, en los períodos trascnrridos de 
CnanfatemoG á Hidalgo, de Hidalgo á Juá- 
rei, de JuArez á los días actuales que nos 
liB tocado en suerte alcanzar. 

No debe sorprendernos la audacia y va- 
lor de los que vinieron ú mezclar su sau- 
?te con la de nuestros antepasados y á iu- 
íuudiruos sus ideas, su religiiün y su fe 
porque tftles hombres pertenecían á esa i-a- 
a l«^ndnrÍR. que deepnt's de haber lie 



nado ol niuiidu uuti}fu<i co» aa.s ptjezaE, 
viuD á forzar las puertas únl uuevo, liOiuO 
agente invencible de una ovuluciún aeoeea- 
ria. 

La naturaleza lia ^idu iua^fotable ptM 
crear á los <fiif3 tienen i^iiu uumplir sos ^ 
tos designios. Cortés y Pizarro uo faeroii 
lOás que Cüntinuadoi-es de la obra de Co- 
lón. Lio han sido tambiiíu los niisíoueros, 
los sabios y los artistas ; lo somos no&otroe. 
loa de la jireaenta generación, y lo serúo 
loa que pertenezcan á las goniírdoionos que 
nos sucedan, porque la obra del perfeecío- 
naiuiento humano está pendiente; y desde 
el átomo basta el contineute, desde el hom- 
bre hasta el pueblo, desde el individuo 
hasta l|i raza, y desde la luza hasta la es- 
pecie, todos sou factores que proslau ar- 
mónico concurso para &n realización. 

Si reconocemos que el hoiubre está for- 
mado y eu el pleno desarrollo de sus fa- 
cultades; si existen los lazos primitivos de 
la familia, de la ííOGÍ<;dnd y de la patria, 
identiñqnemos la roza wino un poderoso 
recurso de uuión y de fuerza, ¿tiiiu t-s uoa 
raza Mino uua gran ooleulividad qutt dou- 
tribuye al movimiento universal pava lle^' 




tír, ea lo'fataro, ua tiido homo- 
Impacto ! 

I ideal no tiene sombras ; nuestra 
DO se prestad sospechas. Niseu- 
bezquínos, ui intenciones liosti- 
nan. La antropología nos enseña 
eie es una ; los estadios flsiolú- 
an que son ígnales las funciones 
«no hamano, y la psicología con- 
Bfts alas al espíritu. Los carác- 
itivos de las razas son aceiden- 
difereucins erauoosoúpicas, ol 
piel, lo hirsuto del cabollo y la 
■de las facciones, no alteran ni 
írs cualidades físicas y morales 
tó al hombre la naturaleza, 
to nos obliga i lijarnos en la r«-j 
lificarla, no para restablecer su, J 
Bponderaneia y excluir ó domi- 
lentas rozas ; pero sí como una 
Imprescindible para equilibrar 
tiamauos y asegurar, por ahora, 
progreso del mundo. Eso equi- 
pensable facilitarú la soluciún 
iblemii, dol problema de la frs- 
rqtie ooiuo ha diuho un apúübul 
a moderna, d conjunlo del Uni- 
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niversó está organizado para' un Jin , dejuer- 
le que cada parle, además de'^esiarjomelidai 
á una ley y aun destino propios, consliiujili 
un medio de la tendencia univetsal. L 

La "Asociación Ibero-Americaua" quie- 
ro uuatribuir á etie fin, recogiendo los esU- 
bontis de ia cadeua de oro que ligaba á Iw 
dos continentes y qao las vitiisitudes ha- 
manas, más borrascosas que Ieis tempesta- 
des del Océano, han esparcido por distinto» 
lugares del globo, i»ara íormar con ellos I* 
única cadeua posible, la que liga á lo^ 
hombrea y á los pueblos con loa lazos i>*' 
disolubles de lu conveniencia, de los Ínt£' 
reses y de los afectos reeíproeos. El peO-" 
Sarniento de la Asoeiacióu lia sido accptaá*^ 
con entusiasmo por todos los que debo* 
pertenecer á ella por la naturaleza y por 1* 
historia ; y los emblemas gloriosos de la-^ 
naciones hermanas se esti'echau esta nv 
che, como uos estrechamos, á pesar de la^ 
distaii(íia8, todos los que componemos es^ 
gran familia. 

El tiu es la unidad. Podrá discutirse sí 
existió ó uo la poútiea pareja del paraíso 
contemplando las btiUezas de la creación y 
fiorprendieado los misterios del amor ; el 
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hombre será 6 nó el tipo más caracterizado 
de la selección natnral en el imperio orgá- 
nico ; pero lo indiscutible es que marcha 
hacia un mismo fin, que ha burlado la torre 
de Babel, y que disperso por diferentes 
caminos y hablando distintas lenguas, tie- 
ne necesariamente que encontrarse al ren- 
dir sus últimas jornadas. 

La esfera especulativa no es la esfera de 
acción. Caminemos, ó lo que es lo mismo, 
trabajemos. Todavía están en pie las ra- 
zas indígenas, reconcentradas en sí mismas, 
conservando su lengua, sus costumbres y su 
¡dolotría, que solo ha cambiado de dioses. 
Conquistémoslas. La instrucción es el me- 
dio, el libro es el arma, el maestro el con- 
quistador. Sigamos las huellas luminosas 
trazadas por Gante y Las Casas. Ayudemos, 
en nuestra esfera, á propagar la enseñan- 
za por todas partes, porque sólo así será 
verdaderamente práctico y benéfico el pro- 
grama de la ''Unión Ibero-Americana.'' 

Cuando al romper el día entre celajes de 
oro, se divisó la tierra que con su cielo 
aznl y su ^exuberante vegetación parecía 
salir al encuentro dg Colón y de sus com- 
pafieros, un grito indescriptible de en- 
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tasiasmo aunnció el descabríiuiento del 

Nuevo Mundo; cuando la instrucción se 

difunda entre todos sus habitantes ; cuando 

se cultiven todas las facultades y se eleven 
todos los espíritus ; cuando todos entren á 

la vida civilizada y ejerzan sus dtrechos'y 
cumplan sus deberes, entonces los que lle- 
ven A cabo esa empresa, serán tan grandes 
como Colón, porque habrán descubierto un 
mundo moral ; el mundo de las inteligen- 
cias y de los sentimientos, y podrán saln- 
darlo con el grito redentor de luz, luz qne 
significa civilízaeióu, fraternidad, pro- 
greso! 




DISCURSO INAUGURAL 

DEL 

X)NGRESO DE INSTRUCCIÓN 

PROXTNflADO EL 1 ? DE DICIEMBRE DE 1889 




Señor Presidente: 
Señores ; 



I la presencia eu este lugar de los 
Señores Bepreseutantes de los Es- 
tados y del Distrito y Territorios 
Federales demuestra la buena voluntad 
con que ha sido acogida la invitación del 
Ejecutivo Federal para reunir un Congreso 
de lastrucción, el acierto con que se ha 
procedido en la elección de esos mismos re- 
presentantes, funda la esperanza de que los 
trabajos del Congreso satisfagan las aspi- 
raciones públicas en el asunto que más 
afecta al porvenir de la Nación. 

La transición de la colonia á la autono- 
mía y de la opresión á la libertad, produjo 
en nuestro país la natural inquietud de to- 
do pueblo que aspira 4 constituirse, y q\\^. 

I3aranda.-12 



en 6US ensayos por eonsegoirlo, depara sns 
instituciones fu udameu tales eu el crisol de | 
lagnerra civil. 

Las evolaciones de los pueblos, tauto en 
el orden moral eonio en el físico, obedecen 
á leyes iuuhidibles, y Mésico uo lia sido, 
por cierto, una excepción en el cumplimien- 
to de dichas leyes; pero el fllósofoy el his- 
toriador no deben sorprenderse, ni de que 
haya luchado once años para consumar sn 
Independencia, ni de que se hubiese reco- 
rrido el trayecto que se encierra deíide el 
oélebre Congreso de Apatzin^án hasta el de 
1867, para adupiar definitivamente la fof- 
taa demoerütica. 

Los congresos políticos erau la necesidad 
de aquella época, correspondían al medio 
social, y los partidos beligerantes los oou- 
vDcaban y los disolvían, Blgnieodo las in- 
tenniteucias earactorís ticas de los períodos 
reroluciooarios. Pai-o esa situación tenfa 
que terminar y ha terminado en efecto, 
porque las acciones y reaceionea qn« la 
cOQSei'vabau debían de niodiñcarse en el 
aentido de la conveniencia y de las necesi- 
dades sociales, que lógicamente cambiaron 
(1? flftturalez^ y de oh^efo, despqée (\el trimí' 



M 
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fo glorioso de la Independencia y de las 
institnciones de la patria. 

La actividad nacional no agotada en pro- 
longada guerra, sino impaciente y vigoro- 
sa, y nn Gobierno inteligente y previsor, 
comprendiendo las exigencias del pa'ís, 
identificando los elementos útiles, ampa- 
rando el interés individual y protegiendo 
el espíritu de empresa, ha abierto ese cam- 
po honroso y fecundo de donde manan 
las fuentes de la riqueza pública. 

En menos de tres lustros de paz se ha 
verificado una transformación que solamen- 
te admira por sus inmediatos resultados ; y 
el trabajo, en todas sus manifestaciones, 
nos ha justificado bien pronto ante el mun- 
do. Esta tierra, en cuyo regazo maternal 
reposan nuestros héroes y nuestros márti- 
res, no se ha vuelto estéril, á pesar de la 
sangre qne se ha derramado sabré ella, y 
güñrda en sus entrañas plata y oro, y pue- 
de ostentar sobre su extensa y variada su- 
perficie todas las producciones del reino 
vegetal. 

Hemos entrado en un períodq de evolu- 
áón, y las fuerzas individuales y colectivas 
IWWbuye» ^ m desarrollo movid»» por 



V — 92 ~ 

^H intereses recíprocos y cediendo á la atrae- 

^H eión irresistible del progreso humano ; mas 

^H no debemos limitaruos á esa evolución or- 

^M gániua, q\ie se refiere al ereeimiento y ma- 

^H durez de un organismo social, debemos ex- 

^H tendernos á hechos de alcance más trascen- 

^H dental, y entre éstos, ninguno tan impoi- 

^M tante como el que se ralaciona con la eosa- 

^H úanza pública. 

^H Al construir un edificio se fija el arqni' 

^H tecto de toda prefisreucia eu la solidez ds 

^H su base, porque, de lo contrario, el edificio, 

^1 por magnífico que fuera, se derrumbaría 

^H al má» débil impulso, sepultando entre sus 

^H Cücombro» á los mismos que lo hubíesoa 

^K levantado y embellecido. Asi los organis- 
mos sociales, de^de la familia hasta la 
nacionalidad, tienen que fijar la atención 

1^^ en las bases de su existencia, no para esto- 

^^L oionarse, sino para seguir, bien preparados, 

^^M por el camino Ín>;ermiuable eu que la hu- 

^^1 maaidad pratemle llegar á la perfección. 

^^1 Nadie duda ya de que la base fundamen- 

^H tal ds la sociedad es la instrucción da la 

^H joventud, y ui lo ha sido y lo es sn nafiio- 

^H nes regidas por instituciones moaárquíeas. 
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'*'' da un hombro pueden hacer la felicidad 
^6 Qu pueblo, cuáato mis no lo serü eo 
i"in Rípiiblica democrAtica, eo donde la so- 

Ílwpaüía resídp Rn el mismo pneblo y éste j 
«el daeno y arbitro do sus dostinos! No j 
luiría explíparse tu! formí de gobierno j 
na HD soberacn ígiiornnte. La Ropliblica, 
' pira existir, neoesila de ciiidadanos qna ten- 
piH la eoncieniiis de sin derechos y de suB 
deberes, y esos oiadadanos han de salir de I 
U escnela pública, de la e3<;iiola oftoial, qae 
sbre sus puertas á todos para difundir la 
instrucción é incnl^ar, oun el amor á lapa- 
tria y á la libertad, el amor A la paz y al 
trabajo, sentimientos compatibles qne ha- 
cen f^randes y felices lí las naciones. 

Ia enseñanza es el elemento principal pa ■ 
ra dominar A los pueblos: de aquí que 
los conqnistadores la hayan utilizado siem- 
pre para arraigar y jnstificjir sus conquis- 
tas; d« aquí que laa diversas sectas reli- 
giosaH hayan preteudido y pretendan aún 
apoderarse de ella para propagarse y 
sobreponerse; pero el Estado uo debe 
armitir qne le arrebaten ese elemento 
Utitntivo de su propio ser; debe defen- 
» pop el instinto natural de la propia 
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eonservaoión, y hacer oso de todas sus 
prerrogativas y de todos sos recursos para 
entrar de lleno en la lucha á que se le 
provoca en nombre de la libertad, .y para 
obtener la victoria, la última victoria que 
lo pondrá ¿ cubierto de nuevas y peligrosas 
asechanzas. 

El pensamiento de la escuela completa- 
mente libre, autónoma, que alguna vea Ues[6 
i iniciarse en Hamburgo, contando con el 
ilustrado concurso de uno de los más inte* 
ligentes y esf onsados diseípulos de Eraiisiiy 
no ha dejado ni dejará de ser una utopS^ 
mientras en la sociedad existan intereses 
opuestos, colectividades antagónicas que 
quieren rivalizar con el Estado y dominarlo, 
lo cual fácilmente podrían conseguir á la 
sombra de esa insostenible soberanía esco- 
lar. Por el contrario, hasta las naciones que 
más se distinguen por su respeto tradicio- 
nal á la libertad de enseñanza influyen 6 
intervienen en ésta de una manera más ó 
menos directa, pero siempre eñcaz, para 
evitar que en la escuela se ensene la resis- 
tencia á las leyes constitucionales'y se' ins- 
pire odio y desprecio á la patria y á sus hi- 
jos más esclarecidos. Inglaterra, por ejem- 
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Iver en los campos de batalla el pro* 
lema biolúsrico planteado por el inspíra- 
lo trágico inglés, ser ó no ser, hiciera 
zos que exijen la plenitnd de la exis- 
tencia ; pero al sentirse constituida, al ver- 
se fuerte y respetada, al disfrutar de las 
'•piimicias de la paz. oon las que se ha ador- 
nado modestamente para ocupar honroso 
en el gran certamen con que la Fituí* 
republicana ha celebrado el centenario 
fide Im Revolución, la Nación mexicana y 
*7«>ni gobierno han debido pensar, y han pen- 
b^iMio, en instruir y en educar á la genera • 
í '06a que se levanta. 

\i Un movimiento enérgico y plausible se 
- «^vierte en toda la República por difundir 
^ y mejorar la instrucción, y hay estimulo y 
f oompetencia entre los hombres públicos 
que se esfuerzan por obtener el triunfo en 
esta notable contienda pacífica y gloriosa. 
Todos tienen el convencimiento de que la 
escuela está llamada á regenerar la sociedad, 
tanto desde el punto de vista político, pa- 
triota y económico, cnanto desde el pun- 
to de vista moralizador, porque la instruc- 
ción modifica las costumbres y disminuye 
las desconsoladoras cifras de la criminali- 

Baranda —13 
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Las repúblicas nctiiíiles tambiéa legarán 
á la posteridad caudal digno de admiracíóii 
y estudio, porque liau procurado y pronuran 
conciliarelordeu y la libertad, el individuB- 
lismo y loa interesos socialos, la ciencia J 
el uite, el capital y el trabajo, las mejora* 
materialeij y ol progieso iiitelectiml, la edn- 
oaciÓQ física y la moral, las soberanías lo- 
cales y la fioberauia nacional para formar 
ese conjunto armónico que constituye Is 
Unión, y ofrecer al mundo el espectSeulo 
de naciones que viven y crecen inaravillo- 
samente al amparo del sistema federativo 
que SB creía impracticable ó imposible. Y 
toda esa herencia atesorada en UQ siglo de 
sacriñcios, que nos ha llevado, mercnH 
un profnndo método de observación, de 
eorpi-esa eu sorpresa, íi dominar loselmen- 
tos naturales y ponerlos al servicio del 
hombre ; toda esa herencia, señores, se de- 
be eu gran parte al Estado, que He] al sn- 
bio consejo del patriarca de la democracii 
modevua, ha hecho de la ednc-ación del pue- 
blo ol evangelio de sus creencias, el artfoo- 
de fe do sus grandes destinos. 

Xo era posible que nustra patria, en el 
estado embrionario, cuando se afanaba por 
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resolver en los campos de batalla el pro • 
Wema biológico planteado por el inspira- 
do trágico inglés, ser ó no ser, hiciera 
esfuerzos que exijen la plenitud de la exis- 
tencia; pero al sentirse constituida, al ver- 
se fuerte y respetada, al disfrutar de las 
primicias de la paz, con las que se ha ador- 
nado modestamente para ocupar honroso 
lugar en el gran certamen con que la Fran- 
cia republicana ha celebrado el centenario 
déla Revolución, la Naci6^ mexicana y 
su gobierno han debido pensar, y han pen- 
sado, en instruir y en educar á la genera • 
ción que se levanta. 

Un movimiento enérgico y plausible se 
advierte en toda la República por difundir 
y mejorar la instrucción, y hay estímulo y 
competencia entre los hombres públicos 
que se esfuerzan por obtener el triunfo en 
esta notable contienda paciñca y gloriosa. 
Todos tienen el convencimiento de que la 
escuela está llamada á regenerar la sociedad, 
tanto desde el punto de vista político, pa- 
triota y económico, cuanto desde el pun- 
to de vista moralizador, porque la instruc- 
ción modifica las costumbres y disminuye 
las desconsoladoras cifras de la criminali- 

Baranda —13 



<l(iO. No eu vano ha dicbo Jourdau : Abril" 
hoy una eseneln, es fierrar tiaa prisión por 
■veiuteaños. 

Ninpuna oportunidad mejor podía pre- 
sentarse para reali/Jir el pensamiento que 
annaciamos ni inaugurarse la EscnelaNor- 
mal de Profesores. Proclamamos, deeíamos 
entonces la fcderuciiín de la enseñanza, y 
la hemos proclamado, y el Ejecutivo de la 
Unión convocó esto Congreso que inicia 
hoy sns tmbíijoa trascendentales, y que 
bien podemos llamar el Congreso constitu- 
yente de la enseñanza nacional. Aquí est¿ 
representada la acción común , potente y vi- 
gorosa, indispensable para el impnlso uni- 
forme que se necesita. Tiempo es ya de que 
los esfaerzos aislados, nunca bastante Moti- 
vos y homogéneos, se confundau dod un so- 
lo y nnánime esfuerzo, y qne los diversos 
programas de enseñanza, qne tanto perju- 
dican á la juventud, se sustituyan con nn 
programa general adoptado en toda la Re- 
pública. Hacer de la instrucción el faotor 
originario de la unidad nacional que los 
constituyentes de 57 estimaban como base 
de toda prosperidad y de todo engrandeci- 
miento. He aqui el trabajo principal del 



* que se reñeren á la uniformi- 
enseñanza en sus tres grados, 
►reparatoria y profesional. 
$ de ocho siglos que un rey de 
que mereció en la historia el 
de Grande, por haber estableci- 
por jurados, y por su ilustrada 
í las ciencias y á las artes, á la 
y al comercio, decretó la ins- 
>ligatoria y gratuita para todos 
3, y desde entonces se ha venido 
este principio, ya en las asam- 
sitivas y populares, ya en las 
ñentíñcas y humanitarias, hasta 
a sido generalmente aceptado 
»nes más civilizadas, y aun en 
QO Turquía, no se encuentran en 
unstancias de cultura. 
lo por la ley civil el derecho na- 
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ber del Estado, qne por graves consi'* 
piones de oitlen piíblieo tiene que decr^ 
la instriiecii'in obligntoria y gratuita, qn*' 
la fórmula legal de aquel derecho. 

Por fortuna eii México no está á disc 
sióu elprineijiiode IneuRefianza laica, oti 
gfttoria y pratiiitQ. EstA eonquietado, y 
perainos que inii; ronto se (consignará 
la Ley Fundatneu>. 1, como un elocueotí 
último testimonio e que la obligación 
aprender no es it neiliable con la líber 
de enseñar. Et can éter laico de la enset 
za oficial ea el cons fíente forzoso de la 
dependencia de la ^lesia y del Estado. 
instrucción religiosa y las prácticas 08' 
les de cualquier culto quedan prohibidaf 
todos los fcstableiíimieutos de la Federad 
de loa Est-ados y de loí Munieipics, die 
ley ¡ y los f nudameutos filosóficos d« ( 
prohibiciÓD son invulnerables. No. la 
inspirado el espirita de partido, la pti 
política, la hostilidad sistemátios á de 
minada secta, nó, ningiíu sentimiento i 
quino ; obedece á más altos ñnes, sign 
el respeto á todas las creencias, la inviol 
lidad de la conciencia humana. Kl Es 
que garantiza el ejercicio de todos los 




1 Estado ateo, y-al extirpar de 
ipúblk'U la euütíáaiyz» religiosa, 
insecaeDte coa sr-s principios, 
kI cuidado de la faoiilJA y del sa- 
1 tierno abrigo del teiBf>li> y del 

taci6n del principio ao basta para 

nnestros deseos, que nmy.'lími- 
a si hnbiera de concretarse .á- Js^ 
¡dad de adoptar uu precepto teú.- 
propósito mediato y ñrme de po-^ 

gecnción, lo cual equivaldría á. 
el espíritu emineoteioente prác- .■;.. 

lestro siglo. Nos couíiider aremos ' . 

cuando su fijeu los mejores me- 
iDción para hacer efectiva la ley; 

imaltáueamente se propague la 

iD primaria, y la recíbaa todos los 
;oai edad, eo el mismo tiempo y 

■é idéntico programa ¡ cuando la 
1 fin, esté á In puerta de todas las 
todas las chozas, y sea accesible 
I niños de las grandes poblacio- 
á los de olvidado villorrio, y ao- 
1 los de las haciendas que, gene- 

íondenadosá )a ignorani'.ia y á la 
>ro desde antes de nacer, suelen 
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ser craelmerte explotados por el capataz J 
el amo. Allí es adonde debemos llevar 1> 
escuela, al'eíitnito, á las tribus indígenas 
zagadas da la civilización, para proyectar 
un rayo Be luz en medio de la noche seen- 
lar en'qué viven uiús de cuatro míllonestk 
nuestros hermanos. 
EI' establecimiento de escuelas urbanas 

^%o'pré8enta serias dificultades y depende de 
alimentar la partida del presupuesto desti- 
nada A este objeto ¡ pero el de las escuelas 
que denoinluaremos rurales demanda gastos 

- y sacrificios cuantiosos, aptitud, prudencia 
y abnegación en los que han de servir el 
profesorado, que en este uaso, asume como 
en ningún otro, los caracteres del tn&a de- 
licado sacerdocio. Sin embargo, no )ssf 
que vacilar : que las dificultades estimtileD 
nuestra voluntad, y que la iustrucción no 
dga siendo el privilegio do tos más felices, 
sino la redención de los más desgraciados; 
que sea el medio prfictieo de la igualdad que 
facilite la a;^imilacióa de los distintos gra- 
pos humanos que pueblan el territorio na- 
cional, á fin de ponerlos en condición) 
mperiorídad para sostener la luchft 
pJíifiíeBcifl, 
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No extrañaréis, Señores, la preferencia 
qne damos á la instrucción primaria, que 
antigua y conocida es la que nos ha mere- 
cido siempre ; y tanto nos preocupa, que 
pensamos no debiera confiarse á mestros 
empíricos, sino que quizá fuera necesario 
declarar que el profesorado necesita título 
para su ejercicio, declaración que cabe en 
la exégesis del art. 3® de lo Constitución 
Federal. El más notable de los educadores' 
contemporáneos, corrobora nuestra opinión 
y exclama: Se necesita largo aprendizaje 
para hacer un par de botas, para edificar 
una casa, para dirigir un navio ó para con- 
dacir una locomotora ; ¿y se cree que el 
desarrollo corporal é intelectual Je un ser 
hamano, sea oosá comparativamente tan 
sencilla que pueda encargarse de él cual- 
quiera persona sin ningún estudio previo? 
La uniformidad de la enseñanza prepa- 
ntoría y profesional producirá notorias 
ventajas: los estudiantes que tengan que 
variar de residencia, como acontece muchas 
veces, no interrumpirán el curso de su ca- 
brera, que podrán seguir fácilmente cuan- 
do la instrucción esté dividida y reglamen- 
to^ 4e i^OS mmm análoga en Cliihq«hfla 



L 
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y Yucatán, la California y Tamualipas; y 
asi teriniuafáa las dispensas y i'tivalidacia- 
ues dtí estudios á que cou frecusuda so rs- 
ourre. y que no son, por lu comúu, cGcaceti 
para remediar los male» que uaitsa la di- 
versidad (le luóLodos, de textos y de asig- 
naturas. 

Los adelaiitus que dubo la pedagogía á la 
observadúu y á la expuritincia, úuieu y le- 
gitimo origen de las verdades cieutificas, 
nos pone en aptitud de juzgar de los sistc- 
ines de eduüadóu y de elegir el que máa 
ventajas experimentales ofrezca. 

La educación no lia podido sustraerse ib 
laiufluenda do luiuaute de los periodos histó- 
ricos, y se ha adaptado á las creencias y cos- 
tumbres trocíales, por lo cual, «n los tiem- 
pos antiguos era principalmente física, co- 
mo ha sido después exclusivamente intelec- 
tual ; uuas veces se Im eucerrado eu el dog- 
matismo religioso, y otras se ha expendido 
en la esfera ilimitada del libre esamen; 
bajo el despotismo se ha mostrado severa 
y tiránica, y dulce y benigna bajo la demo- 
cracia; pero al hacer el juicio comparativo 
y concienzudo de este génesis, los sabios 
que nos han precedido en el trabajo de 
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iWfÚQ, coaveniíidos de que ni ser humano 
'r desarrollado en toda su iniegñdad ; 
^t ti tsladio dehe »er entretenido en la in- 
'a i interesante en la juvenlud; de que la 
miau de.be conformarse f» su orden como 
a ttiiladfíg , d Ift marcha natural de la 
genial-- persuadidos de que el obje- 
a educación es prepitrnos á vivir con vi- 
tompleta, osos sabios haa optado por 
íateniK raoioBal, por el de la uaharaleza, 
ÍUesel avqiietípo de los métodos, según 
líspropiada expresióu de Mareel. 

Ifl eiiseúauza que se deriva de estos prin- 
cipios ineontrovevtiblea, el sazonado fruto 
flelneugos aíiosde meditación y estudio, 
"I fallo prontiDoiado por giieues de iitdíseu- 
tibie competeneia y que tienen en su apoyo 
línutiiridad de la razón, contra la cnal se 
estrellan impotentes todas las demás auto- 
ridades, no pasarán inadvertidos para el 
Congreso, que al ocaparse de la instrncoión 
üeneral, y especialmente en la preparatoria 
y profesional, apreciará coa recto criterio, 
ei valor rulativo de cada ciencia y el orden 
^adital tiu que lia de enseñarse, no per- 
diendo do vi^taque la distribación de los es- 
tadios y su método, deben corresponder á 
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la evolución y al modu de H(;tivida<l de lus 
facultades naturales. 

La misiÓQ del Congreso es ardua y deli- 
cada, pues aunque sus resolueionss qo tea- 
dráu míis carácter iuinedíato qne el de aeiier- 
dos couveneinnales, án'wo qae pumlen te- 
ner dada nuestra organización política, es 
probable que recibirán luego la forma 
legal que corresponda para su validez y 
y observancia i y semejante convicción obli- 
ga á los representantes ú proceder con el 
mayor acierto eu stts ilnstradas delibera- 
ciones. 

En esta época en que todo se discute j en 
qne se provoca el choque de ideas y opi- 
niones para hacer la luz; en que so provo- 
can Congresos especiales para el noble cul- 
to, torneo de la inteligencia y del saber so- 
bre puntos qne interesan al individuo, á U 
patria y ¡i la humanidad, no había de que- 
dar olvidada la instrucción pública que re- 
clama con justicia el primer lugar, y no ha 
qnedado, porque en varias naciones ha si- 
do y OB predilecta tesis do esforzado debate. 

México celebra hoy la apertura del pri- 

er Congreso de Instrucción, y este suceso 
no es el testimonio menos elocuente de la 
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e que disfruta y de las levantadas aspi- 
iies que le impulsan. E! Jefe del Esta- 
co, que en no ramotos tiempos acumulaba 
elementos de guerra pam defenderse do las 
íaociones, acumula hoy elementos de traba- 
joybienestari y en ve?, di- líeñir la espada, 
íbrir ¡03 cien cerrojos del templo de .Taño y 
ptonnueiar el fatídico "Marte despierta," 
que antes resonaba constantemente en el oi- 
dodclos mexicanos, como una consigna in- 
imitable do muerte y de exterminio, viene 
lioy d abrir las sesiones de esta pacifica 
isnmblea y á despertar el interíís general 
por la enseñanza del pueblo, por la instruc- 
ción científica de la juventud. 

Señores representantes, os felieitamoa 
por vuestra ioRtalaeiún y hacemos votos fer- 
vientes porqne el íxito rai'is completo coro- 
ne vuestros esfuerzos. Bistiiu íi vuestra dis- 
posición los datos reunidos para formar la 
estadísticn escolar, y podéis pedir todos los 
demás que consideréis necesarios, todos los 
ioformos que juzguéis conveuieoti's, porque 
la obra que váisá oraprenderes de tal mag- 
iiitad, qne impone al Ejecutivo Foderal el 
grato deber de ayudaros cou decidida vo- 
lantad. 



I 
I 



/ — 108 - 

La presente' geaemcióu casi llega al fitl 
de la joriiadti, con el desnaeoimiento y ía, | 
fatíga del vinjero qne ha veeorrido largA) < 
I ndifioil y sangrieuto camino ; pero al volver 
I Jn vista, eiiouoDtrn majeevnnA la genera- 
f flión que ha de Bncederle, y la eontemplavon 
el afán y la tennim cou que el padre mori- 
bnndo eontempla n! liíjo heredero da so 
nombre, do su fortuna y da sn honra. A 
vosotros toca uesolvor si esa troneraeión qne 
I sfl anuncia como la alborada del iníís her- 
' moso día, ha de ser una generación igno- 
rante ociosa y débil, que dilapide el gloiio^ 
Bo legado de sus mayores, ó si ha de ser a 
generación inteligente, ilustrada, viril c 
hábitos armiñados de trabajo, con instinto ' 
práctico de progreso ; una generación qne 
educada en el culto déla ciencia y en el 
a^nor á la patria y i'i la libertad, hagadS' i 
r México una de las nrníinnes más grandas-Jj 
Lfelioes de la tierra. 



DISCURSO 

pronunciado 
en el acto de la inauguración del monumento elevado 

A CRISTÓBAL COLÓN 

en la plazuela de Bucnavista, de esta capital, el xs de Octubre de 1893. 
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Señor Presidente : 
Señores : 

|RESUNTÜ0S0 sería de mi parte 
dirigiros la palabra en la augusta 
solemnidad que presenciamos, si á 
ello no me obligara el sentimiento del de- 
ber, superior á cualquier otro sentimiento 
que pudiera arredrar mi ámimo, que aun- 
que pecara de apocado, siempre encontra- 
ría poderoso aliento para levantarse, en la 
misma grandeza del acontecimiento que se 
conmemora. 

Hay hechos que se imponen á la admira- 
ción universal: á ese linaje pertenece el 
del descubrimiento del Nuevo Continente, 
cuya trascendencia fué tal, que hoy, des- 
pués de cuatro centurias, lo celebra el mun- 
4o ilustrado con el entusiasmo y alborozo 




coii o celebríi al regresar trinuíant^ 

loa descubridores á las coatas de la Penitf- ' 
sula Ibérica. 

Allá eii los comieozos de la civilizaciÚHf 
cuando el hombre primitivo, aguijoneado 
por la ueeesidad, empezaba á conocer y uti- 
lizar las fuerzas do la laturaleza, la vista 
de un troLco flotuudo sobre las 

olas agitadas Uk,~ shecha y reciente 

tempestad, inspiro i limera idea de U 
navegación: los que la zoneibieron, ence- 
rrados en el círculo < ¡lio de su esperi^- 
cia, uo pudieron ui sv char siquiera caí 
to había de influir aavegación en 1 
destinos del mundo, cu las conquistas sov- 
preudentes del espíritu jumauo. Y siu em- 
bargo, los juniíos de los chinos y las pira- 
guas de los esquimales, como los birremes 
y trirremes de Corintoy de Cartago, fueron 
los ascendientes de las carabelas de Colón, 

Obedeciendo á la ley del movimiento y 
de la renovación, el hombre se propuso ad- 
quirir el dominio de los mares, y fué mejo- 
rando, al efecto, las condiciones de las na- 
ves y aumentando su número, hasta llegar 
en el transcurso del tiempo y cou loa avan- 
ces de la ciencia y del arte, á tener formi- 
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dables escuadras que ostentaban el poderío 

de la nación á que pertenecían. 

Distinguiéronse, los primeros, en aquel 
período histórico, los fenicios, pueblo ac- 
tivo y emprendedor, que fundó colonias y 
estableció el comercio, que niveló el cam- 
bio con la moneda, y con la escritura per- 
petaó el pensamiento : los fenicios llevaron 
su civilización á todos los lugares del mun- 
do conocido, y fueron ellos los que, al po- 
ner los cimientos de la antigua Gades, ins- 
tituyeron á los españoles herederos de su 
audacia, de su pujanza y de su gloria. 

No se mostraron indignos de sus antepa- 
sados los que en todas les vicisitudes de su 
historia supieron combatir esforzadamente, 
en mar y en tierra, con próspera ó adversa 
fortuna^ por su patria, por su religión y 
por su rey. Pudo la traición, en forma de 
castigo y de venganza, hundir la monar- 
quía goda en las aguas del Guadalete ; pero 
de allí surgió la nacionalidad personificada 
en D. Pelayo, para reconquistar palmo á 
palmo el territorio de la patria j y de allí 
se salvaron también elementos dispersos, 
que combinados después, facilitaron á los 
catalanes el arduo trabajo de restablecer la 

BaramUi.--15 
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marina y dar nnevo y vigoroso impulso á 
la navegación. 

Vientos propicios hiuoharuu desde en- 
tonces las velas de aquellas nares á las qna 
tanto eservaba el porvenir ; aijaellas na- 
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mi amo ij señor. Por liiperbúlicas qne sean, 
eüiuo lo son eu efecto, las palabras del 
afortunado ulmirunte, revelan, sin dnda, 
el earáeter indómito y altivo del pueblo á 
que servía ; y no parecen del todo jactan- 
ciosas, si se recuerda que Eduardo III, de 
luglaterra, impresionado tal vez por la ba- 
talla naval déla Rochela, manifestó en al- 
guna ocasión, el fundado temor de que los 
eapaíiüles intentaban alzarse eon el domi- 
nio de los mares. 
Un período de decadencia vino eu segui- 
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á disipar esos temores ^ qne no tardaron 
renacer ante el auge á que llegó la mari- 
española, cuando á impulsos del amor y 
la política, se celebró la doble unión de 
¡mando V é Isabel I y de los reinos de 
istilla y de Aragón. 

Perdonad, señores, que me haya atrevi- 
> á espigar con torpe mano en el campo 
I la historia, que necesario era entresacar 
10 ú otro antecedente para prepararme á 
itar del descubrimiento, que si el más 
ande y extraordinario, no fué el único ser- 
íio que la navegación había prestado á la 
inanidad ; como la gloria de haberlo rea- 
ado no era tampoco la única de que podía 
iranecerse la marina española, aunque 
1 haya eclipsado á todos las demás. 
?ara juzgar con recto criterio a Cristo- 
Colón, para poder medir los tamaños 
8U obra, hay que remontarse al último 
3Ío del siglo decimoquinto, hay que co- 
irse en el medio social en que vivía. 
'ansado é inútil fuera seguir al descu- 
lor desde su nacimiento, al que por 
to no precedió ningún augurio de los 
vulgar superstición ha solido rodear la 
, de varones ilustres j ni desde su iu- 



fanoia y jaynntad, en las qae nada hiApj 
de maravilloso : bastará seguirlo á grane 
pasos, para no fatigar vuestra ateneida».^ 
desde que hombre maduro y pensador pío- 
fundo, ofreció primero á su país natí?Sy 
después á Portugal, centro de los deaoufaii- 
mientos marítimos, y por último á GastiUA 
y Aragón, el proyecto que había ooncebL** 
do, fruto de largas meditaciones, freondar 
tes consultas y prolongadas vigilias. Bs' 
chazado en Glénova, víctima de inespemd» 
repulsa y punible superchería en el sosb^ 
hospitalario en que había encontrado tta-- 
bajo y hogar, Golén penetró en Espafiai 
con ánimo abatido, por las puertas del o6- 
lebre convento de la Rábida. 

Nuevas contrariedades habían de apurar- 
le durante su larga pormaneneia en la C!or« 
te de Femando é Isabel, empeñados á la 
sazón en reñida y patriótica lucha ; pero 
todas impotentes pai'a vencer la constancia 
y amenguar el carácter del inspirado ge- 
uovés, que sostuvo sus convicciones con lu- 
cidez y brillo eu las juntas de Córdoba y 
{Salamanca. Superior al nivel intelectual de 
la época el proyecto de ir al Oriente por 
Occidente, á pesar de que descansaba en 
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fundamentos naturales^ autoridades de escri- 
terei? P indicios de navegantes j fn^ considera- 
do irrealizable, y (Inrampnte cambatidocou 
textos de la Eí=;eritura y opiniones de 
los Santos Padres, argumentos entonces 
irrefutables, que cortando la discusión se 
hubieran sobrepuesto á la verdad^ sin la 
admirable persistencia de Colón y de sus 
pocos y entusiastas amigos, y sobre todo, 
sin la actitud noble y resuelta de la excelsa 
Reina, que removiendo todos los obstácu 
los y aceptando todas las condiciones, con 
snblime rasgo de abnegación, y mas por 
celo religioso que por ambición mundana, 
hizo suyo el proyecto, poniéndolo bajo el 
amparo de los inmarcesibles laureles que 
acababa de conquistar. 

En las miíltiples manifestaciones del 
progreso, fácil es hallar contrastes pareci- 
dos al que se nota ftjándoso en que la eje- 
eación del proyecto de Colón faó confiado 
á tres frágiles embarcaciones arrancadas 
casi por fnerza, con el carácter de pena, á 
los vecinos del puerto de Palos, ó genero- 
samente proporcionados, según posteriores 
invostigaciones, por el intrépido marino 
que más había de ilustrar su nombre en la 
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fabulosa expedición, trípnladas las tres ei 
baroaciones con nn puñado de hombr' 
poco temerosos del peligro y de la mnerb 
He aquí los pequeños medios con que ata 
altos fines se aspiraba ; y es de extraña 
que la débil nota no haya naufragado, a 
venir, por el peso de la empresa que traia; 
al regresar, por el de la fortuna y la glorift 
que llevaba. 

El almirante veló sus armasi como loa 
caballeros de la edad media, en la iglesia 
del Monasterio que nunca le negó benéfica 
sombra y solícita ayuda ; empuñó la ban* 
derd de Castilla, y acaudillando á su gen- 
te, imbuido en las ideas de Tolomeo que 
aun privaban, se lanzó al Océano con me- 
noft elementos científicos que materiales, en 
busca do un camino para las Indias, muy 
ajeno de quo un nuevo continente le espe- 
raba. Y el Nuevo Continente estaba allí, 
rico, exuberante, lujurioso, como en víspe- 
ras de desposarse con la civilización mo- 
derna. Colón no le vio, y la muerte cruel é 
injusta había de cerrar sus ojos antes de 
que le viera. 

No obstante, el problema estaba ya re- 
suelto, la ruta trazada, explorado el cami- 
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lo. Se había atravesado el Mar Rojo, y los 
[lavegantes y los conquistadores divisaron, 
somo Moisés, la tierra prometida. Este es 
b1 título indiscutible que Colón tiene á la 
inmortalidad. 

En vano registra el -sabio las bibliotecas 
y escudriña los archivos el erudito para 
aquilatar la empresa de Colón y aducir 
pruebas inconducentes y extemporáneas 
oontra un hecho ejecutoriado y reconocido 
ea el largó transcurso de cuatro siglos. La 
noeión que los pueblos del antiguo mundo 
hayan tenido de la existencia de otro con- 
tinente se borró de la memoria de los hom- 
bres, como se borró la poética profecía de 
Séneca; y las expediciones délos chinos, 
de los cartagineses y de los escandinavos 
tio¡dejarón huella alguna ; que a haberla de- 
jado, no causara sorpresa á los marinos de 
Portugal y de España el pensamiento de 
Colón, y éste no hubiera sostenido que las 
tierras descubiertas eran las de Ophir y las 
minas que exploraba las que habían pro- 
digado el oro para el templo (\^ Salomón. 

Ni por la sucesión de las ideas, ni por el 
Bneadenamiento de los hechos, puede ase- 
gurarse que el descubrimiento fué un re- 
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snltado científico j experimental, porqi 
la ciencia lo habfa negado, la tradición i 
había perdido, y sólo queda la casnalids 
como único factor de esa epopeya ; pero I 
casualidad se llama en este caso Orístób» 
Colón ! 

No ha sido extraña la casualidad á lo^ 
adelantos de la ciencia, á lo menos eonu^ 
éausa inicial, llamando la atención de lotf 
pensadores sobre aecidentea que, aunqne 
parecían vulgares, encerraban útUes ense- 
ñanzas en el estudio de la natnraléBa, obje* 
to perenne de obsarvaeión, fuerte inagota- 
hle que satisface la sed de U necesidad y 
del placer. En las oi^icilaciones de una 
lámpara sorprendió el verdadero fundador 
del método experimental la ley del iso- 
cronismo del péndulo, precursora de las del 
movimiento, y la caída de una manzana 
reveló íi Newton la ley de la gravitación uni- 
versal. La cioneia no es propiamente crea- 
dora: observa, asimila, experimenta y uti- 
liza ; y así ha ido formando su caudal que, 
en la liquidación de fin de siglo, arrojará 
un saldo inapreciable á favor de la cultura 
humana. 

Los esfuerzos que en nombre de la his- 
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fftriil y (Jp la ciencia se han intentado y ae 
intenijín pnra desvirtoau la gloria de Co- 
lún, se ostrellaráu contra el nuevo Conti- 
oenta que !a pregona y enaltece. Y no es 
silo para el deseubridor este áureo y es- 
liléodido pedestal, lo es para la Reina mag- 
nSníraa, honra y lustre de en sexo, que con 
ií misma mano eou qne arrojó sus joyos en 
labülauza en que se pesaban los destinos 
"leí mundo, puso en libertad á los indios 
q«e Colón, pagando tributo á las debilida- 
_ des de sn sÍgÍo, pretendiera vender en Se- 
b^tthi. lias cadenas se hicieron pedazos al 
^^Br de los labios de Isabel la noble excla- 
^^Het¿Q qne aún resuena armouiosa ea 
^^Bstro oído : i (¿uién es Don Cristóbal Co- 
^^B para disponer de mis súbdüosf ¡Los 
^^■vwn tan Ubres c»mo los españoles! 
^^^kI descubrimiento integró el planeta fí- 
«ca y moralmente : el hombre reeonoeió al 1 
hombre; y los monumentos de las razas I 
aborígenes denunciaron el paso por este 1 
continente de las oivilizacioiieB asiría y I 
priesa, egipcia y r 

La Amérion abrió su seno para que loJ 
fecundaran todos los pueblos de la tierra ¡ 
y en poi* de los españoles vinieron los por- , 
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tn^iiesps, y Ins franceses, y los inglt^sef^^^ 
los holandeses: el antiguo iniinilo se mo 
rita en esta tierra en donde habían do lln- 
recer las ciencias y las artes, en donde se 
hablan de hablar todas las lengnaa, profe- 
sar todas las religiones, ejercer todos los 
derechos, cosechar todos los frutos, ampa- 
rar todar las manifestaciones de la indus- 
tria y del trabajo humano, Nueva é incom- 
prensible Babel, donde los hombres, en 
vez de dividirse, se unen por el lazo comim 
de la conveniencia y del interés para sos- 
tener la lucha por la vida, la América des- 
cubierta por el catolicismo miis intoleran- 
te, ha sido la tierra de promisión para los 
perseguidos de la iutolerancia y la tiranía, 
y con los atractivos de la libertad y del 
medro, ha establecido esa corriente de in- 
migración que día íi día aumentan y vigo- 
rizan sns elementos do prosperidad y en- 
grandecimiento. 

Ante este espectáculo que el mimdo no 
admiraría quizás sin el descubrimiento de 
Colón, pequeño fuera romper la armonía 
del conjunto y seguir á cada una de las na- 
cionalidades del nuevo Continente en su 
f evolneión histórica. Todas ellas, al reeo- 
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iir sn autonomía y entrar en !a vida de la 
libertad y del progreso, han arrancado de 
BUS anales, con tierna y filial emoción, el 
largo y doloroso capítulo de los cargos y de 
las recriminaciones ; han olvidado sus que- 
jas y depuesto sus odios, para desbordarse 
en sentimientos sinceros de concordia y 
amor y conf nndirse en fraternal abrazo con 
sus progeui totes, 

Mésieo, la primera por su posición geo- 
gráfica de las naciones Mspano-america 
ñas, en las que ae conserva limpia y fija e 
habla majestuosa de los descubridores 
México, que al proclamar su independen 
cía, á semejanza de la Beiua Católica pro- 
clamó la libertad del hombre aboliendo la 
esclavitud ; México se lia asociado á todos 
los pueblos del mundo para conmemorar, 
aquende y allende los mares, el cuarto cen- 
tenario del descubriraiente de América. 

La Jnnta Colombina, interpretando el 
deseo del pueblo mexicano y de su Gobier- 
no, acordó perpetuar esta fecha erigiendo 
el modesto monumento que vais á contem- 
plar. Hace cuarenta'y seis años que D. Ma- 
nuel Vilar vino de España á esta capital 
«orno profesor de escultura en la antigua 
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Academia de San Carlos, y entre las div6^ 
sas praebas qne dio de su talento, sobresa- 
lía oomo obra maestra, á juicio de los in* 
teligentes, ana estatoa de Golón. La esta- 
tua yaeía olvidada en los salones de la Aca- 
demia ; de ahí la ha exhumado el acierto de 
la Junta, para darle la vida duradera del 
bronce en la fundición de D. Miguel Nore- ' 
ña, discípulo y sucesor de Vilar, y oonsa- 
• grarla hoy, 12 de Octubre de 1892, & la 
memoria de Golón y del notable artista, 
que tan felizmente supo identificarse con 
su inspiración y su genio. 

Señor Presidente, para que nada falte á 
vuestra merecida celebridad, os ha tocado 
presidir esta fiesta secular, que más que del 
descubrimiento es la de la comunión de 
todos los pueblos en sentimientos de justi- 
cia y de admiración por el pasado, de no- 
bles aspiraciones y lisonjeras esperanzas 
para lo porvenir. Descubrid esa estatua que 
se arropa, como en manto de esplendente 
gloria, en las banderas de las naciones ame- 
ricanas ; dejad que el sol de nuestra pa- 
tria, que es el mismo á cuyos resplandores 
se divisó la tierra, bañe con su luz purísi- 
ma la frente de Golón. No es este pequeño 
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homenaje de un pueblo agradecido que 
profesa el culto universal de la civiliza- 
ción, el que merece la hazaña que recorda- 
mos. El nuevo continente que se extiende 
de polo ápolo desde el estrecho de Behring 
hasta el Cabo de Hornos ; los volcanes que 
elevan sus crestas de nieve hasta los cie- 
los; el imponente rugido de dos océanos 
que aún no han confundido sus aguas por 
Panamá, pero que en breve se estrecharán 
la mano por Tehuantepec ; el apacible mur- 
mullo de los lagos y de los ríos ; las varia- 
das especies de la flora y de la fauna ; el 
oro y la plata de las minas ; las maravillo- 
sas conquistas de la ciencia y el arte ; el 
himno solemne que millones de hombres 

entonan á la libertad y al trabajo ¡ Este 

es el único monumento digno del Descu- 
bridor de América ! 




DISCURSO INAUGURAL 

DEL 

CONCURSO CIENTÍFICO DE 1895 



• 



pronunciado en la 
Sesit'm Solemne clel 7 de Julio del mismo aAo. 



Señor Presidente, 

Señores Académicos, 
Señores : 

/í^ ABBME la satisfaooión de dirigiros la 
L^ palabra en este acto solemne, no por 
«N\C merecimientos de que no puedo bla- 
sonar, sino por la benevolencia de quienes 
para ello me hani designado, defraudando 
así vuestras esperanzas de escuchar á algu- 
no de los meritísimos Académicos que pien- 
san hondo y expresarlo saben con singular 
maestría. 

Más que á censura por mi involuntaria 
osarpación, soy acreedor á indulgencia, con 
la que he contado de antemano para venir 
á felicitar á la Academia Mexicana de Ju- 
risprudencia y Legislación, Correspondien- 
te de la Real de Madrid, y á las Sociedades 
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eongtnerM de eeta eftidtalt por haber 
ciado la una, y acogido con beneplácito 
demás, el feliz pensamieoto de congreglf^ ^ 
las á todas en provechoso y fraternal eo^ 
curso. 

Bastaría hecho tan importante y signift'^ 
cativo, á falta de otros que por fortiuaa n<^ 
escasean, para medir la cultura de esta tie- 
rra, nunca estéril á la simiente intelectual 
que se cultiva y fructifica en todas las na- 
ciones, aun en las que envanecidas de su 
antiguo y glorioso abolengo parecían reha- 
cías al movimiento incesante y |frogre«vo 
de la civilización. 

Bien ha hecho la Academia con v ocadora 
en persistir como ha persistido eo su ilus- 
trado propósito, sin arredrarse ante las re- 
sistencias que por hábito ó carácter se opo- 
nen entre nosotros á los proyectos de aso- 
ciación, olvidando que en ésta radica la 
fuerza pai*a llevar á calx) las grandes em- 
presas cnya ejecución estar no puede al al- 
cance del impotente y aislado esfuerzo in- 
dividual. 

Y es grande empresa, la más grande qui- 
zás, descubrir la verdad por los diversos 
caminos de la ciencia á la que abre su fe- 
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I cundo seno la naturaleza ; de la ciencia que 
r observa y analiza, experimenta y deduce ; 
íne así como sorprende á la nebulosa que 
se oculta tras los velos del espacio, remue- 
ve las capas geológicas del planeta para 
eitadiar su formación ; de la ciencia que 
arma y prepara al hombre para la ruda é 
ÍQeIadible lucha por la vida ; de la ciencia, 
en fía que lava á la humanidad, como en 
manantial de agua fresca y cristalina las 
impurezas de la ignorancia y del error. 

Labor ardua y complexa la emprendida, 
no habría de llevarse á cabo sin atraer vo- 
luntades, utilizar aptitudes, reunir ener- 
gías, asimilar tendencias ; sin identificar 
en única y noble aspiración, no sólo á in- 
dividuos, sino á colectividades con el ñn 
de constituir la acción común, poderoso é 
irresistible motor, que casi ha venido á ser, 
en nuestros días el punto de apoyo que bus- 
caba el célebre filósofo de Siraeiisa para 
mover el laundo. 

Correspondirt á la Academia de Jurispru- 
dencia dar eso toque de llamada al que han 
respondido los cultivadores de las letras 
en nuestro país , que si aquella ciencia no 
i»barca, como creía Justiniano, el conocí- 
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miento de las cosas divinas y humanas, 
porque lais primeras han qn^Uido exclui- 
das del criterio experimental de la rassón 
para encerrarse en.ei inexpugnable dé la fe, 
y las segundas se han dividido y snbdivi- 
dido en varias ramas de un árbol secalar, 
siempre frondoso, temerario sería negar á 
la Jurisprudencia su derecho de primoge- 
nitura en la sucesión histórica de los cono- 
cimientos humanos y poner en duda que es 
como fuente de justiciaj de la que se apro- 
vecha el mundo más que de las otras cien- 
cias, que dice en elocuente frase él Código 
Alfonsino. 

En las primitiva!^ agrupaciones humanas 
la defensa egoísta del derecho propio hacía 
olvidar el derecho ajeno, hasta que el con- 
flicto de intereses trajo consigo la necesi- 
dad de dar á cada uno lo suyo, y se reveló 
el sentimiento de la justicia, que norma 
las relaciones sociales, compensando las 
desigualdades de la naturaleza y de la po- 
sición con la majestuosa igualdad de la ley. 
Esta no revestía entonces la forma solemne 
del derecho escrito : más que un manda- 
miento obligatorio era un acuerdo conven- 
cional sancionado por el uso, en opinión 
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de^ftccaña, ordinario lep^islador de las na- 
eiÓTies, de tal importancia en sentir de 
M-ontesquieu, que no se explicaba lo que 
serían las leyes sin las costumbres. 

Pero las agrupaciones, á semejanza de 
los individuos, fueron creciendo y multi- 
plicándose, y á la par creciendo también 
las exigencias de organización indispensa- 
bles para la vida común. Sobre la base pri- 
mordial de la familia se levantó el patriar- 
cado, y se formó la tribu, y nació el pueblo, 
y se fundaron las naciones asentadas en los 
dos hemisferios de la esfera terrestre. 

Eq aquel dilatado período de gestación 
difícil, la legislación no había de permane- 
cer estacionaria, y no permaneció; que 
adaptándose al carácter de las épocas, cam- 
bió de forma y de tendencias, saliendo de 
Ja limitada esfera del derecho privado pa- 
ra ensancharse en las del derecho público é 
internacional. 

La ley escrita surgió, antes que en medio 
de los fenómenos meteorológicos del Sinaí, 
allá en aquella misteriosa nacionalidad cu- 
yo estéril suelo fecunda el río sagrado y 
bendecido al que erigieron templos y alta- 
res para deificar su estatua de mármol ne- 
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gro, y ooronarla cx>q doble corona de espiga 
y de laurel. Loa odho libros de Tboth, d 
tres veftes grandísimo, encerraban el oódigo 
egipcio, incomprensible mezcla át. barbarie 
y civilización, poco digna del pueblo, que 
defiende sn antigüedad preieudiendo guar- 
dar entre sus reliquias el acta de nacimien* 
to de la humanidad. Y apareció Moisés, la 
excelsa figura que se dibuja en los lejanos 
horizontes de la historia, descendiendo de 
la montaña arábiga que ostenta en su alta 
cima el convento fundado por Justiniano 
tal vez en demfinda de inspiración ; descen- 
diendo, repito, con las tablas de la ley por 
el mismo Supremo Legislador dictada. Pe- 
ro cruel desengaño; el pueblo predilecto 
fué cogido en flagrante delito de rebelde y 
estúpida idolatría, delito severamente cas-» 
tigado, aunque ai antes ni ahora totalmen- 
te extinguido ; que el culto del becerro de 
oro se ha transmitido como forzosa herencia 
de generación en generación. 

El origen divino del Decálogo amengua- 
ría la gloria del legislador hebreo, si á res- 
tablecerla no bastara la general creencia de 
que fué el autor del Pentateuco, llamado 
por alguno sublime monumento de la sabi- 
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ña humana, en doude se mostró Moisés 
en sns diversas fases de profeta, historia- 
dor, poeta fnsigne, libertador y consumado 
político. 

A su ilustre estirpe pertenecieron Manú, 
el Adán de Brahma, legislador de la India ; 
Licurgo que lo fué de Esparta, Solón de 
Atenas, los Decenviroa que en la ley de 
las Doce Tablas consignaron los principios 
fundamentales de! Derecho Romano, codi- 
ficado después en los cuatro cuerpos de le- 
yes universalmente eonoeidos. 

Al llegar aqui, al nombrar Roma en reu- 
dióneomoésta, permitidme Señores, queme 
detenga, seguro de que vosotros gustosos os 
detendréis conmigo, con igual veneración á 
la del fervoroso creyente que se detiene 
ante el altar de su Dios, para rendir home- 
naje, no k la Boma guerrera y dominadora 
del orbe, no, á la Roma creadora de la Ju- 
risprudtjncia, augusta maestra de perennes 
enseñanzas; á la eiudal eterna, verdadera- 
mente eterna, al pueblo rey, que para per- 
petuar su realeza levantó sobre sus siete 
colinas faro de luz inextinguible, al que han 
vuelto y vuelven sus miradas los legislado- 
res de todas las épocas y de todos los pal- 
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ses qnfí naufragar uo qniereo eo el pi 
loso mar de la más difícil de las cñeneÍBá, 
la cicDcia del derecho y de la jiistiiña. 

Parpcería cansado y fuera de oportuni- 
dad seguir el itinerario que dieba ciencia 
ba recomdo en su lenta y gradual evoln- 
eii^Q desde sns comienzos ha^ta nuestros 
s cumple al objeto hacer constar 
que estudios reoieutes, de autoridad irrecu- 
sable, confirman que en el eui-so de esa evo- 
lución se ve c6nio los antiguos usos y las 
antiguas ideas jurídicas del Derecho Roma- 
no se relacionan con las ideas legales 
nuestro tiempo. 

El punto de partida está ya fijado ; j qi 
se atreverá á señalar el de libada, 
do indefinida la ley de la renovación y del 
progi-esoí El hombru no ha de rendir jamás 
la última jornada ni por éste ni por nin- 
guno de los caminofi que eniprendii. Aspira 
y aspirar debe al pert'eficionamiento; pero 
é esperanza tieue de alcanzarlo, cuando 
empieza por desconocerse á sí pvopioí El 
í te ipsvm del filósofo griego es todavía 
nn enigma iudeseifrable. Doloroso es con- 
venir en que estuvo en Ío cierto quien afir- 
mó que nuestro más seguro saber es ínter- 
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mitente y febril ; que á cada paso sentimos 
qae está en mantillas ; que nada hay aca- 
bado, nada perfecto,- que nosotros mis- 
mos somos un fragmento de nosotros mis- 
mos. 

Empero ¿acaso esa terrible convicción 
ha detenido al mundo en su carrera? ¿Aca- 
so el hombre ha cortado el vuelo á su in- 
teligencia y refrenado su voluntad entre- 
gándose á enervante y mortal pesimismo? 
No, contestan á una voz los maravillosos 
adelantos de la ciencia y del arte, las ad- 
mirables conquistas de la in<lustria, el mo- 
vimiento del comercio, las manifestaciones 
todas de la actividad y de la vida. 

Consolémonos, señores, ante el grandio- 
so espectáculo que ofrece el mundo á la luz 
mortecina de este gran siglo próximo á 
hundirse en el ocaso de la eternidad, y al 
inventariar la inapreciable herencia que 
lega á sus sucesores, tendremos que doblar 
la rodilla exclamando : creo en el progreso 
humano. 

Nuestra patria que posee inexplorados 
archivos de piedra y de granito, códices 
preciosos, páginas arrancadas del libro de 
la historia universal por el cataclismo geo- 
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lógico que destruyó loa puentes y cerró las 
puertas que comuDicaban los dos conti- 
nentes LuevameBte abiertos por el genio 
de Colón ; nnestra patria que ofrece al ar- 
queólogo, al historiador, al sabio, las hue- 
llas de una civilización llena de atractivos 
y de misterios que sólo espera la mirada 
escrutadora de la ciencia pam revelarse; 
nuestra patria no ha qnedado rezagada en 
el camino. 

México pasó por el estado embrionario^ 
que está sujeto todo organismo: se fuédesa^ 
n-ollando y constituyendo militar, religio- 
sa y politicamente: tuvo sus legisladores, 
sus guerreros, sus sacerdotes y sus magis- 
trados, á semejanza de los pueblos origina- 
rios del Viejo Mundo. Descuella entre loa 
primeros Netzahualcóyotl, legislador y poe- 
ta como Manú. Bu la legislaeióu del Aná- 
huac douiinabaa las penas de esclavitud y 
de muerte, al extremo de incurrir en éata 
el quB arran-ara el maiz antes de que gn- 
nase ó hurtara unas cuantas mazorcas del 
mismo grano ; legislación severa y cruel, 
propia de aquellas remotas edades del todo 
extrañas al espíritu filosófico y cristiano que 
informa el derecho penal moderno. 



M 
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A pesar de la amarga ceosura de que ha 
«ido objeto la repetida legislación, al re- 
producirla Fray Jerónimo Román en su pe- 
regrino libro "Las Repúblicas del Mundo/' 
iace el siguiente juicio correcto y desapasio- 
nado; "No me pareció superfina diligen- 
cia escribir todas las leyes que los indios 
tenían para gobernarse por todas las pro- 
vincias de la Nueva España, porque sin 
duda los doctos y curiosos podrán ver cuan 
bien gobernadas andaban aquellas gentes, 
y cuánto cuidado tenían de castigar los ma- 
les y desarraigar los vicios y malas costum- 
bres de sus tierras/' 

No á menos altura s© encontraban los 
aborígenes respecto de ios otros ramos del 
derecho, de lo que da testimonio Don Fran- 
cisco León Carbajal al asentar en su eru 
dito discurso sobre la Legislación de los 
antiguos Mexicanos, que la sencillez, la 
ninguna avaricia, la buena fe en los nego- 
cios, la religiosa escrupulosidad en cumplir 
los convenios, el amor á la familia, y el 
respeto á los hogares y á los ancianos ca- 
racterizaba el derecho civil, y que no sólo 
practicaron el derecho de gentes primario, 
que casi se confunde con el natural, sino 
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también el secundario, como lo prueba ^ 
sus tratados y treguas con las otras nacicP^ 
nes sus vecinas y enemigas, y sobre tod(^^ 
la célebre triple alianza de las monarquía^ 
mexicana, tepaneca y acolhua, que aun hoy^ 
puede pasar por obra maestra de diplo- 
macia. 

Tal era el estado de la legislación en es- 
tas apartadas comarcas cuando fueron sor- 
prendidas y dominadas por el conquista- 
dor español, merced á inauditos esfuerzos 
de valor y astucia. 

La conquista impuso sus leyes : las dis- 
posiciones expedidas especialmente para la 
Nueva España se compilaron en el Cédula- 
rio de Puga, en la Recopilación de Indias 
y en la de carácter privado formada por 
Monte mayor y Beleña. Tres siglos de ob- 
servancia identificaron tan íntimamente 
nuestro modo de ser con la legislación es- 
pañola, que muchos años después de con- 
sumada la Independencia nacional, en los 
tribunales mexicanos se administraba jus- 
ticia conforme á las leyes del Fuero Juzgo, 
de las Partidas, de la Novísima Recopila- 
ción ; y necesario es confesarlo, todavía se 
invocan con oíra» leyes de igual linaje, en 
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materia de procedimieotos del fuero fe- 
deral. 

Por fiü calmados los ímpetus juveniles de 
la nueva hacionalidal, salvadas en san- 
grienta y pn)loagada lucha la autonomía y 
Jas instituciones de la República, hubieron 
de expedirse el Código Penal, los del Dis- 
trito que se apresuraron á adoptar los Es- 
tados, el Código de Minería y el de Comer- 
cio. Verdad es que con esto se han llenado 
eneran parte las necesidades públicas, pe- 
ro nos engañaríamos si nos lisonjeáramos 
de haberlas satisfecho todas. La obra no 
está concluida, de lo .que fátíilmente se per- 
suadirá quien eche una rápida ojeada so- 
bre la actual situación del país y observe y 
admire las mejoras que en éste se han reali- 
zado á la sombra de la paz, y que como por 
arte de magia, en tan corto tiempo, lo han 
transformado, vindicado y enaltecido. 

La legislación y la jurisprudencia tie- 
nen que obedecer á ese movimiento ; y á 
medida que los ferrocarriles avanzan ven- 
ciendo las distancias, ligando á los pueblos 
en intereses y en afectos j á medida que la 
tierra enjuga con opimos frutos los sudo- 
res del laborioso agricultor y premia con 
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)a plata y el oro de eos entnfkas los pev^^ 
sos afanes del minero; á medida qué la'iíA^/ 
dnstria se .extiende por todas partes en »«i^ 
múltiples y sorprendentes aplicaciones; ^ , 
medida qne el oomerdo florece y se aaí" 
man y prosperan los elementos natoralé^ 
en qne abunda ente suelo privilegiado, 6l 
legislador, siguiendo el curso de la evolif 
oión social, debe ir modificando la ley par^ 
que siempre esté el trabajo honrado bsj<> 
su amparo y protección ; debe unificar te 
legislacióu en cuanto sea compatible coa 
nuestras intctituciones fundamentales, ¿ fin 
de remover de .una manera definitiva ó con- 
vencional las dificultades y tropiesos que 
las leyes locMles suelen oponer ¿ las impe- 
tuosas corrientes del progreso nacional; 
garantir la independencia de la justicia or- 
dinaria y con ésta el régimen interior de 
las entidades federativas indispensables 
para salvar el conjunto armónico de la Pe- 
deración; favorecer con preceptos prácti- 
cos y acertados la colonización que, de pre- 
ferencia, reclaman los Estados cuyas férti- 
les costas bañan el Atlántico y el Pacífico ; en 
una palabra, el legislador debe acudir con 
previsión y oportunidad á todas las exigen- 
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das del adelanto intelectual, moral y mate- 
rial, poniendo los cimientos de una admi- 
nistración de justicia cada vez más pronta 
expedita y eficaz, reguladora de todas los 
derechos y salvaguardia de todos los inte- 
reses públicos y privados. 

El legislador no podría cumplir los ar- 
daos deberes que apeAas he enunciado, sin 
contar con la inteligente ayuda de los que 
86 consagran al estudio de la Jurispruden- 
eia, que si en efecto no abarca el conoci- 
miento de las cosas divinas y humanas, es 
la generalización cientiñca que más gene- 
ralizaciones inferiores comprende, lo que 
sin duda tuvo presente la Academia que 
convocó este concurso en que están repre- 
sentadas todas las sociedades cientíñcas de 
la capital, desde la de Geografía y Estadís- 
tica, centro decano que ha conservado el 
faego sagrado de la ciencia, hasta la Aca- 
demia Correspondiente de la Real Española 
de la Lengua, de la que hago especial men- 
ción, porque su asistencia demuestra que 
las producciones del concurso revestirán la 
forma correcta, eleerante y majestuosa que 
ha hecho del Código de las Partidas un mo 
nnmento literario. 
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Al conteTiiplav tan selecta Asamblea, es- 
pontáneamente couvoeada y rennida jiafa 
oeaparse según reza el priigramit, en seña- 
lar el enlace del Derecho oou las deniflí 
üieneias é indienr los medios de perfefioio- 
oar la legialiicióü patria, se aigniere el re- 
gocijado coovenciinieuto de que no faltará 
al legislador mexicaoo la aynda que ha me- 
nester para cumplir su delicado ministerio. 

Manos á la obra, Señores Académicos^ 
qne la presencia en esta solemnidad delÜo 
fe de la nación os sirva de esti mulo y ejem- 
plo, qae nadie negará que serlo puede de 
constancia y laboriosidad en el ca mplimien- 
to del deber auu voluntariarneute contraí- 
do. El conoce cuáuto vale vuestro contin- 
gente, y sabrá aprovecharlo en la gestión 
de los negocios públicos. 

Antes de concluir, dejad que os reoaerds 
los conceptos que eu ocasión análoga es- 
presó nn emiaente hombre de Estado con- 
temporáneo: ''Sean cualesquiera las posi- 
bilidades que el porvenir ofrezua respecto 
6 las cuestiones que han de ser objeto de 
vuestros debates, una cosa hay desde luego 
incuestionable; y es, que ni los Qobleruos 
podrán empreniler cosa ningaua de pro- 
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i^ecbo, ni las naciones podrán tampoco rea- 
lizar nada en la materia, que primeramente 
no esté bien dilucidado en la esfera de la 
ciencia, nada que no haya sido precedido 
por soluciones teóricas y prácticas en reu- 
niones 'de esta naturaleza." 

Señores: quedan fijadas la importancia y 
trascendencia de vuestros trabajos. Os vuel- 
vo á felicitar por haberlos emprendido, y 
hago fervientes votos porque los llevéis á 
feliz término en honra y provecho de la 
ciencia, de la patria y de la humanidad. 
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DISCURSO 

pronunciado 
BN LA INAUGURACIÓN DEL 

NDKCIMO CONGRESO INTERNACIONAL 

DB 

AMERICANISTAS. 

{Primero rennido en México en Octubre de 1895.] 




BjOR iuinerpoida*qiiesefl la honra qué! 
I me habéis dispensado al elegirme j 
presidente efectivo del Congreso, 
siempre trae consigo et ineludible deber de 
porresponder á ella, deber que me esforza- 
ré en cumplir confiando únicamente en qne 
á las veces es bantaute eficaz la buena vo^ J 
Iiintad. I 

La ley del progreso, sorprendiendo y do- " 
minando las fuerzas de la naturaleza, ba 
Husanchado basta lo maravilloso, la esfera 
__de los conocimientos humanos; y obede- 
Sido á esa ley, la ciencia ba forzado loa J 
reehos linderos de la historia, penetran-l 
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do, cou fludAK resohicirtti, en el uáa allá 
misterinso que eoTtielve bd sue sombras el 
desconocido origen de ta humiiuidad . Loi 
que en descubrirlo se afanan y coQsagmná 
tan ardua labor (íoucietizudoa estudios, 
abaudonau el esplorado campo de] autigao 
mundo, se fijan en el que les ofrece el nue- 
vo, virgen aúii¡ iiroyectan asociarse para 
vigorizar su acción, y nace en la Sociedad 
Americana de Francia el feliz pensamiento 
de formar un Congreso Interuacionsl de 
Americanistas Bl germen se desarrolle al 
calor de ilustrado entusiasmo, y el Congre- 
so en 1874, abrió su primer período de se- 
siones en Nancy y ba venido reuniéndose 
cada dos años en las principales ciudades 
europeas, en Lnserabnrgo, Bruselas, Ma- 
drid, Copenhague, Turin, Berlín, París, 
Huelva y Estocolmo. I^a resultados obte- 
nidos se registran en !na actas de las sesio- 
nes publicadas en ya numerosos vohime- 
nea ; allí se encuentran marcadas, con nom- 
bres ilustres y trabajos importantes, las 
diversas etapas que el Congreso ha recorri- 
do en su gloriosa peregrinación. 

Al terminar la última reunión en Esto- 
colmo, el Congreso ajustándose á sus esta- 
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tntos, tenía que señalar un lugar precisa- 
mente de Europa para que ¿e verificara la 
ÍDinediata reunión ; pero rompiendo por la 
primera vez, el inexplicable y restrictivo 
precepto que se había impuesto, tuvo á bien 
acordar, mediante plausible iniciativa, que 
el Congreso se reuniera en México, acuer- 
do que el Gobierno Mexicano se apresuró á 
acoger con beneplácito y gratitud. 

No es, en efecto, explicable que una Aso- 
ciación cuyo programa es coadyuvar al 
progreso de los estudios etnográficos, lin- 
güísticos é históricos referentes á ambas 
Américas, especialmente en la época preco- 
lombina ^ se prohibiera á sí misma venir á 
esta tierra que es objeto de sus investiga- 
ciones, y verla, y tocarla, y descubrirse an- 
te sus admirables monumentos, é interro- 
garlos directa y enérgicamente con la voz 
de la ciencia, bastante poderosa para resu- 
citar á las generaciones del pasado y obli- 
garlas á revelar los inescrutables secretos 
de BU existencia. El Congreso de Estocol- 
mo ha proclamado el mejor método de en- 
señanza, el experimental, el objetivo, é ins- 
pirado y resuelto como Colón, ha abierto 
las puertas del Nuevo Mundo á los ameri- 
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cañistas. ¡Honor al Congreso de Betó- 
colmo I 

La preferencia que se otorgó á nnestn 
patria en ta nupital de Suecia, tiene en su 
abono la convicción de que entre las nacio- 
nes americanas es nna de las más rioae en 
monumentos arqueológicos. Cual suntuoso 
museo guarda venerandas reliquias en toda 
la vasta extensión de su territorio, desde 
las regiones en que sopla el Bóreas, haBta 
las que baña con sus otas espumosas el 
Golfo de México. Tended la vista por cual- 
quier lado, y os encontraréis con las ruinas 
de Casas Grandes en Chihuahua ; con res- 
t-os antiguos y momias ad mi rabí emente con- 
servadas en Sonora ; con huesos de gigan- 
tes, fragmentos de columnas y eonstrua- 
clones arruinadas en Diiraugo; con el 
Cerro de los edificios cu Zacatecas, sobre el 
cual se ostentan las ruinas de la Quemada; 
con los restos bnmanos que forman el con- 
tingente espontáneo del lago de Chápala; 
con las ciudades fortificadas de la Sierra 
Gorda en Qnerétaro; coa las ruinas de Xo- 
chioalco. Casa de Flores, en Morolos; cod 
las de Mitla en Oaxaca; con las del Palen- 
que en Chiapas; con las de Papantla en 
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^^■Tcrncrtiz ; oou las del Hoch-Ob eu Caiupe- 

^^VÍiK;cou Jas de Uxnial y Chichén-Itzá en 

^^P En leti cercanías de esta capital, emporio 

del imperio azteca, que entre bus títulos 
:f nobiliarios cuenta et de haber sido la pri- 

1 mera de América que utilizó el prodigioso 
I inveuto de Guttemberg; tenéis, señores, al 
■ iloíuee de vuestra maoo, el biatórico cas- 
I Wlode Chapultepec, que entre los sécula- 
I ras ahnehaetes de sn plácido bosque, se 
I íiemft sobre peñascosa colina contemplan- 
I do el espléndido Talle qae limita la cordi- 
llera de Anáhuae; tenéis el cerro de Ista- 
palapaencuya cumbre se celebraba, al fin de 
de cada ciclo azteca, la extraordinaria cere- 
monia del fuego nuevo, sacrificando uu 
hombre y encendiendo sobre su cuerpo, pal- 
pitaute aán, lúgubre hoguera que sin em- 
bsrgo, para los atemorizados y supersticio- 
sos habitantes de la comarca, era como faro 
de salvación que anunciaba que ni para 
ellos, ni para el mundo habfa sonado laúl- i 
tima hora; tenéis en Popotla el célebre 
shnehnet« conocido con el nombre de árbol 
fio la Noche Triste, porque la ti-adición 
cnenta que fué mudo testigo de las légri- 
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mas de üernáii Cortés cuando no se resig- 
naba á apurar el cáliz de la derrota ; tenéis, 
en fin, y con esto tenéis lo suflciente, iaspi- 
rámides, los túmulos y la fortaleza de TeO' 
tthuacáa, mouiinientos au tiquísimos^ qne 
exisUfin antes de que los tolieoas, predece- 
sores de los acóllinas y de los mexicanos, 
vinieran al Valle, no obstante haber dado 
estos últimos á la ciudad el nombro que Ha 
va, que qniero decir Ingar de los que ado- 
ran dioses, aegún asegura con otros etimo- 
logistas, el notable historiador Orozco y 
Berra, quien agrega en el particular que U 
etimología confirma el aserto de ser aqveUa 
ciudad un reverenciado santuario, condicii» 
qn& puf de explicar su existencia prehistórica 
y su conservación durante las vicisitudes sub- 
secuentes. 

Como un muestrario de todas esas graa- 
dezas, que permanecen en el abierto templo 
de la naturaleza iluminadas por el sol, y so- 
bre las cuates, por desgracia, viene ejer- 
ciendo el tiempo sn acción irresistible y 
destructora, tenéis también, señores, elMa- 
seo Nacional, con el que está identlQoado 
el grato é imperecedero recuerdo de los Vi- 
rreyes D. Antonio Bucareli y el Conde de 
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BeFÜJa Gigedo, los primeros que pensaron 
en M creación de ese establecimiento, que 
después ha merecido la constante ydecidi- 
da protección de todos los gobiernos. El 
Mnseo fundado en la Real y Pontificia Uni- 
versidad) se trasladó el cabo de muchos 
años, á la Casa de Moneda que actualmen- 
te ocupa ; y en sus salones presenta una 
abundante y variada colección de antigüe- 
dades del país, entre las que descuellan el 
Calendario Azteca, que encierra, á juicio de 
persona autorizada, los conocimientos cien- 
tífleos de los antiguos mexicanos, y el Ta- 
blero Central de la célebre Cruz del Palen- 
que, que ha provocado acaloradas y erudi- 
tas discusiones sobre la predicación del 
Evangelio en América, antes de que fuera 
descubierta y conquistada por los valerosos 
hijos de la hidalga nación, en cuyos domi- 
nios no se ponía el sol. Con los utensilios 
domésticos, armas, ídolos, amuletos y otros 
objetos del culto que abundan en el Museo, 
llamarán especialmente vuestra atención 
las pintaras originales, los códices, algunos 
mapas, la matrícula de los tributos que se 
pagaban á los reyes mexicanos, el itinera- 
rio de Aztláa hasta la fundación de Te- 
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uochtitláü, y otros objetos curiosos que 
ría prolijo enumerar. 

Hé aquí, seüores, el graudioso libro 
abierto á vuestros ojos : en 8U8 páginas en- 
contraréis los inapreciables elementos que 
ofrece á la paleontología y á la historia, i 
la arqueología y á la etnografía para la mi- 
lagrosa reconstrucción de lo pasado, obn 
complexa de tardía y de difícil ejecución. 
En ese libro han leído investigadores de 
nota, nacionales y extranjeros. Al reoor 
darlo vienen á mis labios los nombres da 
Las Casas, Hahagiin, Molina, Gante, Lau- 
da, Cogoltudo, Benavente, Sigüenzs, Cla- 
vijero. Gama, Alcedo, Fernando Ramira, 
Ignacio Ramírez, Orozco y Berra, Pimen> 
tel, García Icazbalceta; y sería infiel éÍB- 
justa mi memoria, si no evocara tambiéa ea 
este acto solemne,, los nombres no menos 
ilustres de Robertson, Prescott, Stephens 
y Kiugeboroug. Pudiera y debiera quizáci- 
tar otros, que muchos ñguran en los ana- 
les bibliográficos ¡ pero me abstengo de ello, 
seguro de qne los tenéis presentes á todoG, 
& los vivos y á los muertos. (Y cómo, aun- 
qne no to ntara, habríais de olvidar, por 
ejemplo, al sabio prusiano, autor de la "La 
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'lora Subterránea/' qne desde las nevadas 
Itnras del Chimborazo divisó el nuevo con- 
Aaente y lo anunció al mundo, como la tie- 
rra prometida del progreso y de la liber- 
tad! ¡Cómo habríais de olvidar, repito, vo- 
sotros americanistas, al inmortal Barón de 
Hamboldt, que en sentir de elocuente ora- 
dor mexicano, fué el primero que tuvo la 
gloria de decir : Esta es la América ! 

Seguid, señores, la estela luminosa que 
esos astros dejaron á su paso, y ella os con- 
ducirá por buen camino al esclarecimiento 
de los hechos. Haréis con Clavijero la pe- 
regrinación de los mexicanos del Río Colo- 
rado á Tula, siguiendo el itinerario de las 
minas escalonadas en el tránsito; y ten- 
dréis que volverla á hacer c<m Orozco y Be- 
rra por distinto derrotero dentro del cual 
DO están comprendidas las ciudades arrui- 
nadas, que á juicio de este mismo historia- 
lor, hitjo todos sus aspectos corresponden d la 
'poca prehistórica, y son manifestaciones muy 
ñateadas de la civilización del hombre pre- 
istárico en México. Investigaréis si la épo- 
a de 1h piedra bruta se separó ó confundió 
on la de la piedra pulimentada, y si el hie- 
ro fné ó no conocido, y os acercaréis, en 



^ 15íí - 

fin, fi Ift snlimirtn fiel problonia ciieutifioo ií 
la uiiiilad de In especie hninaim, ea el caso 
Aa que á comprobar KeJiKgavaqae lasciviU- 
naciiiues primitivas del Naevo Mundo soa 
semejiintea á las del Anti^uü ; que Ihs rszaa 
que poblariju ambos tienen los mimiiu^ ca- 
rauteres antropológicos ; que los signos de 
nuestros códices pueden doaeSírarae por la 
clave de los geroglífieoa egipcios, y que laa 
pirámides de CliolnSa, de Papantla y de Xo- 
cbicaleo, en las que se distinguen granda 
bojo-relieves de hombres, animales, aimboloí 
y dibujos pjecHÍados con primor, son pareei- 
das á aquellas pirámides desde Ins oualeg 
cuarenta siglos contemplaron á los solda- 
dos victoriosos de Napoleón el Grande. 

El Oougraso abre hoy sus sesiones, que 
serÁn sin duda, de notorio interés, á jua- 
gar por los trabajos presentados, de qOb 
acaba de dar cuenta la decretaría. Cúnsa- 
graos, señores, á la útil y notable labor 
que aquí os ha congregado, y contad con 
que el Gobierno mexicano continaavá im- 
partiéndoos la decidida protección queja- 
más ha escaseado cuando están de por me- 
dio el lustre y buen nombre de la patria. 

Es sensible que el Jefe Supremo del Es- 
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tado, apoyo inteligente y eficaz de toda nlíl- 
uitestación de adelanto material é intelec- 
tual, no haya podido honrar con su presea- 
cía esta solemnidad sin precedeute en loa 
fastos americanos ; y es mucho más sensi^ 
ble que no haya podido por reciente y do- 
lorosa causa que ha llenado de honda pena 
el hogar, el cariñoso santuario de la amis- 
tad, y la Repúbiica entera que deplora la 
irreparable pérdida de uno de sus grandes 
ciudadanos* Empero, sefioreí, atenúa nues- 
tro sentimiento la certeza de que el digno 
representante aquí de aquel elevado fun^ 
cionario, nos trae palabras de estímulo y 
de aliento y promesas frescas de ilustrada 
y valiosa cooperación. 

Bien venidos sean los apóstoles de la 
ciencia á la antigua Tenochtitlán, que se 
viste de gala para recibir á sus ilustres 
iiaéspedes ; bien venidos sean los audaces 
exploradores de lo pasado, los paladines 
del saber, que recorren el mundo, no en 
basca de quijotescas aventuras, sino en pos 
de gloriosas conquistas que rediman á la 
bamanidad de sus errores y de sus extra- 
víos j bien venidos sean á esta tierra fecun- 
da, inmortalizada por Netzahualcóyotl y 



sniitiñcadn por el martirio de Cnalitéiiioc, 
(ios tipos aborígenes que Plutarco no so 
hubiera desiiefiailo en comparar con los hé- 
roes y semidioses de Grecia y de Roma; 
bien veuidos sean los propios y extraños 
que comulgan identiftealos en el altar de 
la oivilizaeión. ¡Que el éxito corone sus 
esfuerzos; que hagan ¡a luz, y que algún 
día brille esplendoroso el sol de la verdad, 
único que ha debido y debe alumbrar al 
hombre en todos los tiempus y en todas las 
edades ! 
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EL SEÑOR DON 

JOAQUÍN GARCÍA ICAZBALCETA. 




ÍA el 8r. D. .Toaquín Cfarcía leaz- 
balceta" una personalidad que no 
cabe en los estrechos limites de la 
Sa, género de literatura qne ha tle- 
vnlgarizarse hasta el exti-emo de ha- 
rdido su antigao prestigio y ante- 
en lejanos tíeraí>OH, se desprendían 
jdro general de loa acontecimientos 
)s los Sgnras prominentes que, per- 
ado macbas veces dal.erminadoü pe- 
histórieos, demandaban aiítlndo y 
Kodo estnidio. Entonces Plinio el jo- 
ribía el Panegirioo de Trajano, el 
snde qnizás de los emperadores ro- 
y Snetonio las Yidas de los doce 
(j y Tácito, el inflexible Tácito qufi 
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expurgó la historia de eomplacenciaB y adu- 
laciones puQibles, la vida de &n suegro 
Agrícola, qne en opinión autorizada puede 
reputarse como la mejor biografía que nos 
haya legado la antigüedad ; y Plutarco ha- 
cía desfilar ante la posteridad, frente il 
frente, en competencia postuma, á los per- 
sonajes de Grecia y de Roma, redivivos por 
el poderoso ingenio del autor, engalanados 
con la Testidnra de aquel estilo eloenente 
que se sobrepuso á la deoadencia Ób so 
época. 

Corrieron los siglos, y esos proceres del 
' clasicismo, dignos de especial remembran- 

za, se fueron reproduciendo sin que tan le- 
Igitima sucesión hubiese desmentido el lus- 
tre de su prosapi*. 
La biografía fué el molde de bronce en 
qne se vaciaban los grandes caracteres : des- 
pnés ha sido la elástica medida de cera qne 
se ajusta dócilmente á las medianías y aun 
á las nulidades. Hoy la biografía es Lonrn 
que no se niega á nadie ; de aquí que haya 
dicho Gladstone: las biografías, eomo los 
retratos de pincel, recorren una escala in- 
mensa de valores: las saperiores ocupan 
DD puesto elevedísimo, y las inferiores, en 
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que tan fecanda es nuestra época, descien- 
den bajo cero. 

A las superiores correspondería, sin du- 
da, la del Sr. García Icazbalceta, si llegara 
á escribirse por quien para ello tenga tama- 
ños de Tácito ó Plutarco. Y no han faltado, 
ni faltan por cierto en nuestro país, felices 
imitadores del Plutarco español que hayan 
tenido 6 tengan esos tamaños, de lo que 
dan testimonio las biografías escritas por 
el mismo Sr. García Icazbalceta, que enri- 
quecen la edición mexicana del "Dicciona- 
rio Universal de Historia y de Geografía^' 
y las escritas por otros autores que no men- 
ciono, ya por ser bastante conocidos, ya por 
no ofender la modestia de los que viven. 

Entretanto se escribe esa biografía, no de- 
be improvisarse en materia de suyo delicada, 
que excluye la precipitación y exige madurez 
de juicio, criterio filosófico y sereno espíritu. 

No bastaría señalar las fechas del naci- 
miento y sensible muerte del Sr. García 
Icazbalceta : sería deficiente inventariar los 
inapreciables servicios que prestó á la cien- 
cia, la historia, las letras, el arte y enume- 
rar los actos verdaderamente evangélicos 
de su inagotable caridad. 



Merece luAs, muelio más, el que tanta 
signiñcación tuvo en nuestra incipiente la- 
bor intelectnal. De üifio prefirió el estadio 
á los juegos iufantiles; de joven eonsflgrfi 
á trabajos serios y trascendentales sus ener' 
glas, que no quiso enervar en los entrete- 
nimientos naturales de la edad, favorecidos 
por acomodada posición sooial, ni distraer 
en las por lo común frivolas primicias del 
sentimiento y la razAn ; en la edad madura 
produjo opimos y sazonados frutos conoci- 
dos y estimados por propios y extraños, 
I aunque forzoso es decirlo , más por éstos 
que por aquellos ; en la ancianidad, qne no 
exageró sus achaques sobre un organismo 
vigoroso que revelaba mens sana t'ii corpoft 
sano, prosiguió con no menor éxito y alien- 
to en la noble brega emprendida, y eaando 
la muerte traidora y tí mida y callada, como 
dijo inspirado poeta, le sorprendió de súbi- 
to, el Sr. García Icazbalceta escribía el Dic- 
cionario de Provincialismos Mexicanos, y 
lo escribía con fuerte pulso y gallarda le- 
tra, que no le era desconocida la caligrafía, 
como tampoco el arte tipográfico que le me- 
rioió acertado impulso y protección. 
Hombre de uiencia y coacienota, jamás 
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falseó los hechos ni los comentó bajo la in- 
fluencia de lina filosofía convencional, y 
hasta las pasiones quedaban subalternadas 
al ñrme propósito de no consignar sino 
aquello que pudiera ser comprobado des- 
pués de severo análisis. Para vencer las 
graves dificultades que tal propósito traía 
consigo, buceaba en el inexplorado mar de 
nuestra antigua historia ; y de allí, de las 
profundidades del Leteo, extraía sin omi- 
tir gastos y sacrificios, curiosos manuscri- 
tos que cual valiosas joyas esmaltan las 
doctas lucubraciones del modesto sabio. 

Sin tan diligente y perseverante labor 
no hubiera formado la "Colección de Docu- 
mentos para la Historia de México'' y los 
"Apuntes para un catálogo de escritores en 
lenguas indígenas de América," ni hallado, 
ooü plausible suerte, el perdido códice que 
contiene la "Historia Eclesiástica Indiana'' 
de Fray Mendieta, ni publicado la "Con- 
quista de la Provincia de la Nueva Galicia" 
y la "Bibliografía Mexicana del Siglo XVI, ' ' 
de la que hizo escasa pero artística y lujosa 
edición, y los documentos para la Historia 
de México, y otras, y otras obras de indis- 
cutible interés que constituyen no pequeua 
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parte del iicervo literario que uos legai'on 
unestros antepasados. 

Huyendo de incidir en el cargo de hacer 
inventario, rae abstengo de ospeciücartodo 
lo que escribió y publicó el Sr. García leaz- 
balceta ; pero incurriría en inexcusable orai- 
eión si Gallara el estudio sobre D. Fray 
Juan de Zumárraga, primer Obispo y AiaO- 
bispo de México, que si alguna de las obras 
del ilustre escritor ha de sobresalir, setásn 
mi humilde concepto, la que acabo de citar, 
porque en ésta, más qne en niugnna, reve- 
ló sus admirables dotes, entre las que des- 
cuella inquebrantable rectitud. Ardua to- 
rea, la de vindicar al Obispo de las incul- 
paciones seculares de que había sido objeto 
y presentarlo tal como fué, introductor de 
la imprenta, fundador de escuelas, decidi- 
do apoyo de todo pensamiento que tendie- 
ra á mejorar la triste condición de la raí» 
indígena, varón apostólico que sin dejar de 
pagar obligado tributo al crimen de su 
tiempo, atenuó sn responsabilidad buscan- 
do en la instrucción y en el cultivo de las 
facultades morales nn ilustrado y durads 
elemento de conquista. Ardua empresaji 
pito, felizmente llevada fi cubo con 
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so caudal de conocimientos y laboriosidad, 
sin avenhirar afirmación que no traiga apa- 
rejado el doenmeiito jusfciflcntivo do su au- 
tenticidad. 

El ZumArraga tanto pof lo que dice, cuan- 
to por lo que no dice, us un título de glo- 
ria, una ejecntoriii de honradez, un home- 
naje á la verdad rendido por el Sr, García, 
COQ la misma entereza que demostró el gran 
Quintana, eu caso análogo, al trazar de 
mano maestra la vida del inmortal Padre 
Las Casas. 

Holgarían los encomios al legado que de- 
jó el Sr. García Iríazbaleeta á aus descen- 
dientes en la familia de las letras, porque 
siendo de notoria importancia, en vez de 
efímeros aplausos merece profunda medita- 
ción y estudio. No es de extrañar que haya 
dejado herencia de provechosa enseñanza 
el que durante su vida nunca fué avaro de 
sus tesoros, y con la misma facilidad con 
qne abria su caja á los necesitados, abría 
su escogida biblioteca, su fecunda inteli- 
gencia y noble corazón á los que de consul- 
ta y consejo habían menester, prodigando 
entre ellos conocimientos á tanta costa ad- 
quiridos y en ocasiones utilizados con pu- 
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iiible silencio de aa origen. Esto am^H 
nlgima vez amorgn queja al Si\ García I^M 
balceta, que eadiilz<3 agregando oon Bti na- 
tural mesura: "Si «na noticia es lUil al 
mundo literario, poco imporUi que la dis- 
frute eu mi nombre ó eon otro. Hago esta 
advertencin iiQÍeamente para que se entien- 
da que ei digo algo publicado ya por otros, 
bíu citarlo, no ea que usurpe yo lo ajeno, 
sino que aprovecho lo mío." Ha de liaber 
encontrado, sin embargo, grata coniponsa- 
ción !il persuadirse de que escritores de 
gran valia y austera sinceridad como el 
ilustre hiatoriador Orozco y Berra se ufa- 
naran en publioar la cooperación que en 
todo sentido les había prestado. 
I Temerario seria ai me atreTÍara á oalifl- 
I car los trabajos del Sr. García Icazbaloeta ; 
I pero sin calificarlos, reconozco que consti- 
tnyen nn valioso contingente para los estu- 
dios históricos que hoy luás que nunca tien- 
den ñ, ensancharse, fijándole de preferencia 
en este continente que tantos secretos gnar- 
I da en su estenso y variado territorio. Los 
[ imponentes mouumeutos arqueológicos en 
que abunda permanecen mudos y guardan 
en su misterioiio glleucio los caracteres de 
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las razas primitivas y quizás el origen de la 
humanidad desconocido aún del criterio 
eientíñco, aunque fijado siglos há por el 
sentimiento religioso. 

Antes y después de que autorizado natu- 
ralista observara que la planta vive, que el 
animal vive y siente, y que sólo el hombre 
vive, siente y piensa, ha venido discutién- 
dose la existencia de un reino humano que 
no comprenda más que un género único, el 
género hombre, teoría que ha alternado 
oon la de los que sostienen la generación 
espontánea y la de los que estudiando el 
antropomorfo, clasifican al hombre consi- 
derándole como el producto de la evolución 
constante, iodeñnida y perfectible de la na- 
turaleza, como el último resultado de sus 
múltiples transformaciones en el imperio 
orgánico. 

La historia ha señalado sus linderos in- 
franqueables ; empero el espíritu humano 
no se satisface y aspira á penetrar con la 
luz de la ciencia en ese pasado envuelto en 
densas tinieblas. El hombre, impaciente, 
se avergüenza de no conocer su origen y 
oasi desdeña una civilización que ha sido 
impotente para ofrecerle la clave del enig 
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ma. Interroga á la trailieiúu y la tradición 
no responde ; consulta la pied fa y los meta- 
les, qne se encierran eo invencible inercia, 
y el hombre, ansioso, máa adivina que 
arranca revelaciones incompletas que ape 
ñas si bastan á caracterizar las primerna 
etapas del progreso humano. Avanza, no 
obstante, eua! explorador audaz en ose 
mundo que lejos de salicle al encuentro, 
parece ocultarle á su mirada; exacerba sus 
energías y furnia rus esperanzas en los po- 
derosos recursos qne á su alcance ponen la 
Antropología, la l'ulcontología, la Etno- 
grafía y demás ciencias natarales, que %da- 
nadas han de conducirle á la victoria en nn 
porvenir más ó menos remoto. Aquí está 
por ahora el principal campo del combat« 
elegido por los americanistas que lo han 
iniciado y se proponen proseguirlo indivi- 
dual y colectivameute con plausible tesón. 
Pudiera creerse iumotivada la digresión 
que precede, puesto que el Sr, García Icaa- 
balceta no perteneció al número de esos au- 
daces explotadores, y por carácter, que no 
por falta de aptitudes, se encerró dentro de 
las fronteras de la historia. Para prevenir 
el cargo, hago notar iiue tuó de los que han 
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cootribuido á allanar el camino, recoastru- 
yeodo tradiciones, desvaneciendo consejas, 
rectificando anécdotas y removiendo archi- 
sobre los que ha caído el polvo de más 
tres centnriaa. Sin conocer el período 
la dominación española difícil seríi 
T loB que le precedieron ; y el Sr, (Jar 
rii actitnd, superior á todo elogio, 
se propuso hacer la luz en aquella prolon 
gada y obscura noche, revelando sas admi- 
rables dot«s de historiador, ñlósofo y bv 
bliógrafo. 

El estilo del Sr. García era llano, correc- 
to y castizo, propio del que á justo título 
pertenecía á la ilustre Corporación que lim- 
pia, fija y da esplendor á la lengua castella 
na. No gastaba frases ni producía efectos. 
Escribía para ilustrar, para convencer, y 
publicaba pocos ejemplares de sus obras, 
que jamás pensó luerar con ellas quien á 
ellas consagraba sus ocios, según reza el 
mote qne adoptó y debe estimarse cnal nne- 
vo testimonio da perenne modestia. Opor- 
tuno es consignar que el Sr. García Icaz- 
balceta oo estaba en donde el eutasiasmo y 
el espíritu de propaganda son más activos 
y donde el encomio hiperbólico y pomposg 
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se piodiga eon abmadaiieia, ^«e curia «b 
oeaaióa mMujaitoel iagigneDi- JoulVa* 
Iflnu Sa oteo terraio se ooloeó 460dé^ sin 
oomieiUEM literuiM» y en éi ha reoogüc» 
enoomíM y ooMchado laorules si no ortea* 
siUea y briUaotea, por meveeidoa y aafani^ 
ladoSy gloriosoB y perdamblesk 

El £hr. Chuda loasbaLoeta derramó fmtoH 
ioteleetaalea aebre la tierra ; y pidióle á ó»* 
ta loa (pkb guarda en sa aeao que sólo fe* 
cunda el sudor del tvahajo, y la fierra ge- 
nerosa premió eon abundantes ooseehas Ios- 
afanes del ihistnidD affríealter^ oosedhas 
que proporoionalmente compartía con los 
qne le ayudaban en sm noble labor, y á ca- 
yo conjunto podían aplicarse los versos del 
Principe de los poetas latinos en las Geór- 
gicas : ; O fartunatos nimiümj sua si bona 
nSrinty agrícolas! 

4 Y del hombre qué hay que decir! pre- 
guntaba el eruditísimo Menéudez Pelayo al 
cerrar la biografía de Martínez de la Rosa. 
Esto pregunto refiriéndome al Sr. Qarcía 
Icazbalceta, y me contesto repitiendo las 
mismas palabras del citado biógrafo por ser 
de rigurosa aplicación : "que pocos le igua- 
iftrou ei^ buenas inteQcioaes y eu rectitud 
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rsonal: que privadamente era honrado, 
ilce, caritativo y benéfico.'' Dispuesto 
&mpre al bien y obediente al llamamiento 
ú deber, aplazaba sus estadios, galla de su 
ibitual retraimiento y daba tregua á sus 
lenas rurales para consagrarse al servicio 
06 había de redundar en pro de la ciencia, 
e la patria ó de la humanidad. Lo demos- 
ró en diversas ocasiones y últimamente 
Dando presidió la Junta Colombina en la 
ue tanto contribuyó al éxito que tuvo Mé- 
íoo en la Exposición Americana celebrada 
Q Madrid para conmemorar el cuarto cen- 
inario del descubrimiento de América. El 
r. Ghircía Icazbalceta fué de los que más 
I esforzaron porque la Junta dejara como 
cnerdo de aquella fecha gloriosa el monu- 
ento erigido á Colón en la plazuela de 
aenavista de esta capital. 
Gon cualidades tan excepcionales no era 
•to medir al Sr. García Icazbalceta por 
cartabón común, ni aun sujetarlo al que 
)cuente uso ha destituido de lustre y no- 
dad. A hombre extraordinario corres- 
adian honores extraordinarios. Así lo 
nprendió la Academia Mexicana Corres- 

u^ex^t^ de Ift Be^l £;spaQola ; y en me^io 
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I de la sorpresa é iaefsljle doloi- que le o 
\ la muerte del que era su diguísímo Día 
I tor, acordó que para honrar la memoria 

éste, se escribiera un libra compuesto p 
oipalmente de la bibliografía de sus oS 
y del juicio crítico de ellas. 

Laudable acuerdo que sale del cai^ 
trillado de tas mauifestacioaes póstam 
las eleva y perpetúa en sucesión indeñj 
El mármol, el pórfido, el bronce no r 
, á_la acciúü del tiempo que como la gota á 
^ agua cavat lapidem. La estatua es muda y 
los que la oontemplaa demandau el auxilio 
de la tradicióü y de la historia. El libro 
habla, y se reuiieva, y se transmite de ge- 
neración en generación como constante y 
fresca apoteosis. Parece, dice profundo y 
elegante escritor español, que el libróse 
separa del orden inanimado de las cosas 
para elevarse á la categoría de ser viviente. 
El libro está hecho á imagen y semejanza 
del hombre; el libro tiene vida, el libro es 
un ser. 
El Sr. García leazbaleeta tuvo la peregrl- 
' na suerte de acumular sólido material para 
^L su propio mitnnmento. Con reunir y pre- 

H sentar en cuadro d? rica oríebrería Utertí 
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sas producciones, el libro está concluí- 
\da| la estataa fundida y no la mejoraría la 
qae saliera de manos de inspirado artista. 

El mérito tiene que pasar por el crisol 
de la muerte : el del Sr. García ha salido 
ileso de la prueba y es reconocido y procla- 
mado aquende y allende los mares por au- 
toridades científicas y literarias. Se ha es- 
erito y se escribirá mucho aún sobre esa 
personalidad que como todas las de su lina- 
je se engrandecen con el transcurso del 
Uempo. No han caído en el olvido como 
erefa y afirmaba, ni su nombre, ni sus obras, 
que vela é ilumina con luz inextinguible 
la inmortalidad. 

Ninguno con más oportunidad que yo en 
el caso en que me encuentro, podría repe- 
tir la frase de uso corriente : quiero contri- 
buir con mi grano de arena á honrar la 
memoria del Sr. García Icazbalceta. Nadie 
me ha impuesto esta obligación: la he con- 
traído voluntariamente conmigo mismo, y 
en consecuencia no me es dado alegar cir- 
canstancia alguna que justifique mi atrevi- 
miento. Para atenuarlo, sólo invoco los 
sentimientos de consideración, de afecto, 
de sn^titud que me inspiró el Sr. García 

Baranda.— 23 
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leazbaleeta ; y deploro hoy mAs que nnne» 
mi notoria insuficiencia para expresarlos I 
en la forma conceptuosa y correcta que esi- 1 
ge su objeto y que su sinceridad mereofl. I 
Tal vez hubiera sido mejor guardarlos en 
el secreto intimo en que se conservan los 
gratos recuerdos de la vida, más concentra- 
dos mientras menos conocidos ; pero ya qaB , 
irresistible fuerza de expansión me halle- ' 
vado á externar esos scntimieutos, conóz- ■ 
calos siquiera la Academia, que no aver- 
güenza la ofrenda por humilde que sen, ni ', 
tampoco inspiran temor quienes de ssguro 
han de estimarla con señalada benevolenoB- 



UN PROLOGO. 




^ N los buenos tiempos, y llamo así á los 
iC^ déla javentud, únicos que á mi jui- 
cio merecen este calificativo, porque 
en ellos ese cielo muí que todos vemos es 
cielo y es azul; en los buenos tiempos, di- 
go, me encontraba en esta capital, recién 
llegado, cuando recibí periódicos de Cam- 
peche que me apresuré á leer con la ansie- 
dad propia de quien quiere calmar las de- 
sazones de la nostalgia. En uno de estos 
periódicos venían publicados los sonetos 
con que el Doctor Blengio envolvió como 
en mortaja de escogidas flores el cuerpo 
inanimado de modesta joven que cruzó rá- 
pidamente por el mundo dejándole gratísi- 
mos recuerdos, más que de su belleza de 
que pudo hacer alarde, de sus relevantes 
virtudes que en vano procuró ocultar con 
discreción verdaderamente evangélica. 
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Era yo desde entonces amigo de Blengio, 
y á dicha tengo serlo hasta hoy, sin que ni 
el transcurso de los años, ni las visicitudes 
de la fortuna hayan servido más que para 
acrisolar nuestra amistad, depurándola de 
los sentimientos que pudieran desnaturali- 
zarla. Conservaba fresca mi afición á la 
más bella de las bellas letras, de la que no 
he prescindido, ni quiero prescindir, que lo 
contrario sería renunciar á una de las po- 
cas satisfacciones que me quedan, la de 
admirar, por ejemplo, la poesía de Núnez 
de Arce y Campoarnor, que aduna levanta- 
da inspiración y correcta forma, asemejan- 
do valiosa joya en cincelado estuche. 

Además, en aquel período glorioso de 
doble renacimieuto, político y literario, no 
me había curado por completo de la debili- 
dad de componer versos, debilidad de uso 
corriente en la juventud y en la que incu- 
rrí sin sospechar que perpetraba un delito 
contra el que ni siquiera corre la prescrip- 
ción, puesto que después de varios lustros 
me lo han echado en cara, olvidando que, 
en el caso, pocos son los que pueden tirar 
la primera piedra. 

Estas circunstancias secuíxdarias, y la 
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prinoipal del reconocido mérito de loa so- 
netos, me entaetasmaroQ al extremo de que 
DOíálo loa di á coaocer á algunos amigos, 
felices cultivadores del divino arte, siuo 
>e procuré con empeño que se roproduje- 
rau ii'ii el Semanario Ilustrado, periódiooiB 
<]neá la sazóu se publicaba aqui. Yserepro- 1 
diijeron precedidos de uu articulejo con pa- 
jón de erudición, que voy á insertar en se- 
gnida, tal como lo escribí, á fin de que su 
edad y el medio ambiente que me rodeaba 
I atoDÚen la crítica á que necesariamente ha 
de prestarse. 

"La literatura española que á ñnes del , 
siglo XIV permanecía estaoionaria, formatit^ 
do nu doloroso contraste con los progreso»* 
que las bellas letras couquistabaii eu otras ' 
varías naciones de Europa, tuvo que des- 
pertar de su letargo al dibujarse en el 
orieute de los pueblos la anrora esplendo- 
rosa del siglo XV. Los acentos de Dante y 
de Petrarca, esos dos formidables Auteos 
que hicieron de la lengua toseana la lengna 
de la Iiarmouía, y que levantaron á su pa- 
tria á una altura de la que no ha podido, 
descender, ú pesiir de la intcrmiuablü serie 
dtisus infortunios, traspasaron los mares 



idoles qae se pae- 
cetro y en la otra 
avierten entrova- 
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y los montes, y recorrieron el mundo, co- 
mo el himno precursor de una iineva era 
literaria. Llegaron ¡'i Castilla, y, como ne- 
cesariamente tenía qno suceder, produjeron 
una saludable reacción en la literatura. A 
la indiferencia snupdirt pI entusiasmo, á la 
inaoeiÓD los juegos s. Las musas pe- 

netran hasta el santuam mismo de los re- 
yes, los e 
de tener ana i 
el arpa del poeta, y 
dores los príncipes 
Uos; trovadores que pu ificaban su inspi- 
ración en la fuente ce ina de la poesía 
p royen zal. 

"Por esta círcuntaneia la poñsfa it&tiBüa 
no ejerció sobre la española la inflneneín* 
qne estaba llamada á ejercer ; y, sin e mbar* 
go, A su conocimiento, á su estudio y al 
afán que había por imitarla, se debe el que 
los poetas castellanos, emancipándose de 
la tutela de la tradicíóa, hayan abandona- 
do la monotonía del arte mayor y de sos 
otras combinaciones métricas, para empe- 
■sar á haoer sus ensayos en el verso endeca- 
sílabo, el verso favorito délos poetas de 
taHa¡ el qae sa prestía toioi los aíaotos; 
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el que mejor sabe expresar las pasiones ; el 
verso más dulce y harmonioso, y en el que, 
más adelante, habían de brillar tanto el in- 
genio y la lengua de Castilla. 

''Entre las diversas combinaciones mé- 
tricas que se han formado con el endecasí- 
labo, ocupa el lugar preferente el soneto, 
y á él debe Petrarca sus más gloriosos y 
merecidos laureles. 

**Los poetas españoles del siglo XV va- 
cilaron en imitar el soneto : unos, por no 
confiar bastantemente en su ingenio para 
hacerle con felicidad, y otros porque un 
exceso de patriotismo los obligaba á no 
aparecer plagiando lo que consideraban co- 
mo [versificación extranjera. A pesar de 
esto, el favorito de Don Juan II, Don Iñigo 
López de Mendoza, Marqués de Santillana, 
acometió la empresa y legó á la literatura 
de su patria los primeros sonetos castella- 
nos. Muy pocos poetas del siglo de Santi- 
llana y aun del posterior siguieron su ejem- 
plo. El soneto inspiraba una especie de 
veneración. Mas se suceden otros tiempos, 
se generaliza el uso del verso endecasíla- 
bo, y el soneto fue arrebatado de su altar 
para ser profanado hasta por los versistas 
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máa vulgares. Desde entonces, muclios 
netos 88 han escrito eu español ; pero 
gún la opinión de los historiadores y cril 
eos más respetables pocos son de gran méi 
to, ba$taiites medianos, y los demás des¡ 
eiables. 

"Los maestros pintan con tanta exagei 
cióu las dificultades que hay que vencer 
ra compuner un trnea soueto, que hasta 
poetas más esclarecidos lo consideran coi 
nn imposible. 

"Boileau estubleoe que un buen soneto 
Tale tanto como un largo poema; Martines, 
de la Rosa acepta la idea de que Apolo ÍD< 
ventó por capricho el soneto para m3rti 
car á lo-i poetas; (iil de Zarate confiesa 
que el soneto es una composición en extre- 
mo artificiosa y qne mny pocos son los bue- 
nos. Al oir estas apreciaciones de autores 
tan competentes ; al ver que se encuentrao 
defectos hasta en los sonetos de Oarcilaso 
y de los Argeusolas y de Lope, j quién ten- 
drá el valor y la audacia suficientes para 
haoor un soneto! j Quién! El genio, el ge- 
nio que todo lo vence, que en la antigüedad 
rasgaba el velo misterioso de las Sibilas, y 
que hoy se eleva hasta los cielos para sor- 
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prender los secretos de la eternidad y baja 
después al mundo parauootarlos á los hom- 
bres, en el dulce lenguaje de los áugeles. 

"Al bosquejar ligeraiueuta la historia 
del soneto en España, hemos tenido por 
única iuteut:iúu la de probar que desde el 
siglo XV hasta hoy, el soneto ha sido la 
gran dificultad de la poesía lírica, la prae- 
ba suprema, de la que sólo han salido feliz- 
mente los iluminados por los destellos de 
un sol que brilla para muy pocos. 

"Eutre este corto número podemos colo- 
car el nombre del Doctor Don Joaquín 
Bleugio, quien ayudando su natural inge- 
nio eou la constancia y el estudio, ha lle- 
gado, eu uuestro humilde concepto, á com- 
poner sonetos que hourau la literatura ua- 
eional. Amante de la poesía desde sus 
primeros años, y consagrado por la necesi- 
dad de tener iiua profesión, á los áridos 
estudios de la medicina, ha tenido que sos- 
tener nna lucha ou la que al ñn ha salido 
vencedor, y su triunfo vieue áser una prue- 
ba más, de que es posible, aunque difícil, 
el consorcio de que nos ha hablado en una 
de sus más graciosas composiciones poéti- 
cas, el feliz imitador de Cervantes. 
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"El Doctor Blengio ha ensayado todas 
las combinaciones de la poesía lírica: re- 
cordamos lioy qne algunas veces nos ha fa- 
vorecido leyéndonos sus composiciones, y 
que de éstas, una de las que más nos han 
llamado la atencióu, es la oda escrita á la 
respetable memoria del Doctor Don Justo 
Sierra, á quien en otra ocasión hemos lla- 
mado, y con justicia, el patriarca de la li- 
teratura yucateca. Pero el Doctor Blengio, 
poruña de las especialidades de su carácter, 
se ha formado el propósito de no publicar 
más que sonetos. Parece que la misma di- 
ficultad que este género ha presentado en 
todas épocas, anima y estimula su ingenio, 
que se propone conquistar un laurel, tanto 
más glorioso, cuanto ha sido menos prodi- 
gado. 

*^ Nuestro aiui<^o ha escrito mas de dos- 
cientos sonetos, que coleccionados, forman 
la historia de nuestras dos guerras de In- 
dependencia. Desde Hidalgo hasta Juárez, 
ha cantado á todos ios héroes ; y ha evoca- 
do todas las épocas gloriosas desde el 15 de 
Septiembre de 1810, hasta el 19 de Junio 
de 1867. 

^ ^Médico ypoetíi, el Doctor Benlgio ha 
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IniBeado sus inspiraciones hasta en la muer- 
te misma. Ante el cadáver , esa prueba do- 
lorosa de la impotencia del hombre y de su 
dencia, eleva sus cantos sublimes para co- 
municarse con el alma, ese principio mis- 
terioso que, según los psicólogos, sobrevi- 
ve á todo. 

«En nuestra última correspondencia he- 
mos recibido, y leído con gusto, los sone- 
tos que el Doctor Blengio escribió en la 
sensible muerte de la señorita üaroUna 
Traeba, uno de los más bellos ornatos de 
la sociedad campechana. Nos han parecido 
tan buenos, que no hemos podido resistir 
al deseo de darlos á conocer á los suscrip- 
tores del Semanario Ilustrado. Los inserta- 
mos al pie de estas líneas, y recomendamos 
la lectura de los cinco, pero especialmente 
del cuartOy que es, siempre en nuestra hu- 
milde opinión, una obra completa. El pen- 
samiento sale Qomo vaciado en u n molde 
según exigen los maestros, sin que sobre ni 
falte nada; corre sin detenerse, y concluye 
de la manera más expresiva y natural. No 
hay un solo verso que no esté perfectamen- 
te medido y acentuado, y se goza al oirlo 
de todas las galas del endecasílabo. Las pa- 
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labras son escogidas, sin qae ninguna de' 
ellos pueda licñr la suspicacia del más de-> 
licado oído, Los últimos versos encierran, 
todo el sentimiento y toda la dosesperación*. 
que puede inspirar la muerte de nnapers 
na querida. 
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"Lejos de las rah-aJasdo loa 
Soy mAa telw halilanUo coa los muertos." 



"Esto es desconsolador, pero es sublime. 
Eq los vivos generalmente se encuentra 
falsedad, hipocresía, todas las malas pasio- 
nes, estos caracteres de la carne : hablando 
con los muertos se habla con la eternidad, 
se habla con la muerte, que es la más grande 
de las verdades humanas. Alicer el soneto 
á que aludimos, nos hemos creído autoriza- 
dos & exclamar como Boileau: es unpoema. 

"Felicitamos expresiva y cariñosamente 
á nuestro querido poeta, porque ha llegado 
ñ donde deseaba llegar. Todo lo ha vencido 
el genio y la constancia, y su nombre, has- 
ta hoy casi ignorado, podrá colocarse muy 
cerca de los de Gareilaso y Argensola, y 
junto á los de Pesado y Luis G. Ortiz, que 
han compuesto sonetos que prohijarían con 
oi^llo los mejores poetas del mundo 
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Tal vez más adelaoto, si el piiblieo nos ' 
rece, forniemaa una edición de los so- 
is y demás composicioaes poéticas del 
;tor Blengio, y entonces ampliaremos 
estos apuntes ; por alioi'a nos limitamos á 
indicar con nuestra pobre mano al modes- 
to ingenio, para deeirle á México: México, 
allí tienes una de tns glorias literarias." 

A fuer de hombre honrado vengo apagar, 
,annque tarde y parcialmente, la deuda coñ- 
uda allá en mis mocedades, que no por 
indícional deja de obligarme: lo único 
siento es tener que hacerlo cuando es- 
agotado el escaso caudal de mis esperan- 
é ilusiones, quedándome tan sólo el 
se acumula en cierta edad con las eco- 
imias de la experiencia, moneda inade- ■ 
ida para pagar deudas de la índole de mi | 
deuda. 

Por fortuna, poco tengo que añadir á lo 
que dije en el preinserto artículo, pues á pe- 
sar de ser la materia vasta y fecunda, no 
lleudo empeñarme, á título de sablhou- 
I, en ardua labor literaria reservada á los 
¡Tersados en achaques de literatura. 

£1 soneto ha seguido y sigue siendo la 
prueba suprema de poetas esclarecidos y 
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frote proiiibiila, y, por ende, eodküada, de 
versificadores audaces, que, confiados en la 
ayuda de la fortana, componen y pnblieau 
versos como si jugaran á la lotería. Pero ni 
el nso ni el abuso del soneto han modidca- 
do su estructura y faeilitado su composi- 
ción, por lo que pienso que bien podría fi- 
gurar OD un enrioso libro qne tengo á la 
mano, intitulado "Esfuerzos del Ingenio Li- 
terario," porque el soneto en sí mismo, sin 
aditamento alguno, es un esfuerzo del in- 
genio, y esfuerzo intelectual, superior al 
propiamente mecAuioo del enigma, aerósti- 
eo, charada, anagrama, centón literario y 
demás composiciones de este linaje, bauti- 
zadas con el nombre de hágatelas difíeiUs 
por el clásico poeta Bilbilitano, qne se lla- 
mó á sí mismo, en ano de ans conocidos 
epigramas, poeta de futesas divertidas, y ¿ 
qnien Plinio el joven calificó de agudo, vi- 
vo, picante y candoroso. 

Y por cierto que cual marca de ilustro fá- 
brica, aparece en la primera página del sn- 
sodicho libro este pensamiento de Plat^ín : 
"Las cosas más difíciles son las más her- 
mosas," contra cuya exactitud me atreve- 
ría á rebelarme si entrara en mi ánimo el 
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propósito de subirme k mayores, 
I qne no cometeré, por macho que á 
Ríe índnzGK la eoavieción de que á ve- 
is más fáciles soD las más her- 
, io que no empece para qu« las más 
< sean, por lo común, las niás glo- 
BS. Kicdo, en consecuencia, pleito-ho- 
iHJe al ilustre filósofo á quien rÍDdiólo 
noble ara el fecundo y portentoso fnn- 
or de la doctrina peripatética; y acep- 
to 8ÍD discusión su aforismo, llego á de- 
ir que un buen soneto es lo más bermo- 
■A que declarado ha sido de lo más di- 
n jurado de maestros. Entre éstos uuo 
1 disentido de opinión , nada utenos qne 
ilay, por el que siente predilección es- 
el eruditísimo Menéndez Pelayo, re- 
codóle peregrino conocimiento de los 
es y de las cosas. ^1 ver que la crí- 
las de los Zoilos que de los Aristar- 
lo excluía de su tiránico dominio ni 
!tos de Petrarca, analizados con ui- 
ierapnlosidad, para deducir á la postre 
» eneajaban en ti molde fantáttico de 
ijdfi á que debian ajustarse; Maeanlay, 
Idigoado confesó su ignorancia, y de- 
iifge impoiibilitatU) de explicar los mis- 
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terioíi d". em novísima y ftamanie f 
exclamaba: "Seame licito preifuntar, ooa el 
respeto debido, eo qué cousiste la TÍrtnd 
especial del oáiuero uatorce, para que así 
se le eucoruie y alabe, y poDiia por sobre lae 
que pueden teuer otros. | Consiste tal vee 
en que sea el primer múltiplo de sietet {tíe 
relacioDa esto de algún modo rou la insti- 
tución delSabbatí ¡Sus pi-opiedades tan sin- 
gulares, ¿se relaeionau con el orden de las 
rimasl" 

No obstante opinión de tanto peB<i en la 
balanza del oriterio literario , los ciorce ver- 
soí que dicen que es soneto están allí en la ci- 
ma del Parnaso, llenos de encanto yde mia- 
terlo, despertando curiosidades, provocan 
do energías, seduciendo coii promesas de 
gloria, poniendo á los poetas de antaño y 
hogaño en el mismo aprieto en que Violan- 
te puso ni fénix de ¡os ingenios. Innúmeros 
paladines, algunos armados caballeros en 
los juegos florales, haoprelendido escalar 
esa luminosa altura, mas la victoria no ba 
prodigado sus lanreles; y coníorme al tex- 
to bíblico, pocos han sido los escogidos. 
iPerteneceréáésEos el Doctor BleugioT Yo 
á fuer de amigo, qne no de perito, voté por 
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a afirmativa y no^tengo motivo para recti- 
6car mi voto. Que emitan el suyo quienes 
quieran^leer y sepanjuzgar los^sonetos que 
86 publicante continuación, entresacados de 
los muchos que ha producido ^su autor. Si 
en efecto, la voluntad es el hombre f si es 
cierto, que el que' quiere llegar llega, des- 
de luego puede afirmarse^ que ^Blengio ha 
llegado y tiene derecho á sentarse en el 
banquete de los vencedores, pues no ha des- 
mayado en su añejo* y laudable 'propósito 
le dominar las dificultades del soneto, dan- 
lo con esto pruebas de una constancia dig- 
la por sí sola de perenne lauro. 

Sin títulos para desempeñar el delicado 
nagisterio de la crítica, y enemigo de im- 
K)ner mi gusto á los demás, me abstengo 
le hacer lo que generalmente se hace en ca- 
os semejantes al en que me encuentro, 11a- 
lar la atención sobre el mérito y bellezas 
e señaladas composiciones. Dejo en com- 
leta libertad á los lectores para celebrar 
sas cualidades en donde crean que se ha- 
an reunidas, que el terreno literario es el 
lenos á propósito para la tiranía, y yo no 
ngo tamaños que justifiquen la ridicula 
retensíón de ejercerla. 
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itresisÜbles de amor, de amistad, de patrio- 
tismo, aspirando á la gloria que no suelea 
alcanzar todos, y que de nada sirve á los 
que la alcanzan, porque la gloria no se co- 
tiza en el mercado. 

La poesía no es entre nosotros una pro- - 
fesiÓD, ni nn modo de vivir, ni una ayuda; 
y si linbiese quien se atreviera á lanzarse & 
la lacha, sin más armas que su lira, seria 
irremisiblemente vencido en los primeros 
encuentros, Triste, muy triste es tener que 
recoi-dar eu comprobación de este aserto, 
que algunos de nuestros más inspirados poe- 
tas han muerto prematuramente en la deses- 
peración, en la miseria, ó lo que es peor, 
en el olvido ¡ y que uno de ellos pasó los íú- 
timos años de £>u vida, como el autor de la 
Iliada, reconcentrando en sn inteligencia la 
luz que implacable fatalidad le arrancara I 
de los ojoa, y recitando sus versos que en j 
ocasioaes destilan la miel del Cántico de loa. 1 
Cánticos, versos que aprende de memoria la | 
inventad y los repite alborozada como him- 
no perdurable de amor y voluptuosidad. 

Esa falta de compensación y estímulo e 
una de las principales causas de ladeeaden--! 
cia de! arte nacional. El que traslada B 
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lienzo ó al papel Jas creaciones del ingeñi 
sabe de nnlemano que tiene qne resignarse 
& la co u te mp ¡ación estéril de sna obras, que 
QO habrá ni compradores para el cuadro ni 
para el libro, y que todos se creeráa cou de- 
recho á leer éste gratuitamente en nomtre 
de un patriotismo rayano en socialismo li- 
terario qae implica el despojo y raínadelw 
autores y editores. 

No de otra manera so explica que en db 
país que ha heredado de su doble abolengo 
ese sentimiento 'maternal por lodo lo IirIIo, h 
delicado y lieriio que constituye al verdadero 
poeta, , según testimonio de autoridad intu- 
chable ; en un país enriquecido por la natu- 
raleza con inagotables fuentes de inspira- 
ción, no haya una poesía propia, original, 
fresca como las flores de sus verjelea, le- 
vantada como las crestas de sus montañas, 
tierna y apasionada como_el corazón de sea 
hijos, De aquí que los hechos'gloriosos de 
nuestra^historia permanezcan casi vírgenes, 
en espera de la trompa 'épica que ha de in- 
mortalizarlos. 

Eñ de oportunidad y do jastícia consignar 
que ol Gobierno mexicano, especialmente el 
actnal, hasta donde ha estado A sa aloai 
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ha impartido á las letras la generosa pro- 
.teccíón á que siempre han sido acreedores 
en los países cultos. La imprenta de la Se- 
cretaria de Fomento responde á ese propó- 
sito, porque ha abierto sus puertas á todo ei 
qae á ellas ha llamado en demanda de ayuda 
para publicaciones útiles, á lo que se debe 
que s^ hayan llevado á cabo algunas que 
honran la literatura patria, y que sin ese 
poderoso recurso habrían quedado inéditas. 
Pero es exiguo para tan grandioso objeto -, 
se necesita algo más trascendente : modificar 
el medio social difundiendo la enseñanza, 
educando el gusto, ofreciendo honores y re- 
compensas á los que se consagran á la noble 
lid, alentando, en ñn, la esperanza de que el 
tiempo y la paz, esos dos factores de toda 
evolución normal, completarán la obra y ha- 
rán fructificaría simiente que, en abundante 
cosecha, recogerán^las generaciones veni- 
deras. 

Pasó ya felizmente el período biológico 
en que el ser y el modo de ser de la nueva 
nacionalidad demandaban todas las energías 
de sus hijos, que prodigarlas supieron en 
frecuentes y sangrientos combates eontra 
propios y extraños, y nada de temerario tie- 



ne asegurar, i-epitiendo las palabras de un 
profundo pensador contemporáneo, que yn 
paode darse en la tierra mexicana ese flon- 
ñmimto que coiistituije fl arte y que supone 
o absorbidas por las necesidades tn- 
de la nutrición y de la preservado» 
I mismo pensador 
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do hemos alcalizado uuii época relativa de 
abundant-ia que vieoo precedida de periodos 
en qae ha llegado á sn colmo el apsStoú- 
miento de los ánimos y la exaltación áe tta 
energías sociales T 

Llegará en un porvenir más ú menos in- 
moto; y entretanto esas alboradas que ape- 
nas se dibtijaa en el Oriente tocan á «a ze- 
nit y bañan de luz esplendorosa la vasta 
extensión de nnestro territorio, hay qiie 
glorificar & los qne sin tregua ni desoBABo 
han lachado y lachan con heroísmo en me- 
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dio (le las tiuieblas de la dmla, de la, indl- 
fereneia y hasta del desprecio, por conser- 
var el faego sagrado qae les transmitieron 
sai antepasados. Biengio es uno de los lu- 
ohadores. quizá el más modesto; pero de 
segnro no de ios menos constantes y esíor- 
uioe. Nu lo ha enervado ni distraído el 
•jcrcicio de en profesión, de la que ha hecho 
nn sacerdocio, dedicándose h combatir há- 
bitos viciosos, preocupaciones vnlgaree, 
consejas ridiculas, y á establecer con toda 
energía los principios de la higiene, para 
poner á eabierto la salnd de los falibles en- 
sayos de Ib medicina. Blengio ha sido ge- 
geralmeute uno de los primeros, alguna vez 
el primero de los qne han introducido en la 
República los adelantos de la ciencia apli- 
cando los inventos modernos, bregando por 
disminuir dolores y salvar vidas. En medio 
de esta agitación de todos los dSas y todas 
laa horas para satisfacer la demanda dena- 
merosa clientela, no ha olvidado an onlto al 
arte. Tiene razón el ilustre autor de I>oña 
Perfecta: "Existe indudable concordancia 
entre aptitades que, ante la mirada vulgar, 
parece que rabian de verse juntas. El sen- 
timiento de la naturaleza, la observación y 
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el amor á la liumanidad, germiuanfl 
alma del médico qne ejerce con eleTndtts 
miras su profesión, y uo puede menos de 
producir una fioreseaueia artística que se 
maniftesta con earaoteres diversos." 

Blengio ofrece nuevo ejemplo de tan rora, 
pero efectiva couoordaucia. Los años han 
dejado caer sobre su cabeza la nivea coroiw 
de la experieneía, y las ternuras del hogar 
han suavizado aquel carácter al parecer im- 
petuoso y rebelde ; pero en realidad dócil y 
obediente & los dictados del afecto y de la 
razón. Bajo una forma dura oculta un trato 
dulce, iüstructivo y amono, y esconda uü 
corazón en el que siempre han encontrado 
cabida todos los más grandes entusiasmos, 
todos los nobles sentimientos. Al verle hoj 
en el seno del hogar, rodeado de sus encan- 
tadoras hijas que se esmeran ú porfia on 
prodigarle cariños y cuidados, podría creer- 
se que descansa IramiuUo y satisfecho tomo 
ti atleta de luchar cansado, que dijo el poeta ; 
y no descansa, lucha todavía en las dos es- 
feras de acción eu que hu ejercitado sus pri- 
vilegiadas facultades : la esfera de la cien- 
cia por amor á la humuuidad, y la del arte 
por amor á a gloria. 
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A tener flores en mi invernáculo, regaría 
con ellas el camino que van á recorrer los 
sonetos de mi amigo ; y á no ser superior á 
mis fuerzas la empresa de escribirles un 
prólogo lleno de doctrina y enseñanza, la 
acometería con cariñosa solicitud. Consué- 
lame la creencia de que sobran las flores y 
huelga el prólogo cuando el libro habla, se 
recomienda solo, y por sí mismo puede con- 
quistar el aplauso y la simpatía de los lec- 
tores, cualidades que concurren en el libro 
de Blengio : sin embargo, mi voluntad por 
un lado, mi impotencia por otro ; mis de- 
rroches de afecto frente á frente de mis po- 
brezas intelectuales, me han puesto en gran 
conflicto, y para salir de él no me queda 
otro recurso que echar mano de aquella su- 
prema fórmula de ino3ente desesperación 
que Gampoamor trae en una de sus más be- 
llas y populares doloras : 

Dios mió, ¡ cuántas cosas le diría 
Si supiera escribir! — 

líézioO; Diciembre de 1896. 
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SeotimieBto de estricta jxa^t 
B anima 6 ouiaplir con el gri 
ber de escribir la biografía ( 

Campos, porque las ciialidadea ' ' 

i dotado y el elevado miDÍsterio^ | 
gnamente desempeñó sobre la ( 

iQ hecho comprender qiie su vi-' 
b las pocas que no deben acabar" 1 
ro. Aunque la muerte sea una * 
el hombre no debe dejar ' 

oon ella. Si sos triunfes mate-" 
ievitablas, porque !a ciencia hu- 'J 
ponfesado impotente'^para *'dí3- ■ 
necesario ]e 8 vencerla en otro'' 

mfiíS célebre de^_Ios oradores 
í nao de los arranques de aa'l 
Joeueuoia, reeumió la fórmula ' ] 



w 




208 - 

i al espresar qae lo^ 
tiendn vida, y que ésta consiste en la ii:e- 
moria de los vivos. Ea efecto, la muerte 
verdadera es el olvido de la posteridad} y 
si justo es dejar qae 'extienda su polvo ¡n- 
penetrable sobre loa seres ooniuues, crimi- 
nal sería^no salvar de él. á quien coa sus 
TÍrtades adquirió el derecho á la inmoFt&li- 
dad. Los qae en la antif^edad snpíeroo cod- 
qaisterlo, viven todavía entre nosotros i y m 
la acAÍóa destructora del tiempo, ni el carác- 
ter innovador de los hombres que han hecho 
desaparecer loe suntuosos palacios de pór- 
fido y de mármol, han podido extinguir la 
memoria de aquellos varones ilustres, qye 
cttaudo al parecer terminaban su existen- 
cia, adquirían una nueva y.vigorosa Ayuda- 
dos por los esfuerzos regeneradores de Tá- 
cito y Plutarco. De esta convicción, eonir- 
mada cada vez más por la expBriea«is, 8^ 
deduce una verdad práctica y ooosoIadoEft: 
la muerte es vencedora hasta la tumba: loB. 
que antes de ser heridos por ella prueban 
con hechos extraordinarios su mérito ax- 
cepcional, siembran los gérmenes de ana 
constante reproducción y vivea eoo te4as 
las generaciones. 



— 209 - 



J 

saaa 
ien- 
3 áem 

lio» 



El hombre cnya vida pretendo dar é 

inocer no fué ciertamente una de esas 

eisonalidades con las cuales están ¡den- 

iftcados los grandes aoontecimientos de 

1l historia imiversal ; no fnfi tampoco 

pnio deslumbrador de ésos que marean li 

procesos maravillosos déla ciencia ; perti 

Idn pertenecer áesta privilegiada categoría, 

fiíÉnn hombre consagrado al estndio yver- 

ftlderaraenteñtiUlahumanidad. Noeorre»-' 

»nde á esa gloriosa genealogía de mártii 

fitbios qae han llegado hasta la apoteosis' 

hay que persuadirse de que fué un íi 
ortante auxiliar de las más grandes idi 
' un ser adornado de los más generosos 

mtrfipicos sentimientos. Esto es bastanl 
n que sn existencia no pase inadvortíi' 
tn nombre no se borre do la memoria 

1 conciudadanos. Cada siglo tiene qne 
Br lógico en todos sos actos ¡ y ya que los 

tcberizados por el espíritu de conquista 
de dominación han sido consecuentes in^ 
lortalizaudo & los grandes capitanes 
¡ne lo han sido otros enalteciendo los 
bajo£ do 3n3 inspirados filósofos, natural 69 
que el siglo en que vivimos sea también 
consecuente con los que han sabido conocer 
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é interpretar las teodeucias que lo caraotn 
rizan. Fraternidad y progreso es la conaig: 
na de la época y todo el que en la situa- 
ción eü que se halle colocado, se esfuerce 
empeüoaamente por hacerla efectiva, es upa 
individualidad importante. El Dr. Manuel 
Campos lo fué pov tal motivo, puesto que 
consideraba ñ los hombrea como hermanos, 
que se afectaba profundamente con sus pa- 
decimieutos físicos y morales, que procu- 
raba remediarlos, prodigando los recursos 
de la ciencia y los consuelos de la amistad, 
que difundía con placer sus conocimientos 
y se esforzaba por estar al tanto de los ade- 
lantos que ha venido conquistando la no- 
ble profesión á que se había consagrado. 
Su biografía será lii seneillíi narración de, 
loB hechos de su vida. No parecería propio! 
que la presunción y la lisonja maach«- 
ran la memoria de qnien fué an ejeqi- 
plo de verdadera modestia. At iaieUt es- 
te trabajo he tenido presente, y in& aar- 
virá de regla invariable en bu ejeonoíiia, lo 
que el célebre escritor español D. Hasneí 
eJo&é Quintana ha dicho en el correcto pMÍ- 
logo de su interesante obra; "Vida de es- 
pañoles célebres:" A las personas vivas te 
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ében en ausencia y presencia aquella coniem* 
taeián y atenciones que el mundo y las reía- 
iomes sociales prescriben; pero á los muertos 
y^ se les debe otra cosa que verdad y justicia. 

II 



El Dr. Manuel Campos nació en la ciu- 
bul de Campeche el día catorce de Janio 
ie mil ochocientos once, siendo hijo legíti- 
mo de D. José María Campos y de D\ Ma- 
fÍM Antonia González. No era muy acomo- 
Itia la condición que éstos ocupaban en la 
KMsiedad, porque sus recursos sólo eran 
bastantes para satisfacer las necesidades 
le la vida; pero en cambio poseían el cau- 
dal envidiable y duradero de la más acri- 
solada y reconocida honradez. No es difícil 
observar, estudiando la historia, que no 
siempre las riquezas y la prosperidad son 
lis que han rodeado la cuna de los hombres 
eflebres, porque éstos han salido también 
eon freeueaeia de las clases pobres del pue- 
blo, que es en donde generalmente se con- 
servan poros los sentimientos de morali- 
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dad, á cuyo benéfico influjo se desarrollan ; 
las más dignas aspiraciones. '^ 

Cuando el Sr. Campos estaba aún en los 
primeros años de la infancia ; cuando toda^ 
vía no contaba cuatro de haber venido á este 
mundo, tuvo la desgracia de perder la auto- 
ridad, el cariño, la educación y el ejemplo 
paternales, precisamente en los momentos 
en que empezaban á ser indispensables.' 
Quedó entregado á sus propias inclinacio 
ncs y bajo el amoroso cuidado de su madre, 
cuidado que no siempre es tan constante y 
enérgico como debiera, porque lo debilitan, 
como es natural, la delicadeza del corazón 
y los inconvenientes propios del sexo. Sin 
embargo, hay que notar que la Sra. Gonzá- 
lez se puso á la altura de sus deberes y que 
supo conciliar con éstos el amor bien en- 
tendido, el que instruye y dirige con empe- 
ño y decisión, y no el qae se equivoca con 
la tolerancia, la indiferencia y hasta el 
abandono. Se consagró á dar á los cinco hi- 
jos pequeños que le quedaron, las primeras 
lecciones de moralidad, ésas que sólo se re- 
ciben en el hogar doméstico y no más que los 
labios sagrados de una madre saben formu- 
lar j pero bien pronto llegó el tiempo en que 
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iquellos reclamaban otra educación. La ne- 
iesidad de la escaela y del maestro se hizo 
aentir, y su existencia coincidía con la com- 
pleta falta de recursos para poderla satis- 
bcer. Los escasos bienes de fortuna que 
dejó al morir D. José María Campos ha- 
bían desaparecido completamente bajo la 
úniea y débil administración de su viuda, y 
la miseria, la verdadera miseria, tendía sus 
sombras desolador&s sobre aquel cuadro 
eonmovedor de la madre y de los hijos, an- 
aiosoSy aquella, de educar á éstos para que 
pudiesen ser útiles á la sociedad y á si mis- 
mos ; y éstos, de corresponder con sus es- 
fuerzos á los nobles deseos maternales. 

La miseria en los primeros años de la 
existencia es la prueba más dura á que se 
puede someter al hombre . Si su espíritu es 
débil, sucumbe ; y seducido en su caída por 
el vicio y el crimen, puede tener por fin el 
presidio y el cadalso : si es fuerte, se puri- 
fica, se engrandece, y la posición á que se 
eleva desde tan triste y peligroso punto de 
partida es mucho más gloriosa y meritoria. 
A este número debía pertenecer el liombre 
en quien me ocupo, y para ayudarlo á rea- 
lizar sus esperanzas, porque por sí solo no 
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hubiera podido liinierlo, viuo en su auxiUo 
la oañdnd pública, esa virtud evangélica 
que vtadioa á la humauidad de sus grandes 
crímenes y de sus errores trascendentales. 
Nnestro país no ha carecido completamente 
de los hombres que saben ejercerla ; y sí la 
nación veciua puede envanecerse coii los 
Peabody, los Cooper y los tíirnrd, uo fal- 
tan á la de México quienes modestamente 
la enaltezcan por su eoudueta generosa y 
benéfica. 

En esta capital, en el edificio en que 
aetnabnente se encuentra la cárcel públi- 
ca existía cu los primeros años de este 
siglo, una casa de educación en cuya entra- 
da se leía esto significativo letrero : Escue- 
la de viisericordia para niños j/ niñas pobres. 
Esto establecimiento fué fundado por D. 
Agustín Centeno cuyo acto debe encomiar- 
se cada vez que se presente, como ahora, la 
oportunidad ; y allí concurrían a instruirse 
en las primeras letras los desheredados de 
la fortuna, contándose entre este número, 
al niño Manuel Campos y ásns hermanos. 
Después de haber adquirido con aplica- 
ción y aprovechamiento los primeros eo- 
noeimientos del saber, se pensó en 
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frecuentase el colegio clerical de San Mi- 
guel, fundado por el Presbítero Don Mi- 
guel de Estrada cuyo reeuerdo venera- 
ble no se 'extinguirá sino cuando la gra- 
titud se excluya por completo de los senti- 
mientos humanos ; pero no pudo realizarse 
ese pensamiento, porque entonces, más que 
antes, la escasez de recursos fué un incon- 
veniente insuperable para verificarlo. El 
niño se había convertido en joven, sus ne- 
cesidades se habían aumentado ; y el deber 
de satisfacerlas y de ayudar á la madre, le 
impedían entrar en el colegio donde hubie- 
ra adquirido la incompleta, pero única edu- 
cación secundaria que se daba en aquellos 
tiempos. 

En este momento de crisis, decisivo 
para el porvenir del joven Campos, fué 
cuando se reveló de una manera bien cla- 
ra su verdadera vocación. No pensó en el 
taller, ni en el campo, ni en los trabajos de 
mar que ofrecían entonces tantos alicientes 
á la juventud de este puerto ; pensó, lo que 
no deja de ser extraordinario, en el hospital 
de San Juan de Dios, que, propiamente lla- 
mado asilo del dolor, no era el más adecuado 
para simpatizar con las alegres impresiones 
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de la juventud, primavera de la fida; p 
iiua iiianiñesta predestÍDación, que bo atri- 
buyo á lii Providencia, ni fundo en un fata- 
Ilsiuo ciego, EÍno eu la organizacidn, ¡;iiíaba 
al jiiveu hacia aqael sitio en donde debía 
ti-ausügurarso. ¡íus primeras visitas tenían 
por ubjelo aparente consolar á los enfer- 
mos, lo cual revelaba también los sentimien- 
tos de aquel corazóu que empezaba ú abrir- 
se al bien, y ellas lUmarou la atención de 
loa respetables padres de la orden de San 
Juan de Dios, Gallegos y Arellanos, que 
permanecieron en el hospital, aun después 
de la ley española de supresión de monaca- 
les y reforma de regulares expedida en Oc- 
tubre de 1820. El primero de diclioa padres, 
luuy aficionado á la medicina, cuyo ejerci- 
cio no es incompatible con las funciones del 
sacerdocio cristiano, comprendió que la 
asistencia de Campos al hospital encerraba 
un misterio cuya favorable aclaración es- 
taba reservada al porvenir; y con el cono- 
cimiento que dan la ilustraoióu, la expe- 
riencia y el estudio de los hombres, pre- 
dijo con acento inspirado que aquel joiq 
seria un médico notable, y confiando eft¡ 
profecía, lo alentó en la empresa, con 1 
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teraal cariño lo invitó á que permaneciese 
en el establecimiento, y le ofreció vencer la 
resistencia que su madre oponía para el lo- 
gro de sáldeseos. Cumplió la oferta; y co- 
mo la oposición consistía en el fundado te- 
mor de que el joven Campos, con el con- 
tacto de los criminales enfermos y la com- 
pañía de las mujeres prostituidas que se 
remitían presas al hospital, perdiese la 
moral que se le había inculcado, el padre Ga- 
llegos ofreció que lo atendería y vigila- 
ría empeñosamente, y además hizo juicio- 
sas reflexiones sobre la necesidad de de- 
jarle seguir sus buenos instintos, con la se- 
garidad de que así conquistaría una brillan- 
te posición: de esta manera la madre al fin 
cedió esperanzada, y el joven practicante 
inició definitivamente su gloriosa carrera 
en el año de 1826 . 

Guando el gran Cicerón deseando des- 
cifrar el porvenir, y ñel á las supersti- 
ciones y creencias de su época, consultó 
al oráculo de Delfos sobre el medio me- 
jor para alcanzar la más grande y hon- 
rada gloria, obtuvo esta expresiva contes- 
tación : "Siguiendo siempre tus propias ins- 
piraciones/' La observancia de este augu- 
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rio elevó ul hombrt; que supo seguirlo, 1 
ta el grado de que se le considerase como 
el primer ciudadano, como el salvador de 
la Bepública; y cuando lo olvidó, contra- 
riando sus sentimientos naturales, bajó de 
BU altura para confundirse con los más vi- 
les aduladores de César y ser la víctima de 
miserables esbirros. Sin tener la presun- 
ción de poner al ciudadano cuya vida escri- 
bo, al uivel del hombre divino, como ban 
llamado á Cicerón, justifico la cita históri- 
ca as.;garando que D. Manuel Campos, sin 
escuchar los acentos profetices de la Pito- 
nisa, siguió siempre sus propias inspiracio- 
nes con raáo coustaneia y fidelidad que el 
orador romano, habiendo llegado por este 
linico medio, y de uq modo gradual y sa- 
tisfactorio, á ocupar en la sociedad eldígiw^ 
puesto eu que le sorprendió la u 
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Desde que Campos entró en el liospi 
solamente se consagró al ejereiciode sus fiín- 
ciones como practicante, sino que con admi- 
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rabie empetio leía y estudiaba las obras de 
medicina que formabau la biblioteca del pa- 
dre Gallegos. Acoujpafiaba á éste eu sns 
visitas á los enfermos, le pedía explicacio- 
Dos, y en todos sns actos demostraba un espí - 
ritii de observación y una avidez de ciencia 
que necesariamente tenían que darle bue- 
nos resultados. En mny poco tiempo apren- 
dió las operaciones de la flebotomía y las 
ejecutaba con la mayor destreza, siendo su 
mayor satisfacción referir é. su familia y 
amigos cada uno de loa adelantos que ad- 
quiría. Todas estas circunstancias, ese em- 
peño, esa disposición cada vez más patente 
uo podían ocultarse á lapenetraeión 'del doc- 
tor español D. Juao A. Frutos que se hallaba 
encargadodel hospital. Observó al practican- 
te, y adivinó al médico. El porvenir se en- 
cargó de justificar su previsión. Con la bue- 
na voluntad con que los hombres sensibles 
sñ prestan siempre á ayudar ú la juventud 
que desea levantarse con decisión y digni- 
dad, el Dr. Frutos tomó bajo an protección 
á Campos: le daba loecioues, le resolvía 
consultas, le presentaba dadas, y lo rela- 
cionó con todos los grandes maestros de la 
ciencia, abriéndole las puertas de su bibiio- 
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teca eu donde éste íaé & saciar su ardíe j 
sed de ilnstración. El maestro y protsetor 
era «n verdadero modelo, uo solamente co- 
mo médiGO sino como hombre ; no solamen- 
te por 811 habilidad, sino por sos sentimien- 
tos; no sólo por su inteligencia, sino por su 
corazón. Estas cualidades ejercieron tanta 
influencia en el ánimo y porvenir del afano- 
so discípulo, que no quiero omitir la honrosa 
y fiel pintura que hizo de Frutos, el ilustre 
biógrafo do las notabilidades peninsulares, 
el inolvidable Pr. D. Jasto Sierra. "El Dr, 
Frutos, dice, no es sólo un médico insigne, 
sino también un profundo moralista. Su con- 
versación es rica, amena y fecunda : tiene 
gracia y destreza para mover los resortes del 
corazón. Eu suma, es sabio yvirtuoao: ver- 
dadero médico, de esos que han comprendi- 
do su misión, misión de amor, de paz y < 
i consuelo ; misión que pocos ( 
[ viendo eu su profesión uno de tantos mee 
de vivir, do hacer negocio y fortuna.' 

Cuatro años estuvo el Sr. Campos bajo la 
inteligente dirección de tan ilustrado facul- 
tativo ; cuatro años conservó con él el trato 
más íntimo y cordial ¡ y teniendo presentes 
sus dotes naturales, nadie extrañará que al 
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tórmiüSí este tiempo habiera hecho gran- 
des adelantos en la earrera, hasta el caso 
de que ya su opición era escuchada coü in- 
terés eu los consejos facultativos de la cíen' 
m, y que más adelante hubiese sido el dig- 
no heredero de las conocimientos y de las 
virtudes públicas y privadas del Dr. Pm- 
toa. Al separarse <;3te, allú, por el año de 
1830, de la dirección del hospital, ó poco 
después, esta fué conñntTa al Dr, D. Claro 
Jngé Berazn, quien eoeontrfi al St. Campos 
desempeñando el empleo de practicante ma- 
yor. Al tratarlo conoció su aptitud, admiró 
sn talento, apreció su instrucción, y encon- 
tró en él, no un subalterno, sino nn com- 
pañero ilustrado coa quien poder compartir 
las penosas obligaciones de su encargo. Eu 
tal situación, se desarrolló por primer» 
Tez en estos lugares la terrible epidemia 
del cólera, que ha hecho tristemente cé 
lebre el aciago año de 1833, Hasta hoy 
resiente el país las funestas consecuen- 
cias de esa calamidad, porque todavía no 
ha podido recobrar su antigua población 
diezmada por aquel inflexible azote, No se 
secan aóu las lágrimas derramadas por la 
perdida de personas queridas ; y ae puede 
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asegurar que uo hay una familia que no se 
conmueva profandauíeiite al traer á la me- 
moria ni recuerdo de aquellos días desgra- 
ciados. Uaa epidemia es la oeasióii difícil 
en que el médico debe brillar, Eatuuces es 
Clisado da á couocer si tieae la conciencia 
del sacerdocio que desempeña ; si tiene el 
valor que inspira la verdadera vocación pa- 
ra sobreponerse á todas las preocupaciones, 
é. todos los temores ; si no le arredra el sa- 
crificio y lo acepta con resignación, en nom- 
bre de la humanidad . Campos salió airoso 
de esta dolorosa prueba, porqae como los 
generales aguerridos en el sangriento cam' 
po de batalla, él, en medio de esas escenas 
desoladoraa de sufrimiento y desespera- 
ción, se multiplicaba por toda» partes, apa- 
raba tos recursos de la ciencia, atendía á 
los enfermos, consolaba á los desesperados, 
sin ocuparse para nada en su persona, que 
representaba uu ser sobrenatural ofrecién- 
dose en holocausto por la ^ahid de sus her- 
manos. Para hacer más aflictiva su posi- 
ción, tuvo el pesar de ver morir del cólera 
al mismo Or. Beraza, quedándose solo an- 
te «1 desastre. Sus esfuerzos supremos por 
contrariarlo, las fatigas consiguientes, la 



ííniósf era infecía en que vivía, no respi-^ 
Indo más aire que el que despedían los la- 
%s contraídos de innumerables moribun- 
dos, todo esto dominó ú la materia, y Cam- 
pos, para consumar su gloria con el marti- 
rio, fué atacado por fin de la epidemia, del 
íaqne salió felizmente, gracias !i los cuÍdK-_, 
dos de irna parienta suya, para volver de 1 
Unevo al hospital á prestar sus servicios. , 
pues el cólera no había desaparecido del to*. - 
do. Cnacdo, por fortunn, desapareció, Cara- 
pos como el marino después déla tempes, 
tad, como el guerrero después de la batalla^ 
eomo el gladiador después del combate, coa* 
templaba cansado y afligido las consecuen- 
cias de la peste Había eouqaistado el ia^ 
marcesible laurel del qne lucha sin éxito, el J 
cual muchas veces vale mus que el qne obtie; I 
neo los favorecidos por la victoria. La pre-. I 
destinacióu estaba justificada. El acierto al \ 
elegir la profesión era evideute. D. Manuel, j 
fiampos había nacido para ser médico. 

A fiu de reparar la sensible pérdida de 
Beraza, y durante la enfermedad del prae- 
tioante mayor, se nombró médico del ho.s- 
pital al doctor francés Mr. Renon, quiea t J 
Hniejwza de sus antecesores, hizo justicia. I 
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al mérito y onalidades de OampoSi teniendo 
en él la mayor oonflanza y diatinguiéndólo 
oon marcadas pmebas. de simpatía y af ecstó : 
desde que lo .trató y "pudo jozgar de sns oo- 
nodmientós, le conúderó como médioOi y 
como á tal le consultaba siempre los ca- 
sos difieiles qne se le presentaban. Mr. Be- 
non pidió licencia temporal para hacer nn 
▼iaje, y quedó tecai^add del hospiti^y por 
indicación de aqi^el, y con aprobación del 
cabildo de esta ciñdád D. Manuel Campos 
qne suplió también A Benón en la adminis- 
tiración de la vacuna y en la Junta de Sani- 
dad del puerto. Se esfonsó en deSeilBf)^- 
ñar satisfaetoríaiüente dichósí cargos, acre- 
ditando y comprobando cada vez más, no 
únicamente su ciencia, sino su exactitud y 
desinterés, llevado hasta el extremo de que 
los sueldos y emolumencos que le estaban 
asignados, los entregaba á la esposa de Se- 
non. I Primeras pruebas de una generosidad 
poco común y no desmentida hasta el se- 
pulcro ! 

La posición á que se había elevado por 
sus propios esfuerzos el Sr. Campos, justi- 
ficaba plenamente sa natural deseo de ob- 
tener uu título profesional j y animado por 
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sns numerosos amigos,^e presentó al Sr. 
Gral. D. Fraocisco de P. Toro^ Gobernador 
y Comandante general de la Península, en 
la época del centralismo, solicitando ser 
6xamÍDado para poder satisfacer sus aspi- 
racionrs. Aquel gobernante, conociendo la 
justicia de éstas y penetrado de que tenían 
€n suapoyola opinión pública, dispuso que 
el solicitante se sometiese *á los exámenes 
respectivos y que en vista de ellos se re- 
solvería lo conveniente. Se formó para el 
efecto, un jurado compuesto de los Dres. 
D. Juan A. Frutos, D. José María Conde 
y Mr. Renon, presidiéndolo el alcalde D. 
Carlos Aubry y autorizando sus actos el es- 
cribano público D. José Manuel Balay. El 
resultado fué brillante : era la ratificación 
de una aptitud reconocida. El 19 de Sep- 
tiembre de 1834 se libró á D. Manuel Cam- 
pos el título de profesor en medicina y ci- 
mjía. Por lo común, un título ha sido siem- 
pre la autorización para ejercer una profe- 
sión 5 pero en este caso fué todo lo contra- 
rio: era el reconocimiento de una profesión 
ejercida, era la fórmala ordinaria de un 
doctorado conquistado por los hechos y con- 
cedido por la conciencia pública. 

Baranda— 29 
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I Doa renuació los destíndá que d 

I te >ci M iut«rÍDam«'ute Campos, ú qiiÍ9 '^ 
\ le meroD coneedidos ea propiedad ; de m^ ' 
ñera que, como noa eotupeneaciÓQ de todo^ 
sos sacTÍfieios, como aaa recouipensa de sn^* 
Dobles sen ti mi en tos, eomo ua premio d^ 
E.QS reitendos esfuerzos, vino á ser el inte" 
'e Frutos, de Bera- 
egitimos triunfos 
I qne los obtenía, 
pues en 1836 el 
1 revalidó el titulo 
con esto adquirió 
lies que podía exi- 
ás exagerada. En 



ligente y digno sr" 

za y de B«u<iti. 

que no envnm 

f ñero a repro 

prolomedicHto ai 

eoDcedido en 16i(4, 

tod&e las condícionea i 

gir la escmpuloMdi 

1840 el Sr, Campos rne nombrado cirujano 
del batallón núm. lf> de milicia local y de la 
brigada desriillería penniinente; en 1S4G 

por decreto del A. Congreso, del 15 de Oc- 
tubre, director prineipal de la propagaeiÓD 
y conservación de la vacuna en toda la;Pe- 
nínsula. El día 14 de Mayo de 1855 la rea- 
petable Universidad da Yucatán lo incorpo- 
ró á su seno, nombrándole doctor en Hediei- 
na y Cirujía, habiendo recibido la borla en 
esta oindad, con las solemnidades acostam- 
bradas en aquellos tiempos en que con las 
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ceremonias religiosas se pretendía santificar 
todos los aeontecimientos de la vida, con lo 
eaal quedó coronada, feliz y gloriosamen- 
te la carrera emprendida en 1826. Estos 
nombramientos, si bien implicaban un honor 
muy merecido, imponían á la vez penosas 
obligaciones, que se esforzaba en cumplir 
qoien tantas pruebas había dado de que, en 
todas circunstancias, la conciencia y el cum- 
plimiento del d«ber serían ios principales 
timbres de su gloria. Campos lejos de des- 
cansar como podría hacerlo el que al pare- 
cer lo había alcanzado todo, fiel á la máxi- 
ma de Solón : procura instruirte toda tu vi- 
düy caminaba siempre con entusiasmo cre- 
ciente por el camino de la ciencia, que no 
tiene fín. El que había dado en él pasos tan 
adelantados, no era posible que se detuviese 
á contemplar sus laureles, porque esta pue- 
ril vanidad que caracteriza á las almas vul- 
gares, es incompatible con los sentimientos 
qae animan á los inspirados apóstoles del 
saber humano, 

IV, 

D. Manuel Campos siempre comprendió 
que el ejercicio de su profesión era un ver- 
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dadero sacerdocio. Edncado en el hospital, 
había eouocido y estudiado todos los dolo- 
res físiuos y murales, todaa las debilidades 
y todaa las miserias de la buiuaDidad. Si 
eu sus coQocimieatos se eacontraba fre- 
caeateuieute itn remedio, en sa corazón 
faltaba un consuelo. Loa quejidos 
desgiirruilores y las lágrimas eran el único 
é Impoueute couoierto que había eacufhado 
duiaute su existeucia. Estaba familiarizado 
eou el padecí tiiieuto, y uuuca uegó la fnt- 
ternidaJ al que sufrin, Kl hospital es la me- 
jor y la iudiapeusable escuela del médico y 
delcirujano. ElDr. Campos nunca tuvootra, 
j era un médico íusigue y un cirujaoo ad- 
mirable. Sa prouóstico era una sentetictii 
infalible, haaiíí doude pueden serlo los de) 
hombre. Introdujo aquí grandes reforma» 
en la cirujia, y pudría llamársele con ver- 
dad y justicia, el cirujano campeohauo. 
Nuuoa se puso eu duda sn habilidad y sa i 
pericia para operar, y trasmitía al paciente J 
la con&auza de que estaba poseído un i 
momentos. La naturaleza siempre previ-J 
para realizar sus altos designios, ha-i 
bÍA dotado al Sr. Campos de condícioafiaf 
muy favorables, y sobre todo, sil 
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mano fué creada para ejercer la cirujía. Pa*- 
ra él DO había dificultades invencibles ; y al 
pie del enfermo, y con el bisturí en la ma- 
no, pedía su inspiración á la ciencia y ope- 
raba, ya siguiendo las reglas establecidas, 
ya practicando las suyas, ó modificando 
aquellas, según las exigencias del caso. 
No vacilaba jamás, porque la vacilación po- 
drá ser el resultado de la prudencia, pero 
no la cualidad del genio. Así es que en cier- 
ta ocasión, cuando un acreditado doctor 
francés, que gozaba en esta capital de me- 
recida reputación, dudó de sí mismo y se 
negó á hacer una operación difícil, el Dr- 
Campos la ejecutó con sorprendente resul- 
tado, y hasta hoy la persona operada vive, 
gozando de completa salud y bendiciendo 
el nombre del cirujano atrevido que le con- 
servó la existencia, buscándola más allá de 
lo que el arte permitía. 

No sería fácil, ni propio del carácter mo- 
desto de esta biografía, señalar una por una 
las innumerables operaciones ejecutadas 
porel Dr. Campos con un éxito brillante j 
baste decir que muchos á quienes las cata- 
ratas habían privado de la vista, condenán- 
dolos á arrastrar una vida desgraciada y 



miserable, )a recobi'amn folizraente, po^ 
que aquel, en nombre de htcienoin, pronon- 
ciaba eXfiat Ivx, y la luz era henha para 
BCiuelloa desventurados que volvían al mun- 
do, en el cual no se está real meute sino cutiD' 
do se pueden contemplar sus belle^ae t mu- 
Qhos que por una fatalidad incomprensible, 
tenían que morir antes de nacer, debieron 
su exí^tencia, más que á las facultades ge- 
neradoras del padre y á la acción regular 
de la naturaleza, á la habilidad del ciruja- 
no Campos, que era una verdadera nota- 
bilidad en obstetricia, cuyas operaciones 
ejecutaba siempre con gran confiauaa, con 
maestría y hasta con satiefacción, porque 
la lucha que entonces entablaba parecía 
gloriosa y creadora : machos, que pade- 
ciendo de fístulas rebeldes no teniaa más 
esperanza que el ujartirio y la muerte, reco- 
braron la salud por el Dr, Campos, que en to- 
dos loscasosde estaclasequcselepreaeuta- 
bau era positivamente acertado y feliz 3 ma- 
chos, en fin, víctimas du una enfermedad qne 
no conocían, se salvaron, porque el Dr. Caoi 
pos, que era admirable eu el diagnóstico de 
los tumores profundos, eea partu niísterio- 
sa y difícil de la cirujia, adivinaba el mal 
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fiÍD que el paciente lo explicara, deter- 
Dínaba el Ingar síd que ningún indicio lo 
señalase, aplicaba el bisturí, y con sorpresa 
de todos los que lo velan, sacaba de donde 
nadie podía sospecharlo, la causa asquerosa 
del padecí üaiento. 

Estos hechos públicos y notorios son el 
testimonio más elocuente de lo que valía el 
hombre cuya pérdida deplorará constante- 
mente el país. Sus servicios los prestaba 
indistintamente al rico y al pobre. Creía, 
como Pitágoras, que los más hermosos pre- 
sentes que el cielo ha hecho á los hombres son 
el poder ser útiles á sus semejantes y el ense- 
ñarles la verdad. No vendía sus conocimien- 
tos, no explotaba el dolor, no tasaba las lá- 
grimas. Misionero de amor y de caridad, 
cumplía generosamente sus deberes. La 
avaricia, esa pasión dominadora que exclu- 
ye los nobles sentimientos, que humilla al 
hombre y desnaturaliza al médico, no man- 
chó su corazón. 

Con frecuencia sucedía que en las altas 
horas de la noche, cuando el Dr. Campos 
descansaba de las penosas fatigas del día 
en el seno de una familia respetable y ca- 
riñosa, los golpes dados á la puerta turba- 
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han el silencio de oqnt^l ventnvoso hogar. 
Era alguuo que violento y aAigido exigía 
los eervicios del médiüo: quizá rnj padre, 
un esposo, un heruiauo que estaba en 6bos 
angusliados momentos en que se teme per- 
der una persona qnerida. El Dr. Campos 
interrumpía su suküo sin exasperarse por 
aquella molestia que no era extraña para 
él. No preguntaba la hora, no consultaba 
B¡ el tiempo era bueno ó malo, uo examina- 
ba quién lo llamaba y si tenia recursos pa- 
ra recompensarlo. El dolor llamaba, y f\ 
oído del médico nunca debe ser sordo á esa 
elocuente voz; por eso salía conforme, 
periíuudidn de que así cumplía su miais- 
terio sobre la tierra. Muchas veces lle- 
gaba, no á las luioí^as habitaciones de las 
personas acomodadas, uo á las modestas 
casas de loe que viven Diedianamente, sino 
Á la humilde choza del pobre, al triste al- 
bergue de la niis'ria; entonces olvidaba 
las molestias, felii*itáudose de que se las 
hubiesen inferido, y se regocijaba su ca- 
ritativo corazón ante la idea de poder ser 
útil al desvalido. El Dr. Campos 
á éste non el mayor interés, todc 
cursos da su facultad, permaneciendo i 
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lado el tiempo necefiario: proporcionaba di- 
nero para la compra de las medicinas, pa- 
ra el alimento del enfermo y de sn familia, 
y en ciertas oeasiones, no muy extraordi- 
nariasj disponía que de sn misma casa se 
remitiese lo necesario para facilitar la cu- 
ración del paciente y tenerlo con alguna co* 
modidad dnrante sns dolencias. 

Quien al talento, al estudio y á la habi • 
lidad tiene la suerte de unir esa clase de 
sentimientos que revelan que, en efecto, 
pi^ede haber en el hombre algo de la Divini- 
dad, es nn ser cuya existencia se presta á 
muchas consideraciones, y debe ser ejem- 
plo para que quienes pretendan tener sus co- 
nocimientoSj procuren imitar sus virtudes^ 
sin las cuales la medicina sería completa- 
mente ilusoria para la humanidad. 

El 'tipo evangélico del sacerdote cristiano 
debe -haberse modelado por el tipo humani- 
tario del buen médicOw Este, como aquel, 
no por la inquisición de la conciencia, sino 
por la necesidad de ejercer con acierto su 
profesión, está al tanto de los secretos más 
íntimos, de las dolencias más vergonzosas ; 
y cualquiera indiscreción que violase el si- 
gilo de la ciencia, podría comprometer el ho- 

Baranda.-30 
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B OF y la felicidad de ana familia. £1 qtii 
eeeucuentre digno de comprender y practi' 
*'ar extos deberes no debe profanar un mÍDÍs- 
tmo taa sagrado. D. Manuel Oainpos se 
lütcontmbtk, y lo dieaempeóó toda 6Q vida de- 
ñamando beoeñctos y coDBoelos, y redi- 
miendo al hombre de todos ana doloresv 
por uiedio de la oíeiicta y de la mornl. 



vortai^^l 
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Hay oii'o psuto de vista muy import 
desde el cual debe juzgarae al Dr. ÜAmpoe: 
el de maestro. Hace ftlgitnos anos óni- 
CRmente en Mérida, capital antes de toda la 
penínsivta de Yueatáu, se enseMba la Medi- 
cina ; y en consecuencia, loa jóvenes de esta 
ciudad qire tenían vocación por aquella, ó se 
veían eu la precisión de establecerstj en di- 
cha capital para hacer bus estudios, 6tenian 
que prescindir de hus i uci inficiones, si a«» 
recnrsos bo les perniitíau hacer los gastos 
indispensables para seguirlas. No podía ser 
más triste esta eondieión, que impedía qni- 
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:s el desarrollo de facultades naturales 
nav favorables, est^rilÍKftndolaseEperaDzag 
/ gueinspirabaa para el progreso de la ciencia. 
El Dr. Catnpos> quetienáo remover estas 
diñaaltAdes y recordando toda? las que se l« 
opnsieron en seis primeros anos para reali- 
zar sus 4«aeo3, aocedió á la pretensión de 
alji^unas personas interesadas, y «brió un 
cnrso de Medicina, fundando con este hecho 
sn escuela, |qne posteriormente adqnirié 
nipreeido renombre. El qoe ho era avarods 
lo ; bieiieí materiales, ao podía serio de sns 
«ococimienbos y se propuso difundirlos 6ÍB 
consultar sus propios intereses, sin qae el 
egoísmo debilitara su resolución, yhaciendfl 
un servicio de la mayor trascendencia á U' 
juventud estudiosa. Los primeros discipuloa* 
que tuvo, fueron los Sres. D. Juan Pérez Es- 
pinóla, D. Juan #osé León y D. Miguel Lava- 
lie que, cuando concluyeren shs estudios telú- 
ricos y prácticos, salieroo para Mérida, en 
^nde, no obstante la circunstancia de haber 
adquirido sus conocimientos en una^Atedra 
que no estaba incm'porada A la Universidad, 
«btdvieron -el título de Licenciada en la 
profesión, después de haber sustentado exá- 
meaes brillantes que, reveJando una eíipe- 
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parft el porvenir de la medioinfti 
eioDalsigDÍSeabaü tambiéii tiouor y glt 
para su ilustre propagador. 

El éxito obtenido en este enaayo anii 
juetaiDente a! Dr, Campos á desarrollar su 
pensamiento, planteando deñuitivatuente 
ana escuela de Medicina con todas las for- 
malidades legales que en aqneHa época eran 
indispensables. Asociado al Dr. D. Domin- 
go Diiret, que oon verdadero deaioterés ha 
prastado tan baeooa servicios á la juventud 
como b1 país en general, solicitó del Gobier- 
no de Yucatán en el año de 1849, la autori- 
zación respectiva para llevar acabo su pro- 
pósito ; y obtenida que fné, inicióau eegand» 
curso, que dio todo, sin la colabwaciún de 
8it socio, habiéndolo iniciado y concluid» 
eoo notable aprovecbamiento loa seíiores D. 
Sduardo Heredía, D. José Jei Rosario Her- 
nández y D. Liísaudro Dorantes. El tercer 
eurso lo dio en compañía del Ür. Dr. Duret. 
y lo formaron los &ree. D. Joaqmn&íengio, 
D. Agustín Leí>n, D. Juaude Dios Bugia, 
D. Francisco Correa, D. Juan B. Aguirra,, 
D. Pedro Ramos (juintaua y D. Fedej 
Baranda. A algunos de éstos la mnsrl 
Bnrprendtó en la alborada de la vida, 
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dando esperanzas más ó menos fundadas, é 
Uríendo prof nudamente corazones que aun 
se conmueven al recuerdo de esas sensibles 
pérdidas f o^ros se' dejaron influir por la 
desconfianza, y la necesidad de atender á 
oiigenoias más imperiosas » los obligó á 
abandonar la profesión tan felizmente ini- 
(áada y á consagrarse á otros trabajos más 
inmediatamente productivos, pero que ro- 
baban á la ciencia inteligentes cultivadores ; 
yotroB^ en fin, más felices, han concluido 
sn carrera y la ejercen, siendo algunos 
por su reconocido talento é instrucción, 
justo motivo de satisfacción y orgullo para 
el Bstado% En 10 de Octubre de 1855 el Dr. 
Campos abrió sn cuarto curso, haciendo 
an supremo esfuerzo para vencer el can^ 
sánelo que lo abrumaba como resultado ua- 
taal de sus constantes tareas, y lo inicia- 
ron los señores D. José Trinidad Ferrer, ü. 
Tom&s Peres y D. Hilaria Majarrez. Sólo 
el primero túvola constancia necesaria para 
terminarlo, y puede decirse que este último 
diBeipulo de la escuela de Medicina del Dr. 
Campos, es uno de los que más enaltecen 
sa memoria* Ni la lisonja, que no es com- 
patible ooD mi carácter, ni los sentimientos 
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inalterables de ao antiguo y fraternal i 
Ao, me iodacen á deoirío, sino la jasticia 
que debe inspirar siempre todas las opinic 
nes, y la verdad, k la cual no se debe faltef 
tinnca por ningún motivo. El alumno inte- 
ligente) cuya aplicación no han debilitado 
ni aun las imperiosas distrsociones de la ju' 
ventud, A la sombra del Dr. Campos y Á 
ejemplo de éste, levantándose por sus pro- 
pios esfnerzos, ha llegado á ser nnodeloe 
médicos más aereditadcs, y para honra sn- 
ya, se espera todavía más de sua felices y 
caltivadas disposiciones naturales. 

El Dr. Campos no sólo daba leociones, 
sino que tenía el mayor empeño en que 
se aprovechasen. Ei-a entusiasta por ao pro- 
fesión y sentfa no verdadero placaren en- 
señarla. Como su buena voluntad no era 
proporcionada ñ su fortuna, gradualmente 
fué haciendo el sacríñcio de emplear parte 
de ésta en adquirir objetos anatómicos, 
planchas, instrumentos y libros ¡ así es que, 
con el trascurso del tiempo, consiguió reu- 
nir todos los elementos uecesarios para el 
aprendizaje de una ciencia que día á día 
conquista nuevos adelantos. No eran fijas 
las horas de lección, ni se reducía á incont' 
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I** >letas explicaciones sobre el texto ; el maes- 
tro, extend leudóse ea boo sideraciones, con- 
snltaudo la opinión de los grandes sabios y 
Hplicáudola con indicacioues prácticas, pro- 
uiiraba iucnlcaral discípulo los principios, 
cesoWiendo las dudas que pudieran pre- 
sentársele. 

En 1S59, cuando la evolución social re- 
taoviéadol^ todo, levantaba sobre las mi- 
nas del pasado los edi&cío.^ del porvenir, 
faé creado el Instituto Campechano, estable- 
uimiento de segunda y alta enseñanza, qne 
ofrecía iiu orden de estudios tan completo 
vomo era posible, en reemplazo del que se 
ubservaba en el antiguo Colegio Clerical de 
Han Migael de Estrada. Al derecho catión ico 
sustituyó el derecho eonstitucioiial ; á la 
teología, la física y la química; h la meta- 
física, la medicina. Para llevar á efecto el 
nuevo plan d/^ estudios, era necesario el 
concurso de los hombres ilustrados y pro- 
gresistas, entre cuyo número ocupaba un 
lugar muy distinguido el Dr. Campos, por 
lo cual fui nombrado catedrático de medi- 
cina del Instituto. No era posible dudar de 
su buena disposicióu de aceptar y ^■■r\ií- 
este encargo; pero se lo impidieron rl fíir 
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sancio, los aclia<¡ues eousiguieutes á su vida 
laboriosa y las enfermedades que empezs- 
baa 4 abrumarlo. Muy sensible fué para 
todos esta eoatrañedad. Sin embargo, elSr. 
Campos, pat*a no dejar de servir, aceptó el 
nombramiento de Presidente de la Junta 
Facaltativa de Medicina del Estado de Cam- 
peohe, que desempeñó hasta su muerte, ha- 
biendo sido anteriormente, po'r muchos 
años, vocal de la misma Junta y Presidente 
de la de Farmacia, nombrado por la Univer- 
sidad de Yucatán, antes do la división de 
la Península en dos Estados libres y sobe- 
ranos. Los jóvenes que cursaban las cáte- 
dras del Instituto, no recibían más qne los 
conocimientos teóricos, y como para hacer 
los prácticos no habia más lugar que el hos' 
pital del caal siempre fué médico el De. Cam- 
pos, éste contribuía también á darles explica- 
ciones y á completar su edacación científica, 

De aquí proviene que todos se caeutfto. 
en el numero de susdiscípulos, pudiendo 
asegurarse que, con muy marcadas excep- 
ciones, los médicos del Estado lo han 
siderado como maestro, guardándole ol res- 
peto y afecto que justamente merecía. 

En 1873, cuando la importante vida del 
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H Dr. Campos estaba amagRda ya del terríblA 
H a peno» raal que al ñu acabó cod ella, 80 
H presentó ea el "lastttuto Campecliaiio" un^ 
H dificultad respecto & la cátedra de medicinad! 
H Hsbía dos alumnos, los jóvenes D. Tomásl 

■ AinarCano y D. Joaquín Carbajal, que prt-I 

■ teadfaa cursarla despaé» de liaber hecho ana: 
Btttndios preparatorios. El deber del Gobier-< 
■so del Estado era abrir la cátedra, se^nel' 
f Beglamento del Instituto; pero tropezaba 

con el i Dc o aveniente de la íalta de recursos, 
porque era muy triste la situación que en- 
toaoes guardaban tanto las rentas públicas, 
como las particulares del eatableeimiento; 
y en esta situación, el Dr. Joaquín Blengio, 
Reetor del mismo, recordando las constan- 
tes y buenas disposiciones del Dr. Campos, 
í quien conocía futimamente, porque era 
uno de los díseípulos más queridos de aquel 
sabio médico ocurrió á il, y como se espe- 
raba de su generosidad y patriotismo, ofre- 
ció dar la cátedra sin retribución alguna, 
como habiad ado todas las anteriores, ¡iiu 
oferta la cumplió como acostumbraba ha- 
cerlo. Se dedicó á la enseñanza cou la mis- 
t asiduidad y empeño cou que lo habí» 
iho en los felices años de su juventud. 
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La práotioft qué hntííá adquirido perfee 
donaba bva leomonesj y bu oonmgmeió 
llegó á ser tan oompleta, que alarmó al Di 
Blengioy por josto teúior de qne pexjn 
dioase mi Balad gtayemeQtd^tfterada. Nis 
gana oonsideradón enervó aqnella TOlniíta 
inqnebrantable para ejercer el bien. 9e m 
brepon^ á láe doleneiáii. BS Dr. Gáinpoa n 
desfalleoió basta oonetnir el primer afio d 
BU noble miniítterio. Son p<íbli6o8 loa tiet 
nos sentímientos qne abrigaba por sna dis 
cfpuIoB, á qnieñes profesaba nn ciariño Vét 
dadei^ment^ paternal. Se interesaba por I 
suerte de éstos más que por la sñya. Se élvi 
daba de si propio para reeeiiiendarlóBy elo 
gíarlos y enaltecerlos, teniendo en esto udi 
vanidad que lo elevaba. Al terminar el ex 
amen de sus últimos alumnos, el Dr. Gam 
pos se ha enternecido profundamente al ex 
tremo de derramar lágrimas. Después de se 
ñalar este hecho, ¡ qué más pudiera yo decii 
de la sensibilidad de aquel corazón que 
educado en el dolor, era inagotable para h 
compasión, la ternura, el entusiasmo y todo: 
los grandes sentimientos humanos! Esai 
lágrimas fueron una aureola, cuyos resplan 
dores no ha podido apagar la muerte, por 
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sirradiaa sobre la tumba del Dr. Cam- 
pos, y hasta el tiempo será impotente para 
MtÍDgairlas. Sobre esa tumba, verdadero 
■Itar de la ciencís, de la filantropía y de la 
abne^ción, debe colocarse do solo la coro- 
u conquistada por los propios servicios del I 
hombre respetable á quien encierra, sino 
I también la que ae forme de los laureles con- 
quistados por todos aquellos á quienes ea- 
Uáó; porqne esos laureles también son su- 
yos, porque le pertenecen, y deben of reuér- 
íele humedecidos con las lágrimas de la 
gratitud, que valen más que todos los bál- 
samos, óleos y perfumes de la tieri'a. As! 
nada más pueden recompensarse sus atu- 
aee; así nada más puede corresponderse su 
amor; así nada más pueden cumplirse sua 
últimos deseos, manifestados de uu modo 
claro y expresivo, de que, después de óu 
muerte, lo acompañasen al sepulcro todos, 
4 el número posible de sus discípulos. As- , 
piraba al cariño postumo ; quería el amor da 
nltra-tamba. Para morir tranquilo, auari- 
eíaba la esperanza de la fidelidad á su re- 
eudrdo. ¿Habrá qnien niege al cudáver los 
deseos del moribundol ¿La voz con nio vedo 
radel maestro agonizante, strá íudiíeient 
Ú corazón del discípulo digno, aprovecha- 



OyfülizT No es posible. La humanidad, 
á pesar de sos errores y de aiis vicios, suel* 
mostrarse digna de su Criador. 



i muy fácil observar en el hombre i 
marcada predilección y nD siognlar carino 
hacia los lugares en que se han verificado 
los acontecimientos más notables de su vi- 
da. Parece que la memoria, conociendo su 
fragilidad, bnsca el auxilio de la materia. 
La perpetuidad del recuerdo do se consigne 
coufiándolo únicamente á una facultad mo- 
ral, es necesario hacerlo accesible á loa aen- 
tidos. La casa en que se ha nacido, el lugar 
en que se han visto eoritir los felices años 
de la infancia, ó las doradas ilusiones de la 
jnventnd, el sitio en que han muerto nues- 
tros padres, aquel en qoü el amor, la reli- 
gión y la sociedad tienden ese lazo indlso 
luble que hace uno solo de dos seres ; basta 
el árbol, ñ cuya benéñca sombra se ha des- 
cansado de una larga peregrinación, ave 
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han pasado algunas Iioi-as dichosas, estáu 
ideGÜñcados con ]a historia del hombre y 
ejercen una gran influencia sobre sn corazón. 
Por esta iaclnación nata ral se explica y com- 
(irenHe el sentimiento de la patria. 

Como s& ha visto, el De. Campos pasó 
BM primeros años en el hospital de Saa 
Jnaii de Dios. Allí inició y concluyó digna- 
mente su carrera; allí había aprendido y 
«tueoado; allt templó su corazón al fnego 
del padecimiento y del dolor; allí f nerón á 
sorprenderle sus primeras impresiones d» 
amor ; allf pensó en la familia, en la patria, 
en ta hamauidad, en la gloria; y necesaria- 
mente abrigaba por aquel lugar sentimien- 
tos de adhesión, de simpatía y gratitud. El 
hospital estaba identificado con su vida, y 
no se explicaba ésta sin aquel. Pné siem- 
pre el médico del establecimiento, ouyo 
empleo desempeñaba por satisfacción y no 
por un sueldo que constantemente fué tan 
mezquino, que no puede considerarse ni co 
mo mediana compensación de los impor' 
tantea servicios que prestaba. Cuando des^ 
del aáo de 1833 se volvió á desarro 
en est& capital la epidemia del oólc' 
£ otras 00 menos penosas, el Dr. Cam 
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]70s, con la aereaiiiad y abne^ciÓD que le 
eran habituales, prestó con eficacia los me- 
jores y más deBÍntereHHdos servicios. Crian- 
do la giierm civil, eacogiendo esta ein- 
(lad con demasiada frecuencia para tea- 
tro de sus sangrientas escenas, marcaba su» 
hoellas en innamerablcij ciudadanos que, 
llenos de salad y de vida, recibían herídns 
más ó menos graves, privando al trabajo 
de brazos robustos, á la familia de miem- 
bros queridos, y at país de personas hon- 
radas, útiles y laboriosa», entonces el hos- 
pital presentaba un cuadro triste y desola- 
dor, y el Dv. Campos, haciendo esfuerzos 
admirables prodigaba sos auxilios oientffl- 
cos y humanitarios, sin que el niiímero de 
las víctimas le alarmase, ni las manifes- 
taciones del dolor conturbasen bu ánimo 
sereno y apacible. Pasaba las horas, y loa 
dias, y las noches, en esa ocnpación ince- 
sante del hombre que pretende conservar 
la existencia á los desgraciados que la ha- 
bían expuesto, t^l vez sin causa justificada. 
Ante tos hombres que se matan, la perso- 
nificación de la ciencia que salva. Para uen> 
tralizar el efecto de la üata, la hábil mano 
del fiiniiríno diligente y entendido, j Tierno 
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espectáculo que presenta á la humanidad 
bajo fases contradictorias, revelando ios 
distintos sentimientos qu%la animan ! . . . « 
El Dr. Campos empleaba frecuentemente 
todos sus instrumentos en el servicio del 
hospital, que, por lo común, ha carecido 
de ellos. A los enfermos de éste los atendía 
coa tanta eficacia como á los que por su 
posición social, podian ofrecer grandes re- 
compensas. La aspiración permanente del 
Dr. Campos era el adelanto y la mejora del 
hospital. Lo que no hubiera hecho por sí 
mismo, ni tal vez por sus hijos, lo hacía 
por aquel respetable asilo de la humanidad 
doliente : pedir. Si alguna persona al hacer 
SQ disposición testamentaria le consultaba 
el modo de ejercer la piedad, destinando 
alguna cantidad de sus bienes para tal ob- 
jeto, indicaba el hospital, persuadiéndola 
de que asi ejercerla propiamente la caridad, 
que es la base fundamental del verdadero 
cristianismo. Merced á estos esfuerzos cons- 
tantes, y como resultado exclusivo de ellos, 
86 reedificó la sala de San Rafael, que es 
una de las mejores del edificio ^ se constru- 
yó un algíbe de grandes dimensiones, para 
que pudiera satisfacer la necesidad que ha- 
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bfa de él; se estableció un departamento 
para loa dementes, que fiíeron exhiimadoa 
del antiguo y arnnoada hospital de San Lfi 
zaro, eu donde puede decirse que eatabnu 
enterrados en vida, sin Kusilio albino en 
sn desgracia; y ae hicieron, en fin, otraa 
mejoras qne no es preciso ennmerar, por- 
que ú todos consta qne el hospital ha exis- 
tido, se ha conservado y mejorado eo su 
parte material y inoral, por el cuidadoso 
empeño con qne lo procuró el I>r, Campos. 
TodaTÍa en sna liitimos días, haciendo re- 
eomendaciones de aqnel establecimiento, 
como las baefa de sn esposa y de aua hijos, 
indicaba sua deaeoa porque ae fundara ana 
sala de maternidad para evitar laa desgra- 
cias ocasionadas por la ignorancia; porque 
se dividiese el servido médico, atendiendo 
ira faciiltírtivo el departamento de hombres 
y otro el de mujeres, y porqoft se hicieran 
otras ntodificaciones , qne deben tenerse 
preaentes para realizarías, pues han sido' 
aconsejadas por la buena intención, la ap- 
titud, y aobi-e todo, por la experiencia. Eo 
esos mísmofi últimos y tristes días, cuando 
Dr. Tampos rodeado de su familia, de 
■as discípulos y de sus amigos íntimos, oí» 
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7^^ 'í Mrapans del hospital aoiiDciaiido la vi* ' 

íiíídel médico, se conmovía profundameu' 

I le porque se le despertaban en au alma to- 

■ dos los recuerdos de su vida. El tañido de 

■ esa campana era la voz de los desgraeia- 
I dos (jue iban á quedar huérfanos, y quería 
" hacerse oír en esas sensibles conferencias " 

de eterna despedida. 



Quien como el Dr. Campos pjercla lafl 
tnedieina por amor á la humanidad, debifl j 
ser, como lo era él, amigo leal del pueblt^j 
y partidario de las instituciones democráti- 
cas. Tenía patriotismo, y para la nación en 
que había nacido, quería completa libertad 
y positivo progreso, Rechazaba con ener- 
gía todo principio político y toda aspiración 
de partido que tendiesen á sostener los fue- 
ros, los privilegios y otras distinciouea 
odiosas, qne tanto han perjudicado á laa 
naciones en el orden político, social y eco* 
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haoe igoalM i Iqt hoattims; j auto, loi.pft- 
demmidiitas hnnuuuitv q¡m po «fpi^^tiliftii.i 
iiadi6| qirtacUó qoe/d dofiyiii dift l4l!£e9ti^ 
nidad anWeml ,46be aeij Ia,,{|fq[yuc«^ 
toral de.todoa Ion hombffs^ 49..MÍO8 l9> 
puebbMi. Batee, los va^m . joíéáiqpfi .qii9 áb- 
rante la exiateaeiadel Dr^ .Campoe ^iiiierpn 
á esta eiadad y que lo tnteon ow .el, apre- 
cio y consideíaoionea que mereetan su ia* 
lento y an earietor, se distinguió el Dr. 
Perrini, qne nnia á los más adelantadoa eo- 
nocimientos de su profesión, los ptineípioB 
polftioos más liberales ; y Perrini, uno de 
los primeros hombres que inieiaroii y pro* 
pagaron en el país las ideas «tOi alganoB 
años después, se elevaron á la categoría de 
leyes fundamentales, primero en la penín- 
sula y después en la nación, acabó de for- 
mar la conciencia política de Campos, á la 
que éste jamás fué infiel. Por lo contrario , 
en la esfera de su posibilidad, difundía y 
explicaba esas nuevas ideas ; y cuando peli- 
graban ó cuando la patria se veía amagada 
ó desgraciadamente invadida, redoblaba*sns 
esfuerzos y se convertía en activo propa- 
gandista de l>s deberes patrióticos. 

El Dr. Campos, aunque siempre fué dis- 
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F tingido y honrado por los que estaban al 
freste de los destinos públicos ; aunqne 
1 mnehas veces sus rulevanteB cualidades hU 
^ ciaron que se fijaran en él para desempeñar 
^É^gún empleo ó cargo político, nnnea aceptó 
^Kt» el temor de dletraerse del miaisterío 
^Rae ejercía sobre la tierra. Generalmente 
"gozaba de grande y merecida influencia, 
qne no aprovechaba pn su beneficio, sino en 
el de amigos enyos ó de personas útiles que 
se encontraban en la desgracia. Nadie le 
pidió inútilmente nn favor: 6 lo hacia ó 
procuraba hacerlo ; y muchos recordarán la 
tenacidad, asi debe llamarse, con que pro- 
cedía caando se trataba de prestar servicios 
de esta naturaleza, porque no descansaba 
hasta obtener nn resultado satisfactorio. 
Amigo apasionado y consecuente, el Dr. 
Campos era también padre tierno y amoro- 
so: sabía conciliar el cariño con el deber, 
el trabajo con la virtud ; y secundado efi- 
cazmente por la respetable compañera coa 
quien compartió las vicisitudes de la vida, 
su casa era el digno sautnario de la ciencia, 
de la laboriosidad, del honor y de la felici- 
dad doméstica. En su trato íntimo el Dr. 
r^ampos era franco y comunicativo, su coa- 
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Versación era agradable é iostractiva, y^ 
como de hombre de mando, versaba siem- 
pre sobre asnntos propios de la edad é incli- 
uaeiones de las personas que le escuchaban. 
(Instaba de la sociedad de sna amigos cou 
quienes pasaba aleeres ratos de cordialidad 




El ejercido de ana ofesióa como la de 
k medicina y clrujia i luye en la salud de 
loa que se consagran & ella. Las faertes 
emociones qae eXperimentÜD, Ir preocnpa* 
eidn constante en qne viftin los qne eitin 
llamados á decidir sobre la Tida 6 la muer- 
te; las agitaciones delcirojanO, lasiafloea' 
cias dolorosas qae ejercen sobre m ánimo 
los padecimientos del hombre ; el temor de 
qne an desvio de 1» mano al ejeontar ana 
operación peligrosa, ocasione ana desgisoÍB 
irreparable, todas estas circonstanoias do- 
minan al ño la organización m&s robasta, 7 
el áoimodeoae, y la vida es macho más oor* 
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ti lo que hubiera sido cousag^raHa á ejer- I 
s menos penosoB, El Dr. Campos queJ 
e ios primeros auos empezó á ejercer so I 
jsión, que era tan preocupado y s 
Ole como se ha visto ; que se afectaba además 1 
eou la enseñanza, tenía que sufrir las oonse- ' 
cuencias de su ejemplar condncta: teoíiiJ 
que ser victima de la ciencia. 

El aúo de 1843 tuvo lugar la ¡nvasián 1 
mesicaua que fué combatida por loa valieu-^ 
tea y decididos hijo de la península, en ma- 
chos y sangrientos hechos de armas; y loa J 
trabajos extraordinarios que impuso esa s 
tuación al Dr. Campos, le produjeron un I 
f nerteataque de reumatismo agudo, que u 
^^o A las otras causan indicadas, le causaron ' 
^■feual orgánico del corasóii. En 1865 empe- 
^B^á sentir los síntomas de esa terrible enf er- 
^^ledadj pero á nadie, ni aun é¡ sus compa- i 
fieros más futimos y queridos, quiso comii- 1 
nicar sus padecímintos, y en medio de éstos I 
recomendaba á su esposa el mayor silencio, 
asegurándole, para tranquilizarla, que el 
mal era simplemente una aft?cción nerviosa. 
Esta reserva se explica por el temor nata- i 
ral de' que su diagnóstico, que empezaba á I 
inquietarlo, fueía confirmado por otros foí I 
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onttaüvoS. Quería forjarse ilusiones sobre 
Ba estado, se suponía preocapado, 7 dudaba 
de BU opinión, prefiriendo permanecer eu 
esta situación incierta, á conocer definitiva- 
mente la funesta realidad. El hombre ge- 
neralmente pretende aplazar su sentencia de 
muerte, y la esperanza, ese consuelo peren- 
ne de las desgracias, distrae su imaginacióu 
y lo alienta hasta llegar al término de la 
existencia. A fines de 1873 la enfermedad 
del Dr. Campos babia avanzado y no podia 
engañarse él sobre su progreso, ni sus com- 
pañeros dejar de conocer los síntomas que 
la caracterizaban. Entonces el paciente re- 
signado, se consagró é estudiaree, y tenis 
largas conferencias científicas sobre su mal. 
Ya que presentía sa muerte, deseaba que se 
observase lo que la causaba, y que estas 
observaciones sirvieran, en lo sucesivo, pa- 
ra casos semejantes. Más todavia: como un 
ejemplo de incomparable abnegación, e' 
que había sacrificado en vida en aras de la 
ciencia, le hacía el legado de su cadáver. 

El enfermo era objeto de una asistencia 
esmerada y cariñosa: la familia, que pre- 
sentía la orfandad, hacia toda clase < 
fnerzos para conservar aquella vida, 1 



ase dftJljH 
ida, <t<l^H 
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era tan cara. Los médicos, sin excepción, 
lo atendían y visitaban con f recaencia. Sus 
discípulos no lo abandonaban, y especial- 
mente los Dres. Blengio y Ferrer, al pie de 
sn cama, con una consagración filial, de 
mostraron cuan fecundos son los sentimien- 
tos del respeto, del cariño y de la grati- 
tud. Todo fué en vano. Había llegado la 
'hora de la muerte y ésta es inexorable. El 
26 de Marzo de 1874, á las doce de la noche, 
después de una agonía intermitente, el en- 
fermo se durmió tranquilamente y despertó 
en la eternidad. D. Manuel Campos había 
dejado de existir. Aunque la desgracia era 
esperada, causó sensación general y fué mo- 
tivo de duelo público. El H. Ayuntamiento 
de esta capital, en donde el Dr. Campos ha- 
bía ejercido su profesión, tomó parte en el 
sentimiento, y nombró una comisión de sn 
seno para que lo representase en los fune- 
rales, que se celebraron con la mayor solem- 
nidad, habiendo asistido á ellos un nume- 
rosísimo concurso compuesto de personas 
de todas las condiciones sociales, especial- 
mente délos hijos del pueblo, que lloraban 
■la pérdida de su benefactor. Los discípulos 
tuvieron la triste satisfacción de llevar en 
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s brazos el cadáver del maestro, liasta A 

í flemeoterio general, en donde el Líe. Anas- 

leio Arana, nombrado también por el cuer- 

I |K) municipal, el Dr. Blengio y el Dr. Daret, 

pronanciaron esas tiernas alocuciones que 

inspira el corazón, qne generalmente acom- 

pañan las lágrimas, y qne resumen el adiós 

[ «temo con que se cierra para siempre la> 

tamba de ana persona querida. 



Nunca con más propiedad que ante el sa- 
pnloro del Dr. Campos, podfa decirse qoe 
allí en donde acaba el homlpre empieza la 
inmortalidad 1 porque la opiaióu públioa 
nnánimemeDte indicaba la necesidad de tri- 
butar merecidos honores á su esolgrecida 
memoria. £1 H. Ayaotamieuto se apresuró 
á satisfacerla, y eo la sesión del 26 de Abril 
de 1874 acordó señalar ana pensión vitali- 
cia á la señora viada, & la cual así como á 
sus hijos no dejó el Dr. Campos, más he: 
renoia que la de su nombre, , que ea baa- 
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tante para envanecerlos, porque es una he* 
wncia de honor y de virtud. También acor- 
dó colocar el retrato del doctor en la sala 
de administración del hospital municipal, 
7 erigir en el mismo lugar un monumento 
i sa memoria. La H. Legislatura del Esta- 
do, comprendiendo el deber y la utilidad de 
honrar su memoria, expidió el 8 de Octu- 
bre del año pasado, un decreto cuyos dos 
artículos dicen: "1 ?, Se declara benemérito 
del Estado al G. Dr. Manuel Campos: 2 9 
El Ejecutivo dispondrá que sea erigido un 
monumento en el centro de la plazuela de 
San Juan de Dios, que recuerde los servi- 
cios del finado doctor en favor de la huma- 
nidad, debiéndose costear los gastos, por 
mitad, por las rentas del Estado y del Mu- 
nicipio. ' ' 



Muy significativo y muy consolador tiene 
que ser el oonocimiento de que empiezan á 
ser inmortalizados en nuestro país los hom- 
bres que se consagran al cultivo de las cien- 
Baranda.— 33 



— 2ÓS - 

eias para ser litiles á sus semejantes. ía 
que no adquieren una fortana, que sepan á 
lo menos que detrás de ellos no están la in- 
difereucia ó el olvido : que los aliente la 
esperauza de que la muerte no borra el ver- 
dadero mérito, por modesto que haya sido. 
El pueblo que por medio de bus represen- 
tantes perpetúa la memoria de 8U3 más dig- 
nos liijos, se houra á aí mismo y cumple 
con un deber de justicia y de gratitud. Ade" 
más, estimula á los qne viven, enseñando' 
les que la gloria coloca sus inmarcesibles 
laureles sobre el sepulcro de los que lo han 
merecido. Un si^lo que con razón se liorna 
ilustrado, no podía reservar el monumento 
para los héroes. Elévense en buena hora con 
todo el lujo de la vauidad humana, á los 
qne por medio de la guerra han sacrificado 
innumerables víctimas para conquistar una 
celebridad más 6 menos justa, aunque siem- 
pre muy cara; pero elévense también, con 
todo el encanto de ia modestia, á los que 
por medio de la ciencia y de la abnegación 
han prodigado la salud y felicidad. Lamar- 
tine ha dicho: La humanidad actual no se 
tquivoca ya. La libertad, la patria, la inmor- 
talidad misma no aceptan por aii rescate nna 



— 259 - 

tola gota de sangre que caiga del hierro homi- 
tída, A tal precio sería muy cara la liiertad 
de todo el linaje humano. Sin embargo, s« 
inmortalizan los hechos del guerrero, exis- 
te el apoteosis para esos genios destructores 
que presiden los combates, tremendos due- 
los de la humanidad apasionada, para la 
caal no han vuelto todavía los Anñctiones. 
Los partidarios de la fraternidad universal 
formemos con nuestras tendencias contras- 
te con ésas de que se enorgullecen aún los 
pueblos modernos. Demos á conocer la vida 
de los sabios y de los bienhechores, para 
presentar ejemplos á la juventud que debe 
reemplazarnos. La biografía de un hombre 
virtuoso es el mejor libro de enseñanza, 
Levantemos monumentos sin que tengan 
mezcla de sangre, de lágrimas y de dolores. 
El del Dr. Campos será uno*de éstos : un 
monumento sin sombras. Nadie lo apostro- 
fará con recriminaciones justas y doloro- 
sas; pues los sentimientos que inspira, son 
los dulces y tiernos del más profundo reco- 
nocimiento. 

Al concluir este trabajo, voluntariamente 
emprendido, sin presunción alguna, no 
abrigo temor á la censura, porque me creo 
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escndado eon el nombre venerable d( 
bre á quien recuerda. La eonviceión 
insuñeieneia me habría detenido, s 
de empezarlo no me hubiese anima< 
atrevido pensamiento de Milton: J 
poder en el cielo, ni sobre la fierra , qtu 
impedirme contemplar , con respeto y t 
nura, á aquellos qne llegan á la eimc 
dignidad, del carácter, de la inteligenc 
la virtud. 
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ESt)Éel mes dtj Junio áel año píóici* 
mo pasado se encargó & uua comi^ 
siÓQ, compuesta de los Sres-. Lics\ 
í). Eduardo Ruiz, D-. Pedro Collantes Buen^ 
fostró y D^ Miguel Macedo, que revisara el 
Código civil del Distrito Federal y Territo- 
rio de la Baja California^ proponiendo las 
reformas y modifióaciones que en su con- 
cepto deberían hacérsele. 

No puede extrañarse qtie se haya pensa* 
do en esa revisión, porque dicho Código 
comensó á regir el 1° de Marzo de 1871 ; y 
después d« doce u&os de ^observancia^ se 
siente la necesidad de introducir en él las 
ía&ovacíones que una experiencia ilustrada 
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f pericial ha venido juatificSnáo. Mdy j 
EuutaoaoBeríaCreercpifffiíerondefiríitiToeí i 
imnatatflea mieatros primeros euaoj'OB eo 
filatería de legialaei&n dvil, cuando está 
probado Mrtóricatnentíf que' todos !oB prio- 
eipios teóricos, por' buenos que se les con- 
eidere, enigen eo aa aplicacián la efyodu de 
la práctica, que cooip'leíáadoloa gradual y" 
periódicameote, los lleva baata la perfec 
eión de que sen sasceptibles las instítit- 
eiones hnniatias. 

La coDlisióu se coasagró con eBcdoís 
laudable, al deaeinpefío del arduo traba- 
jo que se tu Irabía enconrendado, y ápriu' 
eípioB de Marzo íHtiino pudo prestentar í 
este Ministerio su proyecto relativo, el cual 
por su notoria traacendeucia Inó sitjetado 
A nuevo estadio, babieifdo sido también 

I objeto de cueva y detenida diacuatOn eatre 
sua tnismoa aiitorea y el Secretario que 
anscribe. Estos anteoedeirtea ponen de ma- 
nifiesto que DO se ba querido ni se quiere 
improvisar reformas er un plinto que tanto 
importa S los aeuttmientoa é intereses más 
respetables de la faimlk y de la sociednd^^ 
sino qiie, por lo contrario, teniendo p 
tes «sfts eireunsta'neias, se ba proeedidoil 
, 



resea más 
socieda d^ 



toda coráard y ptevisión, siempre con ei 
propósito de sometei^ el proyecto al debatel 
ítizonado y filosófico de la tribuna y de lá 
prensa, como el medio más democrático de 
Ilustrar las cuestiones y de i'esolverla» coa 
el mayor acierto posible. 

Ha llegado la oportunidad de cumplir tal 
propósito I puesto que hoy^ por acuerdo del 
Presidente de la flepública, tengo á honra 
dirigir al Congreso^de la Unión, por el apre- 
ciable conducto de Üdes. la adjunta inicia-' 
tiva, proponiendo algunas fefornlas y mo- 
dificaciones al Código civil del Distrito fe 
deral y territorio de la Baja California^ 

Aunque en la referida iniciativa se cónsul-» 
tan modiflcaciooes más ó menos importan-» 
tes en los cuatro libros que forman el Có- 
digo^ no puede ocultarse que la úoica que 
Verdaderamente tiene carácter grave y tras-» 
cendentali es la que se refiere á la aboli- 
ción de la herencia forzosa y proclama de 
nna n:anera franca y terminante la libertad 
de testar^ Semejante innovación ^ que ha de 
ser combatida por los que creyendo en la 
infabilidad de la legislación antigua quie-' 
ren permanecer estacionarios^ impone el 
deber de . anticipar algunas explicaciones 



tiúe la justifiquen, á reserva de amplia 1* ¿á* 
tas, tanto en la discusión parlamentaria, co' 
mo en la exposición de motivos de todaa las 
deformas qne se adopten definitivamente. 
No es la primera vea que se pretende 
cambiar nnestro sistema actual de- snce-» 
siones) en la cuarta Legislatura constitu- 
cional de la Unión, en la sesión de 15 da 
i^ebrero de 1868, se presentó un proyecto 
de ley en el mismo sentido del que hoy se 
propone I y á pesar de que fué recibido con 
la hilaridad y el sarcasmo que saludan ge- 
neralmente la primera enunciación de cual^ 
quiera idea nueva y radical, la comisión de 
Justicia^ á cuyo estudio pas'ó dicho proyec- 
to, al consultar que no fuese aprobado, no 
adujo más fundamentos en su dictamen 
fechado el 28 de Marzo de 1868, que el de 
la ignorancia de las consideraciones que ha" 
bían inducido el ánimo del que proponía 
tal novedad, y la convicción personal de 
que la ley de sucesiones vigente entonces^ 
y las costumbres del país, estaban entera- 
mente conformes en este punto con los sen* 
timientos de la naturaleza. 

Hap trascurrido qnince años, y el tiempo 
que madura los grandes pensamientos viene 



lüáLicando la conveniencia y justificación de 
\iacer alonas reformas liberales en el Libro 
IV del Código civil j por loqucj el Ejecutivo 
de la Unión, atendiendo debidamente los 
intereses sociales, vuelve á presentar la 
Iniciativa que en 18d8 corrió tan adversa 
suerte, porque aún no estaba preparada la 
sociedad para recibirla y aceptarla como el 
desarrollo nesesario de los derechos del 
hombre.- 

La libertad de testar no es más que el 
ensanche natural de la libertad individual 
y el complemento del derecho de propiedad . 
El individuo que con su trabajo y su indus* 
tria adquiere una fortuna^ más ó menos con-» 
siderable, debe tener el derecho de disponed 
de ella de la manera que crea conveniente^ 
y cualquiera restricción que se le impone 
enerva su actividad productora con perjai* 
cío de la riqueza pública, pues así como la 
esperanza de que después de su muerte sus 
bienes serán de las personas á quienes de- 
signe libte y voluntariamente^ lo alienta y 
estimula para redoblar sus esfuerzos y afa- 
lies, así también el temor de que suceda lo 
contrario^ lodescorazona inclinándolo, cuan-» 
do menos^ ala negligencia y al abandono* 



Es verdad que el hombre, pot lá fatíultAd 
generadora, adqüiei^e oblif^aciones naturales 
para con los seres á qnienes da Ift vida, pé^ 
to se reducen á proporcionarles la subsisten* 
Cia y la educación i'elativa, segán sns cii*- 
canstanCias, hasta ponerlos en aptitud dé 
llenar por sí mismos sus necesidades. 

La teoría de que los padres tienen Ift 
obligación de haceí ricos y opulentos á sus 
hijos, y de que el derecho de éstos á loa 
bienes de sus padres es ilimitado f absoluto, 
es una teoría insostenible, porque no tiene 
en su apoyo ningún fundamento riscionali 
Las leyes i*omanas y españolas, el Código 
francés y todos los que han impuesto el 
principio de la herencia for^iosa descan- 
san en una presunción que, por justificada 
que sea, nunca puede tomar la forma de pre- 
ceptiva y obligatoria^ Éil efectd, interpre- 
tando los sentimientos más grandes del co- 
Vizón humano, sé ha supuesto siempre que 
todos los padreas quieren que sus hijos sean 
sus hei-edet^os ; pero observando qite puede 
liaber algún caso en que no quieran ^ y qü0 
ni aún en éste se atrevería á infamar y def<- 
honrar á sus hijos, desheredándolos por las 
<?ausas que fija la ley, se debe dejar á Iná 
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padres en completa libertad, sin contrariar- 
los de una manera tan arbitraria y tan vio- 
lenta, porque en tales casos la ley civil 
tiene que callar respetando el silencio de la 
naturaleza. 

Además, ^por qué no conservar á la au- 
toridad paterna su verdadero y tierno carác- 
ter f ¿por qué se la quiere desnaturalizar 
con la dura intervención de la ley civil! 
Con este procedimiento se excluye hasta la 
gratitud del corazón de los hijos, que no ven 
en su padre al respetable y amoroso autor 
de sus días, sino al jornalero obligado á 
trabajar para legarles una fortuna. A pesar 
de la libertad de testar, los padres serán 
los herederos de sus hijos, y los hijos segui- 
rán siendo los herederos de sus padres, no 
por la fuerza, sino por la voluntad ; no en 
virtud de la ley, sino á impulsos del cariño \ 
y de este modo los sentimientos se puriñ- 
can eliminando el interés que los mancha 
y loe profana ; se estrechan los lazos de la 
familia por el amor, y la autoridad paterna 
se engrandece y se levanta á la respetable 
altura que debe ocupar en el hogar domés- 
tico. 
Entrando á otro género de considerado- 



nes, ttamacl^sdeli](>go la atención que los hi- 
jos de padres ricos, eon la seeriiridad áe qne 
han de her.-dar, ño siempre se afanan por 
adquirir personatmeute, y educados desde 
niños con todas las comodidades de la vida 
y hasta con los caprichos del lujo, se entre 
gan á la ociosidad y al vicio, debilitando sus 
facultades morales y su constitución física. 
Si faera posible teuer á la mano datos esta- 
dísticos para comprobar este aserto, se nota- 
ría que, con houro.sas excepciones, esos he- 
rederos, por aii escasa inteligencia y su falta 
de aplicación, ocupan el último lugpr en la 
escuela; que pasan inadvertidos en el co- 
le>íio ; que no concluyen una carrera profe- 
eioual; que huyen del taller como de uu la- 
gar infamante; que rechazan, en fin, todo 
trabajo moral y material, y eonsamen esté- 
rilmente su existencia, esperando con im- 
paciencia la muerte de sna padres para en- 
trar en posesión de la herennia y satisfacer 
las pasiones que los dominan. 

La herencia forzosa puede enervar la ac- 
tividad del padre y antoriza y constituye 
generalmente la ociosidad del hijo, es decir, 
que disminuye el poder productivo de la so- 
ciedad ; y desde este punto de vista, es iu- 
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compatible con los principios de la ciencia 
económica. Los más célebres economistas 
modernos, reconociendo que el trabajo es la 
única fuente de la riqueza individual y pú- 
blica, se oponen enérgicamente á todo aque- 
llo que tienda á minar la base sobre que 
descansa dicha ciencia. Stuart-Mill, como 
transacción entre sus ideas avanzadas en ej 
particular y las costumbres y tradiciones do- 
minantes, acepta la libertad de testar, y en 
los intestados, la igualdad en las porciones 
hereditarias. Courcelle-Senenil, en su Tra- 
tado de Economía política, libro 1 ® capi- 
tulo 1 ® sostiene esa libertad con acopio d-e 
razones filosóficas, sociales y económicas. 
En uno de los párrafos relativos dice:** La 
lógica más simple basta á demostrar el in- 
conveniente económico de la reserva. En 
efecto, si la propiedad individual es de todos 
los modos de apropiación el que más esti- 
mula al hombre al trabajo, es evidente que 
se pierde tanta más fuerza, cuanto más se 
reduce este poder del propietario sobre sus 
bienes. Es lo que sucede con la reserva, que 
ataca de la manera más directa y más gra- 
ve el derecho de propiedad en el derecho de 
testar.'' Luego agrega: *'En Inglaterra no 






hay reserva. Eq Prancia ha sido esta1 
da principal meo te para impedir á los padres 
de familia maiiteTier por testamento el dere- 
olio de primogeniUira que el legislador ha 
abolido. A uoa preoeapacióu del autiguo 
régimen, el legislador ha opuesto otra." Go- 
mo se vé, no pueden ser más terminantes 
estos conceptos, y es seguro quo se ha de 
fijar en ellos el Congreso, cnnsiderándolos 
como UD nuevo y sólido fundamento del pro- 
yecto de reformas ai Código civil que se so- 
mete á BU ilustrada deliberación, 

La Inglaterra ha sido siempre el modelo 
de las naciones mejor organizadas, y por 
su justay respetable celebridad es oportuno 
recordar que la legislación inglesa desde el 
"Estatuto de testamentos de Enrique VIII' 
combinado con la abolición de las propie- 
dades feudales decretada bajo Carlos II, 
consignó entre sos principios el de la he- 
rencia libre ; y después estendiéndoee más 
en favor de la libertad absoluta, permitió, 
por uu Estatuto de Isabel, que basta las cor- 
poraciones, que antea estaban exceptuadas, 
pudiesen adquirir por legado con la condi- 
ción de que fuese para obras de caridad. 

Algunos Estados de la Unión Americana 
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seguido el ejemplo de Inglaterra, pres- 
iendo en sus Códigos que el hombre es 
9 para disponer de sus bienes por testa- 
to: y por último, han aceptado también 
libertad, como una verdadera conquista 
}rogreso, las Repúblicas de Honduras y 
fnatemala que tienen el mismo origen, 
nismas costumbres y las mismas tradi- 
es qne nuestra patria. Basta leer el 
ante informe con que fué presentado al 
iidente de la República de Honduras el 
'ectode Código civil, para decidirse por 
bertad de testar, cuyo principio se ex- 
ó en el artículo 1,036 de aquel proyecto 
3ta forma: **La téstame ntif acción es li- 
No hay más asignaciones forzosa que 
alimentos debidos por ley á ciertas 
onas y la porción conyugal.'' Para de- 
ler este artíulo se aducen en el informe 
ntestables argumentos, fijándose depre- 
nda en los económicos, que se desarro- 
con la inserción completa de las doc- 
as Courcell - Seneuil, que ya se han 
icado también, aunque ligeramente, para 
lar la reforma del Código civil del Dis- 
Federal. 
o es posible creer que en el Congreso 

Baranda. -- 3j 
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luejieano se preteoda desechar el proyecto 
que propone la aboücióii de la herencia 
forzosa, porque además <le las razones es- 
puestas y de otras muchas que militan eu fii- 
vor de ese pensamiento progresista viene 
hasta cierto puutn á Imi-nr inilispeiiHablQ eu 



iigián el texto 
ca de la República, 
Tiene: que la p 
puede serücupitu. 
DO por causa de n 
indemuizacioD ; pi 
consentimiento puc^ 



íonstitucióü políti- 
L eu artículo 27 pre- 
le las personas no 
^asentimiento, si- 
1 pública y previa 
ieo es cierto que el 
u «tura I mente presu- 



mirse en caso de intestado, uo sncede lo 
mismo cuando uu hombrt, queriendo es- 
presailo en el acto solemne de testar, se 
encuentra bajo el peso de una ley que se 
lo prohibe y le impone por la fuerza here- 
deros que han de ocupar au propiedad. 

El origeo del derecho de propiedad está 
«Q la naturaleza, y el primer titulo del pro- 
pietario ha sido la ocupación. Después que 
se organizaron las sociedades humanas si- 
guieron los títulos gne se derivan del tr^^a- 
jo, y entonces la ley civil no hizo mas que 
reconocer y dar forma al derecho primitivo, 
"La ley escrita, dice un publicista trancéa. 
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no es el f andamento del derecho de propie* 
dad; si lo faera, no habría estabilidad ni en 
el derecho ni en la ley misma 5 por el con- 
trario, la ley escrita tiene su fnndamento 
en el derecho qne es preexistente: ella lo tra- 
duce, lo consagra poniendo á sn disposición 
ia faerza, en cambio del poder moral que de 
élrecibe*'^ Como consecuencia se deduce, 
que ia ley civil no tiene facultad para im* 
poner restricciones al derecho de propiedad, 
cuyo único límite es el que marca el per* 
Jaioio de tercero, y macho menos lo tiene 
en ana nación que ha presto al frente de 
eos institnciones fundamentales la inviola* 
bilidad de ese derecho, con el cual está 
identificado el hombre> 

Las leyes que establecen la herencia for» 
Eosa y sus defensores, incurren en incon* 
secuencias que revelan la debilidad de sus 
opiniones. Así, por ejemplo, la legislación 
española, tomando del derecho romano la 
definición de la propiedad, conviene en que 
es el derecho de goKar y disponer libre- 
mente de nuestras cosas ; que la ley lo creó 
mirándole como el m4s ligado con nues- 
tra existencia y lo hizo estable al mis- 
mo tiempo, asegurándolo contra los conatos 






de lá violeaoia ; qne después le hizo tfíiiiíií' 
mcable dando origan á 1i» coatnitos, y 
por Altirao trasiniaible en el instante de Is 
íDuerte, abriendo la pirerla á Icfs testamen- 
tos y Boceaiouea. Si la propiedad es bí dere- 
cho de gozar y disponer libremente de imeB- 
traa cosas, jpor qué la ley ha de coartaf 
tea libertad nú los momentos supremos en 
que más se necesita de ellaí Fara ^^af 
caán deleznable eB I» razón en qae se funda 
lal ley, no hay más qntf conaoltar el cono- 
Bido diedonario de D. Joaquín líscn-íctíe, cu- 
yos conceptos ea el particfular más bieo po- 
drían invocaras en defensa de Iff bereneia 
libre, que en apoyo de la bereiida fonioM 
"Las leyes civiles de todas las DaetOTiea,dÍoe, 
después de fijar el dareelio de propiedad y 
de hacerlo cotnanícable mediante Kta con- 
tmtos, le hicieron también trasmistble en el 
instante de la nruerte ¡ de modo, que iK>con- 
tentascon determiuar k qnieu habfan ds 
pertenecer los bienes vacante», han permití' 
do al hombre determin irlo por ai mismo pa- 
ra que mediante la justa dislríbndón de so 
iHicietida, 'patda vtcom^nsar & nwia^ m»U- 
(far á otro», alentar á los que ge ineUtu 
MfH, y dareor.sxiiploi'á lompte fxjifrimtntti 







ieSjMeías dé la naturálei% ó los rei'eáes de id 
fortuna. Hay tres ra^on^s poderosas que jas-' 
tincan le libertad de testar: J^ que la l<^y 
de Biicesiones no puede menos de set muy 
Imperfecta, pues íio puede acomodarse á Ifl 
diversidad de casos y circuntancias, y sólo 
ú propietario es capaz de tomar en considera- 
ción las necesidades qne tendrán respeclivameit" 
tedespuén de su muerte las personas que depen* 
dan de él j 2f que revestido el propietario 
de esta facultad ó poder que debe conside- 
l^rse como uoa rama de la legislación penal 
Jr remuneratoria, puede ser mirado como 
Un magistrado establecido pan fomentar la 
rirfcud y reprimir el vicio en el pequeño 
estado que se llama familia ^ pues hasta el 
humbre más vicioso desea la probidad y 
buena reputación de sus hijos j y 3? que 
í»ste poder hace más respetable la autoridad 
paterna y asegura la sumisión de los hijos ) 
hien que para no convertir al padre en tira- 
no^ se ha establecido lo que se llama legi 
tima, de la cual no se puede privar á los 
hijos sino por causas señaladas en la ley y 
probadas judicialmente/^ 

El más entusiasta sostenedor de la liber-» 
tad de testar no hubiera defendido sus prin* 
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llB "^^^ 



(jipíos da la manera claffl y elncueaÍB 1 
qae lo haca nua autoridad que nada teudrA 
de sospechosa ni de parcial para loí amigos 
de la legialaciÓE civil vigente) y ea muy 
sacsible que con iojnstiflüable falta de ló- 
gica, eche por tierra sua sólidos ruzonamien- 
toB úniciraente poi' temor á la tiranía da 
loa padres. Ante este enemigo imaginario 
Be olvida lafrtcnltad de distribuirla hacien- 
da para recompensar á unos y castigar á 
otros y alentar álosqne seiuclinenalbienj 
Be olvida que sólo el propietario es cajisa 
de tomar en consideración las necenidades 
que teñirán respeetivamente después de 
BU muerte las personas qne dependan de él ; 
Be olvida del magistrado establecido pa- 
ra fomentar la virtud y reprimir el vicln en 
el pequeño estado que se llama familia; sa 
olvida todo, eu fin, y se restringe y limita 
la libertad individual, y se ataca el dere- 
cho de propiedad, y se sustituye la vólon- 
tad del hombre con la obligación de la ley, 
y con la fnersa el mis respetable de lo» 
Beutimientos t el amor paternal, 

La tirauíii de los padres no tiene uingn- 
na sigüiQeacii'in para los que cononen el co> 
rosón humano, y saben que es inagot«Uft 
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8u ternura cuando se trata de los hijos, 
porcaya vida y felicidad no hay sacrificio 
qae se omita, hasta el de la propia conser- 
vación. Invocar esa tiranía como única ra- 
zón es no invocar ninguna; y todos los pa- 
dres la rechazarán instintivamente, sintien- 
do qae los impulso^ de la naturaleza no ad- 
miten esa suposición que, en último análi- 
sis, vendría á constituir muy raras y mons- 
truosas excepciones. La humaui lad tiene 
sas debilidades ; pero las menos frecuentes 
80Q las que se refieren al amor á los hi 
jos; y aunque haya algunos padres tiranos, 
algunos padres desamorados, algunos pa- 
dres criminales, que al poderoso influjo de 
nuevas y desordenadas pasiones hagan uso 
de la libertad de testar, con perjuicio de sus 
hijos, hay que repetir que esos casos se- 
rían muy excepcionales, y que jamás pue- 
den destruir la regla general, casi unáni- 
me, que es la que debe inspirar y á la que 
tiene que dar forma la ley positiva. 

Para prevenir todas las eventualidades, 
por remotas que se consideren, se ha reco- 
nocido y ratificado en el proyecto la obliga- 
ción ineludible de los padres de dar alimen- 
tos y educación á los hijos durante su me- 
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uor edad, y aun después, siempre qne no 
tatéii eu aptitud física ó moral de propor- 
cioaaráe por sí raisinüs sa subsistencia. 
Eo cuanto al cóüyíige snpérotite, también 
quedau couveaieutemeute asegurados sas 
derechos, porque su suerte no podía pasar 
destendida al reformarse la legislación ci- 
vil en materia de sucesiones. 

La libertad d» testar es una reforma qne 
se defiende por sí snla, y cou enunciarla 
vienen eepouláneamente á justificar su ad- 
misión incontestables consideraciones his- 
tóricas, políticas, filosóficas, sociales y eco- 
nómicas. Lejos de constituir un elemento 
disolvente de la familia y de la sociedad, 
hay que aceptarla como nn elemento de 
identificación, como el único medio de r«8- 
tablecer loa lazos natnralea de la unión, del 
cariño y del respeto. Es la reivindieaciÓQ 
de la autoridad paterna. No debe olvidar- 
le qne precisamente en nuestra Eociedad 
es en donde ese principio marcará más sa 
tendencia moralizadora, porque combatien- 
do la ociosidad ocasionada por la esperanza 
de una herencia, refrenaré el vicio y estimu- 
lará el trabajo, qne es el qne resuelve el 
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problema del engrandecimiento y felicidad 
de los pueblos. 

Con esta convicción, el Presidente de la 
República presenta el proyecto de modifica- 
ciones al Código civil del Distrito Federal 
y Territorio de la Baja-California, confian- 
do en que el Congreso decidirá, en tan de- 
licado asunto, con el acierto que acostum- 
bra. 

Sirvanso vdes., señores secretarios dar 
cuenta de la iniciativa adjunta y del conte- 
nido de esta comunicación á esa ilustrada 
Cámara y aceptar las protestas de mi par- 
ticular respeto y aprecio. 

Libertad y Constitución. México, Mayo 2 
de 1883. — J. Baranda.— A los secretarios 
de la Cámara de Diputadas.— Presentes. 




Baranda,— 36 
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LA CUESTJON DE BELICE. 



La cuestión de Belice quedó enteram 
ta por la Convención Anglo Mexicana d 
de 1893, ratificada y finalmente aproba 
Abril de 1897 : el informe del Sr. Barai 
doce años antes de la última focha citad 
el asunto tal como entonces fué visto pe 
yucateco, y nos parece conveniente repi 
estas páginas, porque hace mucho tiempo 
tó completamente la segunda edición im 
Sociedad Tipográfica de Campeche, en ! 
del Editor. 




GoBiBNO DKL Estado de Campeche.— Secretaria 

DB Gderra y Guardia Nacional. 

CircADANo Ministro: 



1ACB veintieiuco años qne la Penía- 
snla de Yucatáu está sufriendo las 
eooseonencias funestas de la "gue- 
rra de iudios, siu que en este largo'período 
de tiempo se haya podido emprender sobre 
esos enemigos de la civilización una cam- 
paña decisiva, cuyos resultados Sindicaran 
á la Repiíblíca del cargo de | indiferencia, 6 
debilidad para redimir de la,barbarie_á una 
parte tan rica de subasto territorio, Esta 




Jilidad de emplear la fuerza deap'^ 
■rse agotado los medios pacíficos ^ 
^r á iiu acomodamiento defiaití ' 
flB Is cau^a principal de !a guerra ; pero 
es la úuiea que lii sosliisno, perqué (lebe tí*' 
ponerse también como muy eficaz pam e^^ 
objeto, la proteución decidida qae las ant^ 
ridades y habitantes de la colonia ingle^ 
de Balice han prestado á loa indios subl^ 
vados, facilitándoles armas, pargne y de 
más elementos para llevar adelante sn san" 
griento plan de devastación y exterminio. 
Sorprende verdádéframtitiite i^ne IdSofóds- 
danos denha Kaoión civilizaba 'Que' lia hecho 
de la fltaatropía nna -ley qne oample «t 
nombre de la liuman¡dnd, se hayan aliado 
á los bftrbaros para presentar la inexplica- 
ble antítesis de combatir aqní la civiliza- 
ción loa mismos que -pretenden llevarla á 
todos ios ámbitos del mnndo. Pero así es, 
en efecto, pues se cree generalmente qne 
esa guerra salvaje,' terrible herencia que 
nos legaron las ambiciones y discordias de 
nuestros antepasados, tiempo hace que hn- 
biera terminado sin la complicidad de los 
subditos de^S.^M. B. Estos, en retribución 
d seus servicios, reciben el botín de las 
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expediciones frecuentes sobre los pueblos 
indefensos de la Península, y van exten- 
diendo su territorio, traspasando los lími- 
tes del Río Hondo y penetrando en los 
del Estado de Yucatán, en donde han esta- 
blecido cortes de caoba y demás maderas 
preciosas en que abundan esos terrenos 
privilegiados. En comprobación de lo ex- 
puesto, y para evidenciar la criminal con- 
ducta de las autoridades de la colonia, ten- 
go la honra de acompañar en copia, mar- 
cadas con los números 1 y 2 las comunica- 
ciones del Comandante del cantón limítrofe 
de Iturbide y de los Oenerales Rafael Chan 
y José Luis Moh, que lo son del cantón de 
leaiché, compuesto de indios pacíficos; y 
originales, bajo los números 3, 4 y 5 las car- 
tas oficiales de la autoridad de Belice. Por 
éstas se persuadiráese Ministerio de su digno 
cargo, de las buenas relaciones que guarda 
dicha autoridad inglesa con los bárbaros de 
Clian Santa Cruz y apreciará el lenguaje 
amenazante y provocativo que usa con los 
pacíficos, quienes temen, con justicia, que se 
estimule á los bárbaros para expedicionar so- 
bre ellos y asesinar á sus jefes, como creen 
que se hizo con el General Marcos Caniil. 



r 



posible dejar de conocer qiia I^ 
de las antoridades de Belioe e^ 
eosira V ateotatoria no solamente par»- 
^ Estados peniosniaiee, sino para toda la^ 
'pábtica Mexicana, d» la que éstos son par- 
te íate^rant?, y que, en oonsecneucia, á las 
•ntoridades «api.. : es á qnienes corres- 



igir que se cnmpla 
rsales del dei-eclio 
id qne rotas comO 
,ones diplomáticas 



ponde, ea este cf 
coD los prineipios 
intvroacionat. Es 
están todavía las 
entre la Bepúbltea y ei Reino Unido de la 
Oran Bretada, no poilrán invocarse las 
clánsnlas d<> nn tratado para remediar los 
atentados que se están- eometieado; pero 
poeden invocarse en todo tiempo y en cnal- 
qoient circunstaneia los derechos y los de- 
beres qne la natnraleza ha señalado á todos 
los pneblos de la tierra, y qne son tan obli- 
gatorios como ios qne se derivan del derecho 
de gentes positivo. Examinada la cnestión 
con escrupnlosídad y desde el punto de vista 
de todas sns consecuencias, bien podría de- 
ducirse que no es exclusiva de la República 
de México, sino qne importa ¡i los intereses 
de toda la América, porque viola la doctri- 
na de no intervención, que es nn priocipio 
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4^ derecho internacional americano. Tal 
doctrina establecida en 1823 por el" célebre 
Monroe, Presidente de los Estados-Unidos 
de América, y aceptada tácita ó expresamen- 
te por todas las potencias del Nuveo-Mundo, 
previene que cualquiera tentativa de los go- 
biernos europeos para extender su sistema 
político sobre nuestro hemisferio, se consi- 
derará peligrosa á la tranquilidad y segu- 
ridad de las naciones americanas, y que és- 
tas tendrán como acto de hostilidad cual- 
quiera intervención extranjera con el fin 
de oprimirlas ó desquiciarlas. Esta es la 
criminal tendencia de los colonos de Belice, 
desquiciar estaparte de la República, inter- 
venir de hecho en las cuestiones que le im- 
cumben y posesionarse de gran parte del 
territorio nacional. 

Todas estas consideraciones que inspiran 
la situación actual de la Península y la ne- 
cesidad de salvarla, así como las invasiones 
recientes que acaban de sufrir algunas po" 
blaciones del Oriente de Yucatán y los ama- 
gos de que son víctimas los cantones pací- 
ficos de este Estado, me obligan á llamar la 
atención del C. Presidente de la República 
por el digno y respetable conducto de V. , 

Baranda —37 
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para que con la inteligencia y energía de 
que ha dado tantas pruebas, reclame, si 
lo cree conveniente, por medio de alguno 
de los órganos reconocidos de las relacio- 
nes internacionales, las ofensas y grave» 
perjuicios que infiere á la República la 
complicidad de los subditos ingleses en la 
guerra de bárbaros. Dado con éxito el pri- 
mer paso en el camino de la pacificación, 
no sería imposible, con algunos elementos 
llegar á alcanzarla completamente, vindi- 
cando el honor de la República y delvolvien- 
do á la Península, con la integridad de su 
territorio, todos sus elementos, para qtie 
los Estados que la componen lleguen á 
ser de los más grandes y felices de la Fede- 
ración. 

Tengo á honra, C. Ministro, reiterará V. 
las protestas de mi respetuosa considera- 
ción. 

Independencia y Libertad. Campeche, Fe- 
orero 13 de 1873— J". Baranda. — J^. Carrillo 
Oficial Mayor.— C. Ministro de Relaciones 
Exteriores . — México . 
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NUMERO 1. 

Comandancia Militar ae las colonias de los 
Ohenes. — Kúm. 3 — Adjuntas acompaño á V. 
para conociraiento del C- Gobernador del 
Estado, tres comunicaciones que el jefe de 
la Colonia de Balice, dirigió al General Ra- 
fael Chan de Icaiché, y por ellas verá el 
expresado C. Gobernador la situación anó- 
mala que guardan los habitantes de aquel 
lugar con las injustas condiciones que pre- 
tende imponerles el agente británico. 

Asimismo le adjunto á V. una comuni- 
caf*ión que el referido General Chan dirije 
al C. Gobenador. 

A todos estos puntos le he ofrecido con- 
testar tan pronto los resuelva el C. Gober- 
nador y espero su resolución con tal objeto. 
—Independencia y Libertad. Iturbide. Ene- 
ro 18 de^l873. — Mif/iiel Gahañas. — C. Secre- 
tario de Guerra y G. N. 



NUMERO 2. 

Al Excelentísimo Sr. Gobernador del lí^ 
tado de Campeche, — Tengo el honor de i; 
municarle á V. que desde 1 ? de Septiei^^' 
bre de 1872 tuvi aif ^usto los ¡ngles^^ 

con nosotros: hatsu sta fecha no han qu^ 
rido tener relaeioi de amistad con noso-- — 
tros : y asi es que i_,_ más que hemos hechi^ 
de buscar lina composieión verdadera coc^ 
ellos no quieren eu lo absoluto y por eso se 
lo manifiesto para que disponga y ordene 
qué es lo qne debo hacer, como nuestro Go- 
bierno de nosotros, y por eso no puedo ha- 
cer nada sin sus órdenes de su excelencia. 
Excelentísimo Sr. : he tenido la noticia qne 
los indios Chan Sta. Crnz qnieren venir á 
quitarme de este Cantón porque los Srea. 
ingleses tienen una amistad religiosamente 
coa los indios bárbaros de Chan Sta. Cruz. 
Dichos ingleses dan pertrechos de guerra 
para que vengan á quemar mí Cantón, y por 
tener la vigilancia no he podido darle par- 
te á su excelencia, y ahora dicen conforme 
mataron al General D. Marcos Canal así 
me han de matar, y así es que se lo coma- 
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nico para su gobierno y me dé orden qué 
es lo que debo hacer &c, Al presente, Sr. , 
me queda el honor de ofrecerme á sus ór- 
denes, quedando humilde su servidor Q. S. 
M. B, ^Rafael GliaUy General en jefe. — José 
Luis Noh2? General. Icaiche, Diciembre 
23 de 1872. 



NUMERO 3. 

Sondaras Briiánico.—Num, 32.— Casa de 
Gobierno, Belice, 21 de Abril de 1871.— 
Muy Sres.-mios: —Habiendo sabido de la 
muerte de dos personas en Achiote antes de 
que llegó su carta á Belice, escribí al Jefe 
comandante de la Tribu de Sta. Cruz pre- 
guntándole si fuera verdad que alguna gen- 
te de su tribu los había matado, y deman- 
dando satisfacción. «—Le dije al comandanr 
te que no podía permitir los indios asálta- 
los unos á los otros en el lado Inglés del 
Hondo, y que si algunos enemigos de la 
gran nación inglesa viniesen en este país, 
los soldados de la reina los echarían fue- 
ra. H-No ha habido tiempo para contestar, n- 
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No puedo co 111 prometerme volverles las co- 
sas que vdea. diuea se Lau perdido, como no 
están en mi posesión. —Hoy de vds, affmo. 
s^i^o servidor qae A. B. S. M. •^Whi^, 
Oairna. i-A los generales D. Mareos Caní^' 
y D. Rafael Chao, &c., &e., &o. 



NTJMEEO i. 

Nám. 39.^ Casa de GoJíeí-so. — Belioe, 
Mayo 23 de 1871. i-Mny Eeñores míos: Ten- 
go su carta del 7""' de Mayo, y uo puedo 
mandar á los aigiuiuiles á Iüh lugares á que 
V. menciona. ^Adonde lo lie poLEado bien 
hacerlo yo he puesto soldados, y ellos da- 
rán á V. toda la protección que V. requie- 
re, si visitaran estas partes del territorio 
iuglés sin armas y para los objetos del co- 
mercio. f-Teugo el honor de guardar, muy 
señores míos, su muy obediente servidor, — 
Whs. Cairns. 
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xNIJMERO 5. 

Sr. General D. Rafael Ghan, General en 
^tfe. H- Icaiché. h- Señor. •- He recibido su 
«arfa con fecha 26 del mes de Setiembre 
próximo pasado. ^Después de todo lo ocu- 
írido, es muy preciso que V. me dará las 
pruebas más poderosas, de la sinceridad de 
los deseos que V. ha tenido por bien expre- 
sar en su citada carta, para una paz dura- 
Jera. «-Si realmente desea V. la paz, enton- 
es se consentirá V. á mis condiciones, pe- 
o de lo contrario ya sabré qué hacer. »— 
lecuérdase V. como los indios de su man- 
han ultrajado la autoridad de la sobera 
ía mayor del mundo entero, estaba V. pre- 
ínte en el pueblo iuglésdc"OraugeWalk" 
lando el magistrado íué apresado por la 
mié de Icaiché, y cuando los soldados de 
i magestad la Keina fueron atacados, las 
sas quemadas y las tiendas saqueadas, 
das estas atrocidades fueron hechas sin 
le V. tuviere la menor queja ó razón de 
lejar contra nuestros habitantes ni su Go- 
srno. «—Ahora, señor General, si V. y su 
nte desean obtener perdón del Señor Re- 
esentativo de su magestad la Reina de 



ce, á conseguir perdón ó en i 
ir al pueblo de "Orange Walk 
j sus sentimientos de tristeza p 

I al Señor Capitán militar, y 

¡ do, en dicho lugar. «—Lo prim( 

I V. hacer es lo ante dicho, y 

} puede V. traer una guardia d€ 

I hombres, pero tan pronto que 

do inglés del Río Hondo, deb 

armas allí y mandar á "OraU; 

h ■ H p edir una escolta. ^La segund 

■" ro de V. que me entrega por es 

mesa, que cuando alguna desn 
causa de quejar, contra mis g 
V. mandara tal causa de queja 
tativo de su majestad la Rey 
conocimiento y decisión, y q 
procederá á cometer ninguna v 
tra nadie, aunque sea indio ó i 

p.l fprintnvio dé» su Tnnipstnd. »— 7 
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^alk., una partida de su gente en miraero, 
coino veinte, para trabajar en los reparos y 
reconstrucciones necesarios, causados por 
el daño hecho, cuando estaba V. allí. «—La 
gente debe venir sin armas, traer sus víve- 
res, y cada dos semanas puede estar releva • 
da por otra partida hasta que se concluya 
el trabajo de composición. «—Finalmente, yo 
espero qne V. haga cuanto le es posible, 
para devolver cualquiera cosa que ha sido 
llevado por su gente, tanto de "f 'Orosali- 
to.'' como de "Orange Walk^- "-Estos, Se- 
ñor General, son mis términos de paz: si 
conocía V. tanto del mundo como yo, hace 
tiempo que V. y D. Marcos Canul (quien V, 
me avisó se ha muerto hubiera sabido que 
inútil seria pensar ó atentar, de tratar con 
desprecio la autoridad, iodo poderosa, de su 
Magestad la Reyna Victoria en sus propios 
territorios, si por golpe imprevisto puede 
V, matar dos ó tres de sus subditos, pero 
al fin pagaría y perderia V. —Pregunto, si 
no escribí en estos términos á D. Marcos 
Cannl, hace más de dos años cuando vine 
yo primero á este país y mis palabras cómo 
han salidot — IVA5. Oairns,^ Oovernment 
Bond.- Belice, lOth October 1872. 

üarandji.— 38 
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*^íiPüBLiCA Mexicana.— Ministerio de Relaciones 

EXTERIORES.^ SECCIÓN DE EüROPA. 

No obstante hallarse en suspensolas rela- 
ciones entre México y la Gran Bretaña, el 
Ministro de negocios extranjeros Mr. Gran- 
ville ha dirigido á esta Secretaría una nota en 
que comunica : que una fuerza de 150 ó 200 
indios Icaichés, al mando de Marcos Canul, 
invadió el pueblo de ''Orange Walk'' cau- 
sando allí graves daños en las vidas y pro- 
piedades de los habitantes. H-Con este moti- 
vo el Ministro de la Gran Bretaña hace una 
reclamación que el Gobierno de la Repúbli- 
ca ya ha contestado del modo que creyó 
conveniente. «—Sin embargo, para prevenir 
nuevas objeciones y precisar aún más los 
hechos, el C. Presidente ha tenido á bien 
acordar, que en vista de lo expuesto se sir- 
va Ud. informar sobre los puntos siguien- 
tes : —1 ? Qué carácter ha tenido ó tenía 
Marcos Canul, puesto que del Gobierno Fe- 
deral no recibió autorización alguna, ni co- 
misión de mando civil ó militar, y si es 
cierto que el mismo Canul ha muerto. ►- 
2 9 Qué carácter ha tenido y tiene la casa 
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rTouug loledo y <70iiipaüía de Bélica, y 
enül ea el coutrato que tenga celebrado pa- 
ra el eorte de madera de caoba. —3 ? Desde 
qiiÉ épofla comenzó íi hacerse el comercio de 
nrmas con los indios por loa negociautes 
de Bélica y por cinsigiiieate la gnerra en 
la Península, íoriaándoac iin cálenlo aproxi- 
mado de los danos cansados por ella. —4? 
Qué antecedentes existen relativos á la cues- «i 
tiún de límites con cnantos doeumentos jas-'* 
tincantes pnedau reunirse. —Siendo tle Itt' ^ 
mayor importancia esos informes para nti- ■ 
lizarlos debidamente en provecho del mis'' ^ 
mo Estado y para dar más consistencia á ^ 
los derechos de la Bepúblíca, el Presidonte-íf 
espera de la reconocida eSeacia de Ud. qne 
los remita á la mayor brevedad posible y 
tan circunstanciados como Ud. crea qne se 
necesitan á fin de que tengan todo el valor 
debido, tratándose de asesorar ios intereses 
nacionales ; en el concepto de que para ma- 
yor claridad será conveniente que venga «n 
informe separado sobre cada uno de los 
cufttro puntos que quedan indicados. —In- 
dependencia y Libertad. — México, 10 de 
Marzo de 1873. ~Lafragua. —O. Goberna- 
dor del Estado de Campeche. 
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Gobierno del Estado de Campeche.— Secretaria 
DE Gobernación y Hacienda. 

Ciudadano Ministro: 
Oportunamente tuve el honor de recibir 
la comunicación de Ud. fecha 10 de Marzo 
tiltimo, en que por disposición del C. Pre- 
sidente constitucional de la República me 
pide informe sobre varios puntos, con el 
objeto de esclarecer los hechos á que se re- 
fiere el Conde de Grranville, Ministro de 
negocios extranjeros de la Gran Bretaña, 
en su nota diplomática de dos de Diciem- 
bre del año próximo pasado, en que preten- 
de hacer responsable al Gobierno Nacional 
por el ataque de los indios bárbaros á la 
villa de Orange Walk, situada en la exten- 
sión del territorio que se ha querido llamar 
"Honduras Británico.'' Me hubiera apresu- 
rado á rendir el informe pedido, pero el- 
asunto sobre que debía recaer me ha pare- 
cido de tanta gravedad y trascendencia, que 
no he querido aventurarlo sin recoger con 
escrupuloso cuidado todos los antecedentes, 
noticias y datos que puedan* ilustrar esta 
cuestión, de la que no es difícil [surja un 
conflicto internacional, Así lo hace creer la 
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nota del (iobierno inglés redactada en u-^^^l 
estilo eaumtna torio, y ¡«celosa dignidad *^^ 
U Uepi'iblicA, qne no déte couseutir ee abií^-""^ 
se de su debilidad fisi(!a para hacerle cargn 
lufundados, olvidando los príneipiüs luáss*- * 
comunes del dereelio internacional, y se 1^^^ 
falte al respeto qne todas las naciones se '** 
d«ib«u entre sí, echando en olvido qne la 
verdad jiisti&cada, la pradeucia y la corte- 
sía deben .ser los caracteres del lenguaje di- 
pIomAtico. Felizmente si ía esperanza de 
la impunidad lia autorizado la arrogaaeia, 
laconcieoeia del derecho ha nulificado sus 
efectos. La contestacióu qne ese Ministerio 
dii5. con fecha doce de Febrero de este año, 
al Ministro de S. M. B., si qnizá no satis- 
face completamente las exigencias del pa- 
triotismo ofendido, pone de manifiesto las 
pret«nsÍODes del gobierno inglés, rechaza 
con energía los cargos infundados que se 
dirigen al de la República, y formáis, en 
los términos mfts comedidos y respetuosos, 
los terribles cargos que no podrá desvane- 
cer el Gobierno de la Gran Bretaña, porqns 
esos cargos se derivan de hechos recientes, 
indudables, notorios, y se fuudaa en el de- 
recho y la jaeticia. 



I 
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Hay que creer que las jóvenes naciones del 
iTuevo Mundo están destinadas ádar leccio- 
nes á las potencias europeas, lecciones que 
olvidan fácilmente, porque no quieren ad- 
quirir el convencimiento de que los.pueblos 
americanos, á la sombra de sus instituciones 
y educados en la libertad, ni rehusan ladis- 
^ cusión , ni temen la amenaza, ni huyen el pe- 
ligro ; y que identificados con los gobiernos 
que se han dado, saben agotar todos los me- 
dios que aconseja la prudencia, poner en 
práctica todas las prescripciones del de recho 
de gentes ; pero cuando llega, siempre á su 
pesar, la última hora, cuando ven ofendido 
su honor, amenazadas sus instituciones y 
atacada su independencia, entonces, esos 
pueblos han probado que no tienen la va- 
nidad y arrogancia de sus conquistadores, 
pero que tampoco tienen la debilidad y la 
resignación de sus antepasados. 

El Conde de Granville y su Gobierno ha- 
brán pesado en su alta consideración los fun- 
damentos y las consecuencias que necesaria- 
mente se derivan de la nota contestatoria de 
ese Ministí^rio ; y todas las naciones del mun- 
do, al comparar las dos comunicaciones, sa- 
brán hacer justicia y ofrecer sus simpatías 



t 
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aóndébil que, TÍctiina de la guerr' * 
tenido qne coutemplav aeombí**- 
íxplicable alianza de la civiliza- 

in y la barbarie, para deslrnir aua de 1«^^ 
partes más ricas de su vasto territorio. Co — " 
mo DO sería difícil que el ga bínate de Waí»^^ 
James insista en sus reciainaeiones, atiu 
apreciándolos inor ' "'\bles razonamien- 
tos (le vse MiQÍster.„ , j oemo pai-a este ca- 
so pudiera tener albina itilidad el informe 
qae debe emitir este i. obierno, no creo 
oportuno retantni' i, y paso á rendirlo 

eon la separación ^e me indica en la 

nota relativa. 

Comprendo la importancia que tiene la 
cnestiÓQ actual y todo lo qne se rela- 
ciona con ella, para vindicar el nombre 
de la líepi'iblica y defender la autonomía 
de su territorio ; y siendo esta Estado par- 
t« integrante del mismo, y encontrándo- 
me en la grata obligación de rectificar los 
hechos refersntes á él, qn« s« equivocan en 
la nota inglesa, me esforzaré en cumplir 
mi deber, para tener ta satisfacción de ha- 
ber hecho todo lo posible, como mexicano, 
por el buen nombre de mi patria ; y como 
hijo de este Bastado qne me ha hecho la in- 
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acrecida distinción de ponerme á su fren- 
^ por defender su honor, por justificarla 
de las injustas inculpaciones que se le ha- 
^€n y por afianzar en lo futuro su paz inte- 
rior, removiendo las dificultades que lo 
Complicidad y los intereses ingleses han 
presentado y presentan para la conclusión 
<iefinitiva de la guerra de indios. Tanto por 
Ser uno de los puntos á quo se refiiére su 
tiofa citada de diez de Marzo próximo pasa- 
do, como para obsequiar también los de- 
seos que por segunda vez manifiesta en la 
de do2e de Abril último, informaré, con la 
precisión que me lo permitan los pocos do- 
cumentos que he podido reunir, sobre lo 
que se refiera á límites entre los estableci- 
mientos de Belice y la República Mexicana, 
porque comprendo que esta es la cuestión 
primordial que debe ventilarse, y su resul- 
tado servirá para estimar el valor de las 
reclamaciones inglesas, será el punto de 
partida para todo arreglo en lo porvenir y 
fijará las obligaciones y derechos recípro- 
cos de las dos naciones. 
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El prÍTuer punto sobre el mial debe \v.t<X- 
luar esta (.iobierno lo precisa el Miaiat«no 
de su digno cargo eu los términos siguisn' 
tes: (juí earáchr ha tenido á tenía Marco* 
Oanul, puesto (¡ne del Gohitrno Pedtrai w 
rteibiú autorización ninguna, ni comisión if 
nuinrla. rifil ó'miUla>',y si es verdad que (I 
mismo Canul ha muerto. Para poder infor- 
mar acei'taduitiente sobreesté particular, cu- 
ya gravedad es notoria si se tiene presen- 
te que la conducta de Marcos Canul para 
oOn los subditos ingleses de Belice lia sido 
el principal fundamento de la reclamación 
del Gobierno de S. M. B., lie proenrado 
qae se registren los archivos de las dos se- 
secretaríaa del (íobiernode este estado, y 
puedo asegurar que en ninguna de ellas 
existe constancia de que el referido Oaoul 
hubiese obtenido de dicho Gobierno ni des- 
pacho, ni nombramiento, ni comisión, ni 
encargo civil ó militar. Marcos Canal se ti- 
tulaba General del Cantón Santa Clara Icai- 
clié, perteneciente á los de Loehjá del te- 
rritorio del vecino Estado, del eaal era y as 
Comaadaate Batael Chan. Para qae ee paQ< 
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^comprender qué clase de relaciones exis- 
ten entre esos cantones que se llaman de 
ludios pacíficos y el Gobierno local, basta 
decir que aquellos no dependen de éste; 
que no obsequian sus órdenes, que no tie- 
nen una organización constitucional, que 
ni reciben ni cumplen las leyes, que no pa- 
gan contribuciones, "que no pertenecen á la 
Gfuardia Nacional, que no tienen autorida- 
des políticas ni judiciales, y que guardan 
una situación tan completamente excepcio- 
nal, que puede decirse que son indepen- 
dientes, porque la aceión del Gobierno no 
ha podido extenderse, ni puede hacerse efec- 
tiva hasta ellos. Se llaman pacíficos única - 
mente porque no hostilizan á las poblacio- 
nes del Estado y porque no forman siempre 
en las filas de los bárbaros de Santa Cruz, 
que son las hordas militantes que sin tre- 
gua ni descanso, y en mengua de la civili- 
zación , han sostenido y sostienen, hace 
veinticinco años, esa guerra sangrienta de 
devastación y exterminio. 

El Gobierno local, habiendo agotado to- 
dos sus elementos y no pudiendo tomar 
actitud ofensiva, se ha limitado á cubrir 
sus fronteras, contando con el auxilio pe- 
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cuuario de la Federación, pero sin aban- 
donar la via de la persuasión, bají enyoa 
benignos auspicios ha iiuerido y qniere 
atraer insensiblemente á la vida social i 
los qae cierran los ojos á la luz del pro- 
greso, porqne no comprenden añu sus ven. 
tajas. La Inz qne ellos han visto es la qoe 
produjo el incendio de las naves do Cur- 
tes, el más audas, perojel más terrible de los 
conquistadores ¡ la laz que prodoce la p>il- 
Tora del eombíite, la qne iluminaba el roe- 
tro de ¡numerables victimas, la luz qae 
despedían las hogueras de la inquisicióu. Bb 
disculpable que la rechacen. La misión ci- 
vilizadora de este CJobierno no ha querido 
obtener resultados violentos, porque los 
quiere duraderos. Con asiduidad, paciencia 
y tacto ha procurado y procura vindicar á ■ 
la civilización y al cristianismo, empeñán- 
dose en que la verdadera luz que disipa las 
tinieblas del espíritu, empiece k brillar pa- 
ra esos desgraciados, Foresto, siempre que 
han venido á ustit oi^tital, ha habido empe- 
ño en tratarlos cou todas las consideracio- 
nes posibles, se les ha inspirado confianza, 
para que ésta vaya reemplazando esn lia- 
ipillación hipócrita que los cai'actcri^, Gt> 



neralmetite vienen pidiendo armas y pól- 
vora con el pretexto del temor de ser inva- 
didos 6 del deseo de invadir á los subleva- 
dos de Santa Cruz, de quienes se llaman 
enemigos; pero aunque una ú otra vez se 
les han dado algunas armas y parque, las 
más se han entretenido sus pretensiones, y 
últimamente se han desechado, procurando 
agradarlos con darles algunas cantidades 
de dinero efectivo, y haciéndoles entrever 
un porvenir más lisonjero, que debe tener 
por base la educación de sus hijos. Ellos 
han llegado A convencerse de esto, y se han 
prestado á secnndar los deseos de este Go- 
bierno, que tiene como uno de sus títulos 
más honrosos, el haber conseguido estable- 
cer tres escuelas de primeras letras en los 
cantones de Xkanhá, Chunchintocy Chun- 
Ek. Con esto, cuando vienen los titulados 
Comandantes y Generales de los indios pa- 
cíficos, llevan, en vez de armas y pólvora, 
silabarios y libros de lectura, y esta susti- 
tución satisface á todos los que creemos en 
el progreso indefectible de la humanidad. 
El cantón de Icaiché es uno de los más 
lejanos de esta Capital, y por esta circuns- 
tancia ha sido menos sensible para sus ha- 
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il esfuerzo de civilizarios. SiníDi' 
US ny hnn dejado de obtenerse alganc* 
■Cbi ,os que, auuqne poco importantBi 
idn que do carece de fundamento la 
DDiiizTiaiiza de obteiierlos más satisfactorios' 
No se recuerda que en estos últimos años 
hubiesen venido h esta ¡udad ni los Jefeü, 
□i los Babalternos y so ados que forman 
el referido cant y si bien ea cierto que 
alguna vez liai do cartas oficiales al 

Gobierno, ofrecí' ua servicios y pi- 

diendo armas, tam í verdad que á es 

tas ofertas uo se les dado crédito, por 
la justa suposición ue qne no llegarían 4 1 
«er efectiva?. Estas circnnstaneiaa me has. 
impedido recoger algunos datos importan- 
tes respecto á la vida y muerte de Mareos 
Ganul ¡ pero no carecen de valor los que se 
deducen de los documentos que en copia 
acompaño á ese Ministerio, marcados con 
los niimeros 1 y 2, y á los cuales voy á re- 
ferirme. El primero es un oficio del C. Te- 
niente Coronel Miguel Cabanas, Comandan- 
te de la colonia militar de Iturbide, por el 
cual consta : Qne las autoridades inglesas 
de Beliee, (y llamo la atención de ese Minis- 
terio sobre esto para que no se quiera des- 
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pues explicar los hechos como inspirados 
por el interés de los particulares) que las 
autoridades de Belice tratan y se entienden 
con los indios sublevados, como si estos tu- 
viesen personalidad internacional, como si 
formasen un Estado, como si fuesen una 
asociación de hombres libres que tuvieran 
territorio y gobierno propios, como si pu- 
dieran dar garantías de orden y de esta- 
bilidad : que en esta virtud existía un pac- 
to entre las referidas autoridades y los in- 
dios, que aseguraba la libertad del comer- 
cio, con la única restricción de que ellos no 
entrasen armados en el llamado territorrio 
inglés: que confiados en ese tratado sa- 
ieron doce hombres de Icaiché con direc- 
ción á la colonia, y en la última población 
mexicana dejaron sus armas al cuidado de 
dos de ellos : que entonces algunos indios 
de los sublevados de Santa Cruz, saliendo 
del territorio inglés, cayeron sobre los cui- 
dadores, los asesinaron cruel y alevosamen- 
te y se robaron las armas : que al tener 
noticia de estos hechos Marcos Canul, re- 
clamó de oficio á la autoridad británica de 
Belice, con quien se entendía diplomática- 
mente, la cual contestó ofreciendo esclarc^ 
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cer los hechos. La contestación tuve el fct^' 
ñor de remitirla original á ese Ministefí^ 
como documento justificativo de mi nota ^^ 
13 de febrero del corriente año. Estos ií^' 
cidentis empezaron á predisponer á los hí^ ' 
hitantes de Icaiché, y pronto vinieron otro^ 
acontecimientos que dieron por resultad^ 
un completo rompimiento entre los indios >^ 
los ingleses. 

Las autoridades de Belice no solamente 
tenían tratados de amistad y comercio con 
los indios, sino también, según parece, los 
tenían de otro género, completamente des- 
conocidos entre las naciones civilizadas, 
y tan nuevos y originales que no ha tra- 
tado de ellos ninguno de los autores de 
derecho internacional. Consistían en que 
cuando algún subdito inglés cometiera al- 
gún delito en el territorio mexicano ocu- 
pado por los indios, sería sometido á la 
práctica de algunas diligencias, y remitido 
con ellas ú la autoridad inglesa, para que 
fuese juzgado y castigado, y que en reci- 
procidad se haría lo mismo con los indios 
que delinquiesen en el territorio inglés. 
Llegó el momento en que Canul invocase 
este pacto, porque supo que en Orange Walli 
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se hallaba preso uno de sus tenientes sin 
formación de causa, y que también la mujer 
de éste estaba depositada : dirigió sus recla- 
maciones ala autoridad inglesa, que ni las 
contestó, lo que, como debe presumirse, 
acabó de exacerbar el ánimo ya predispues- 
to de Canul, quien resolvió marchar con 
fuerza armada hasta las cercanías de Oran- 
ge WalJc para hacer efectivo el compromi- 
so celebrado. Marchó en efecto, y como 
le presentaron acción, la aceptó; tuvo la 
fortuna de salir triunfante y, entusiasma- 
dos los soldados con la victoria, se arroja- 
ron sobre la referida población, en donde 
se batieron con la guarnición y algunos ve- 
cinos, habiéndose retirado por la circuns- 
tancia de haber sido gravemente herido el 
mismo Canul que los mandaba en jefe. To- 
do esto consta del oficio á que me vengo 
refiriendo, y además consta que Marcos Ca- 
nul murió, de resultas de su herida, á los 
tres días de Ijaber regresado á Icaiehé, y 
que ni él, ni Chan, ni nin^nino do les je- 
fes del referido Cantón han tenido ai tie- 
nen despacho ó norubramiento algui.o. 

El segundo documento es la deck''íK»iün, 
me pQr iudicaei<Jp oficial de este í'obiert 
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no tomó ti Juez de Dislrito del Estado al 
C. Ezeqiiiel Barúo, quien kg gabía acaba- 
ba de llegar de Beliee en donde había 
resididu varios años, y que le eran bien 
eoóocidos los hechos de Oramje Walk, 
sobre los que debía reudirse ioforiue. La 
declaración de Baróu respecto al origen, 
circunstancias y resultado del ataque de 
Canul, es enteramente conforme con lo 
manifeelado por el Tcuiente Coronel Ca- 
banas. Hay que advertir que no ha sido 
posible que ambos se pusieran de acuerdo, 
porqne tai vea ni se conocen, porque la ea- 
Snalidadtrajo á Barón á esta capital y por- 
que ésto ni antí-cedentes, ni conocimiento 
tenia del oIíl-íu dul Coiuandaute de la eoio- 
nia de Iturbide. Son, pues, dos relaciones 
emitidas separadamente, contestes, y de ca- 
yo valor legal uo es posible dudar. Muchas 
cousideraciones se desprenden de los hechos 
referidos, porque ellos revelan con toda cla- 
ridad que la invasión ó Orange^Walk no'so- 
lamente no puede servir como fundamento 
á la reclamación del gobierno inglés, sino 
que más bien, examinándola imparoialmen- 
^e, envuelve una verdad que no debiera setísi 



I 
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tónica, porque revela quo las autoridades de 
ísta conservan relaciones internacionales 
con los indios sublevados y con los pacíficos, 
violando todos los principios del derecho de 
gentes con menoscabo de la soberanía, in- 
tegridad é independencia de la Nación me- 
xicana. Pero no es ni oportuno, ni necesa- 
rio deducir esas consecuencias, porque ya 
esa Secretaría, en su contestación á Lord 
Granville, ha dicho io bastante en el par- 
ticular, al asentar coYi espíritu reflexivo 
que los daños causados por los indios á la 
colonia inglesa se dihen, no al descuido del 
Oobienio de México, que consfantemenie ha 
reprimido á los sublevados y ha reclamado la 
seria atención dd de la Oran Bretaña hada 
los incalculables perjuicios que se seguían del 
comercio de armas en un país excepcional, si- 
no á las mismas autoridades de la Gran Bre- 
taña en aquel Territorio , que indiferentes al 
daño ajeno, ni han querido prever, ni hoy 
pueden acaso evitaf, el que es resultado inde- 
clinable del apoyo que prestaron á lo que al 
principio fué tal vez en los colonos un deseo 
indebido de lucrar y que el curso del tiempo 
ha convertido en elemento de ruina» A esto 
lélfl po4rt« ftg^egwse que $ m m l98 eS' 
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faerxoe oootinnados Üel gobierno nacioav 
y de loB Estados peninsulares, la guensde 
indios, auxiliada eu su principio por \oi 
coloaos y autoridades de líelice, liutort 
concluido poi- extenderse k todo el terri- 
torio de la península Yucateea, inclusive la 
misma nolouia, como el irresistible alud de 
la barbarie sobre la civitizauióo. Resumien- 
do en lo coudaceute lo manifestado, puede 
cerrarse este primer panto del informe, 
aseguraudo : 1 ?, Que Múreos Canul no ha 
tenido caráuter oñcial alguno, puesto que 
ao recibió del Oobierno de este Ei.tado au- 
tomueión, ui despacho, ni comisión, ui 
mando civil ó militar; - ^ Que Marcos Ca- 
nul murió eo el cantón de Icaohé de rtsul- 
tas do la herida (¡ue recibió en un brazo al 
atacar la poblaeióii iuglesa de Orange ^yalk. 



n 



El segundi. punto jobre que debe vtrsar 
este informe ¡o preil.^a el Ministerio lo la 
forma siguiente: (,hí: carácter lia íeniíh y 
tiene la osa ih i'oiiii/ Tolído y comyaH'.a dt 
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do para el corle de madera de caoba. No es 
fácil satisfacer la pregunta, porque no ha- 
biendo celebrado nunca el Gobierno de es- 
te Estado contrato alguno ni con la casa 
de Young Toledo y compañía, ni con nin- 
guna otra de Belice, es claro que no ha 
podido conocer y apreciar oficialmente el 
carácter de dicha casa.' La erección de es- 
te Estado y el Establecimiento de su Go- 
bierno fueron una verdad de hecho desde 
el mes de Mayo de 1858, y hasta 1863 no 
fué reconocida y legitimada conforme á las 
prescripciones de la constitución política 
de la República. La fecha reciente de su 
nacimiento es una razón atendible para jus-- 
tificar que no exista en los archivos públi- 
cos ninguna constancia respecto á la casa 
de Young Toledo y Compañía de Beüce, ni 
respecto al contrato celebrado para el corte 
de caoba, pues aunque lo haya habido con- 
el Gobierno de Yucatán, y aunque este Es- 
tado era entonces parte integrante de aquel, 
sin embargo, la residencia del gobierno fué 
siempre la ciudad de Mérida, capital de la 
Península. Lo manifestado bastaría para 
excusar el silencio sobre el punto de que 
se trata ; pero queriendo esforzarme en reu-» 



I 



— 318 _ 

nir todas las uoticias quo puedau ilustf 
la preseuttí cuestióu, tuve á bien ocnrrií 
loa informes del comereio da esta plaza, 
,eomo pobre resaltado de mis investigaci 
nes en el piirtieular, sólo lia podido & 
bei' : Que hace más de veiutiaiuiíu aüos qí 
esti'i establecida eo Bslice la easa dea 
mercio que gira bajo la ríiziJTi social ( 
Touiig Toledo j' Compañía, y esconsíderi 
dn cutuo una de las más i-espetables c 
aquel lugar, tanto pur el fuerte capital qo 
representa, como por las cireustancias peí 
sonales que se reuueu eu el tír. Toledo, S) 
cío gerente : Que las principales uegociacU 
oes de la easa cousiáteii ea ta alaboracifi 
deaziiear, para lo coa! tiene tres ingenie 
montados con grandes elementos, y en ( 
corte de maderas que esporta en cantids 
des considerables, á pesar de haber conelu; 
do hace tres ó caatro años el contrato cele 
brado con el Gobierno de Yucatán para coi 
tarlas en la costa. Nada más he podido in 
quirir; pero si el esclarecimiento del pon 
to faese de importancia para ese Míniste 
rio, á su aviso, encargaré á^algana' de la 
personas que suelen dirigirse íí Belice par 
asuntos mercantiles, qne recoja todos lo 
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^atos couceraientes fijándole las circuas^ 
tandas y el mejor modo de llenar esa comi- 
sión patriótica. 



III 



Desde qué épo'^a comenzó á hacerse el co- 
mercio de armas con los indios por los nego- 
ciantes de Belice, y por consigniente la guerra 
en la Península, formándose un cálculo apro- 
ximado de los daños causados por ellos. Para 
poder informar sobre este importante asun- 
to, que es el tercero de los que indica ese 
Ministerio, seame permitido formular en 
tres proposiciones separadas las cuestiones 
que entraña la que expresa la nota oficial, 

11 Desde qué época comenzó en la Pe- 
nínsula de Yucatán la guerra de indios que 
todavía aniquila esta importante parte de 
la República Mexicana. 

2l Desde qué época comenzó el comercio 
de armas y pertrechos de guerra entre los 
indios sublevados y las autoridades y ha- 
bitantes de la colonia inglesa de Balice. 

3^ Cuál es el cálculo aproximado de los 
daños causados por la guerra. 
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Antes de pasar á tratar de cada uno á.0 
los pantos fijados, y pam observar en lo 
posible claridad en el miítodo y orden ero 
Dológico en las fechas, creo indispensable 
referir algunos datos históricos relativos á 
la fundación , conservación y progreso de 
la colonia inglesa, porque de ellos se dedu- 
cirán, como indispensable corolario, los 
acontecimientos que estfiu pasando, y que 
prueban una consecuencia que pudiera ser 
laudable si fuera para el bien; pero que no 
debe ser más que criminal, porque significa 
la contumacia en un delito contra la natu- 
raleza y la ley positiva de las naciones, 
contra la humanidad y la civilízacióu. Los 
datos A (jutí voy á referirme loa be recogido 
de algunos periódicos antiguos, de la "His- 
toria de las relaciones de España y México 
con Ingfalerra," publicada por el C. Ma- 
Dnel Peniche en el Boletín de la sociedad 
mexicana de Geografía y Eítadística y de 
otros documentos importantes que han vis- 
to la luz pública eu el mismo ilustrado 
órgano de la referida sociedad. Procnraró 
excusar los comentarios para no hacer ni 
largo ni difuso el presente informe, aunque 
contrariando con esto mi espíritn dedednc- 
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ci6n, porque cada udo de esos datos ins- 
pira la necesidad de comentarlo, y se pres- 
tad deducciones poco favorables á la nación 
inglesa, que, á pesar de su poderío, ha que 
rido y quiere por todos medios, ninguno 
de ellos legal, usurpar la soberanía é inte- 
gridad del territorio mexicano, que antes 
perteneció, por derecho de conquista, á la 
Nación Española. 

El bucanero escocés Petter Wallace, do- 
minado por el espíritu de su época, esta- 
bleció, á mediados del siglo diez y siete so- 
bre la bahía de Honduras, alS. E. de la Pe- 
nínsula de Yucatán, los primeros cimientos 
de la colonia inglesa que lleva el nombre 
de su audaz fandador, aunque modificado 
por el trascurso del tiempo, Wallace y los 
ochenta piratas á quienes capitaneaba toma- 
ron posesión, en nombre de la ambición y 
del crimen, de un territorio al parecer inac • 
cesible, y propio para sus expediciones, re- 
cordando tal vez que el crimen y el valor pu- 
sieron también los cimientos de la más gran- 
de, ilustrada y poderosa de las naciones 
antiguas. Desde estos primeros días en que 
tuvo lugar el nacimiento de la colonia in- 
glesa, su fandador comprendió la nece- 

Baranda,— 41 
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sidsd de entablar relaeioues con alguna 
de las tribus indígenas, por sei- éste el 
único medio de asegurar !a posesiún del 
territorio ocupado. Asi lo hizo en efectO; 
lebraudo un tratado con los indios inosqui- 
toa situados en la costa oriental de la Atné 
rica ceutrai. Diíbe advertirse que estos 
dios jauiús estuvieron bajo el gobierno es 
pañol, que se resistieron á la conquista, y 
que Wallace, al tratar con ellos, sin duda 
alguna tuvo presente esta circunstancia, pa- 
ra conñar en qne sus aliados serían fieles 
y tenaces en resistir á loa españoles, en el 
caso previsto y realizado de quo preteodie- 
rao perturbar á ios piratas ingleses en la 
posesión que habían usurpado. Satisfecho 
aparentemente Waliace de su alianza con 
los indios, y suponiendo bastante et titnlo 
de propiedad que éstos le habían dado sin 
autoridad ninguna, sobre una extensión de 
terreno que ni lesjiertenecía, ni tal vez les 
era conocida, se consagró á ponerla prime- 
ra piedra de la colonia inglesa incrustada, 
por dercirlo nsf, en la Península Yncateca. 
Ni el gobierno de ésta, ni el de la metrópoli 
se habían dado cueuta de la guarida de Wa- 
llace, que impunemente iba legitimando su 



\ 
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I 

^supacióa con el trascurso del tiempo ; pero 
alentados los colonos por la ignorancia y 
apatía del Gobierno español, dieron mayor 
ensanche á los actos de piratería, que al fin 
denunciaron su existencia. Esto pasaba á 
principios del siglo XVIII, y entonces, D. 
Alvaro Rivaguda, Gobernador de la Penín- 
sula, mandó practicar un reconocimiento á 
Jas costas, y pudo descubrirse la residencia 
de los piratas ingleses: se dictó la resolu- 
ción de atacarlos y destruirlos y se insistió 
en ella; mas los accidentes del terreno, la 
defensa que la naturaleza les ofrecía, como 
haciéndose cómplice de los que se escudaban 
tras ella, hizo impracticables é infructosos 
los esfuerzos del entusiasta y decidido Go- 
bernador de la Provincia. Los primitivos 
colonos para resistir el ataque, en el caso de 
que se hubiera realizado, contaban con el 
auxilio de los indios mosquitos. Contaron 
con él también cuando fueron batidos con 
tanta habilidad como éxito por el intrépido 
y valeroso Don Antonio de Figueroa y Sil- 
va que fué nombrado por el Gobierno espa- 
ñol Gobernador y comandante general de la 
Península de Yucatán, con el objeto de que 
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á efecto, como lo Iiizo, la deatwO' 
" Ü6n la colonia de Wallace. 

No es posible extenderse explieaudo laS 
opei-aciones de Figoeroa ; basta decir qua 
por mar y por tierra batió felizmente á los 
piratas, que raaclios do éstos y algunos de 
sus aliados q-at prisioneros, Bélica 

destrnido y Esoaím Tía de todo el terri- 
torio de la PcT Por un sentimiento 
de vanidad mny " able no puedo dejar 
de precisar, com é que hacerlo otra 
vez en lo sucesivo para la expedición 
de Pigueroa salier Campeche todos los 
elementos inaritímoi. ne aquí se prepara- 
ron las embarcaciones jue campechano fué 
el denonailo é intelígenttí marino que man- 
daba la escuadrilla, cuyo nombre nojia po- 
dido reeoger la historia para inmortalizarlo, 
y que desde entonces los marinos campe- 
chanos dieron frente á Belice las prime- 
ras pruebas de un valor tradicional, qne 
nunca han desmentido La expedición de 
Figueroa f aé motivo para que por la prime- 
ra vez el gabinete^de S. M. B.^dirigiese una 
reclamación diplomática al gobierno espa- 
üol respecto de la colonia de Belice; y és- 
te, sin fijeza ni energía en sus reclamado- 
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nes internaciouaies, dando ya señales de 
esa debilidad que amengaó la grandeza de 
la Nación de los dos mandes, contestó la 
nota cuando debió rechazarla ; satisfizo la 
exigencia cuando debió defender el dere- 
cho; reprobó severamente los actos de Fi- 
gueroa cuando debió haberlos enaltecido ; 
pretendió hacer un criminal del que había 
sido un héroe. Así, España ingrata co- 
mo siempre con sus genios, injusta con 
sus héroes y vacilante hasta para defender 
sus propias glorias, dio alguna existencia 
legal á la colonia, reconociendo que el pa- 
bellón inglés podía extender su sombra 
protectora hasta las lejanas costas de Yu- 
catán, para amparar á los piratas ingleses 
que en ellas habían establecido su guarida. 
La conducta del gobierno de la metrópoli 
hizo renacer á la colonia destruida por Fi- 
gueroa : ingleses procedentes de Jamaica la 
poblaron nuevamente, continuando la obra 
del bucanero Wnllace. Las autoridades de 
la provincia lu veían con indiferencia 2S&s 
trabajos de re -tauración j al contrario, ma- 
nifestaban coistantemente sus patrióticos 
deseos de opoi erse y pedían auxilios con el 
objeto 4e b?e3flos eíe^tivos; pero E^pft- 



I fia envnelta en las guerras de aquella épo- 
■ ta qne sosteiifa uuas veces sola y otras alia- 
fia con aiffiíufl potencia europea, no estaba 
i disposición de remitirlos, y los deseos 
quedaban estériles. Mientras, los nuevos 
\ colonos con el derteho que deducían del tí- 
' tnlo extiedido por e!. Rey de los indios mos- 
I Quitos, contundo siempre con la cooperaeión 
k eficaz de éstos, y alentados, sobre todo, por 
b la intervención que en sn favor habia lua- 
l Dif estado el Gobierno de S. M. B., seguían 
*- restablecí éiidoíje ; hi colonia ensanchaba sas 
límites, se eousti-ulan fortificaeiones, y ae 
ejercían todos aquellos actos que sólo podía 
autorizar In posesión bieu adquirida. Esta 
sitnación continuó hasta 1775, en qne el Go- 
bierno español, en guerra con el do Inglate- 
rra, dio órdenes terininantes para expulsar 
á los ingleses de lielice. Estas órdenes las 
recibió el Sr. D. Roberto Rivas Betanconrt 
que era eu aquella época el Gobernador y 
Capitán general de la península yucateca,' 
Sin grandes elementos, pero con una ve- 
inntad qne lo sabía suplir todo, se dispuso 
el elevado funcionario á cumplir las dis- 
posiciones de la corona, y eu una flotilla 

prepdrsddfR este puerto, etBbpveé m pO' 
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elementos de guerra, los condujo á Ba- 
calar, y de allí con extraordinaria actividad 
(en la actividad se encierra casi siempre el 
éxito de las acciones humanas) emprendió 
sus operaciones sobre Belice. El resultado 
fué favorable, aunque no tan completo y de- 
finitivo como era de desearse : los ingleses 
desalojaron las riberas del Río Hondo ; el 
fuerte de Cayo-Cocina fué ocupado por los 
soldados peninsulares, quieücs cogieron va- 
rios prisioneros y embarcaciones, la flotilla 
de Rivas pasó al Río Nuevo, desalojó á los 
colonos de sus riberas, y fueron quemados 
I03 valiosos establecimientos quehabíanlcon- 
seguido plantear. Esta es la segunda vez en 
que debo hacer notar que la referida flotilla 
estaba compuesta de piraguas y canoas ar- 
madas y tripuladas por marinos campecha- 
nos. Y fué tan notable el valor y la audacia 
que los marinos campechanos desplegaron 
en aquella ocasión, que consiguieron apresar 
nn bergantín de la escuadra inglesa armado 
de catorce cañones, cuyo valor era de seten- 
ta mil pesos, y con el cual aumentaron sus 
embarcaciones é hicieron huir las del ene- 
migo. El qne tenga conocimiento de lo que 
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que no ignore la fama universal que justo 
mente han adquirido y conservado, sató 
apreciar en todo lo que vale la condue" 
ta observada por los modestos marinos de 
este puerto en la invasión de Rivas á la co- 
lonia inglesa. Sus hechos preclaros han lle- 
gado hasta la generación actual, y pasará^ 
á las venideras, como inapreciable herencia 
de honor y de gloria. 

A los cuatro años de la expedición del 
Capitán General Rivas Betancourt, se ter- 
minaba la prolongada y sangrienta guerra 
que sostuvieron Inglaterra, España y Fran- 
cia, la cual se extendía hasta sus posesiones 
de América, celebrándose un tratado defini- 
tivo de'paz que se firmó en Versalles el 3 de 
Septiembre de 1783. Hasta esta fecha no tu- 
vieron uingiiu derecho para residir en terri- 
torio de la PenÍQSula los subditos de S.M.B. 

El objeto de esta ligera digresión histó- 
rica es probar que ha habido una lógica in- 
flexible en la "ondueta observadn por los 
ingleses de i eobinia de Belice desde su 
fundación has • nn;'stros días ; es e jcadenar 
unos hechos ^r;n ocros, evideneiaado cuan 
íntima relació i existe entre todos «.dios. lía 
efept9, 91 tv^t- 49 de vi]\mM Qel^brp^o pQf 
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^«KTaUace cou los iudios mosqiütüs viene á. J 
^Bgarse perfectamente bieu eon el celebrado^ I 
^^nr la autoridad inglesa de la colouia con' I 
^^brcos Cautil : el apoyo (jue dieron los mis-: I 
^^H indios mosquitos', rebelados siempre. I 
^^Ktra España, ñ los fuudndoreí« de la coló- 1 
^Hjra, f los auxilios que prc-stnbna á sus lla^l 
l^bitantescada vez que se veían ntacadoa, e&<l 
I au aiiteeedente que se encadena con el apo-^l 
( yo qne ofrecen loa ingleses de Belice íi loa I 
indios snblevados de la Península, y coa, I 
el hecho de que aquellos hayan proporcio-tí 
^^udo y proporcionen á éstos armas, polvo- I 
^^K plomo y demás elementos para activar I 
^H|^oerraconstante|qne í^oEtienen, Larrcln- I 
^^msción inglesa que se dirigió al gobierno I 
español deí^pués de la destrucción de Beli- I 
ee por Figneroa, y que, según una opinióai I 
^^Mpetable, fué suscrita por Lord StaDbope,< I 
^^■nÍBlro de H. M. B., es la primera hoja de^ I 
^^■lurga historia de las reclamaciones injus--/ 1 
^^^Lrespecto á Betice, que acaba de aumen- I 
^^K con lina uota más el Ministro Lord I 
^^Btinville; y la débil é iujustiQcable con-; I 
^^■taoióu qne entonces se dio í aquella, eS' . I 
^^Bleoíó la necesidad de que, aun hasta hoy, "I 
^^Blt Ministerio de su digno cargo conteataooM 
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ésta, defeodiendo de una inaaera 
HK, pero enérgica y persoasiva, el honor y 
la iutegridad de la República. Hechas estas 
indieacioneE, que no carecerán de peso en 
el ánimo de los hombres ¡lustrados, y que 
pueden servir para conocer cnáles han sido 
siempre las tendencias del Gobierno inglés 
en lo que toca h sus colonias de América, 
paso é tratar del asunto sobre qae debe ver- 
sar e?ta parte del informe, empezando 
el primer punto de los tres que he sefmli 
anteriormente. 



I 



La guerra de indios, que como una terri- 
ble adversidad pesa sobre la Península, pue- 
¡ de decirse propiamente que nomenzú desde 

I el 30 de Julio de 1847, pnes annque con an- 
terioridad habia habido algunos conatos de 
sublevación, ésta no se había efectuado sino 
■asta la funesta fecha señalada, euqueuna 
gran parte de los indios, encabezada por Ce- 
cilio Chi cayó sobre In pequeña poblanión de 
Tepieh, asesinando á todos sus habitanteBy 
marcando con esta primera acción el carao- 
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ter sangriento y aterrador de la lucha que 
se iniciaba. Así como en el orden físico se 
van reconcentrando en el profundo seno de 
los montes las materias combustibles que 
derriten los metales y calcinan las piedras, 
y que después abren el cráter para derramar 
por todas partes lavas destructoras que ha- 
cendesaparecer no solamente á los indivi- 
duos sino á los pueblos, también en el orden 
moral so van acumulando en el corazón de 
algunos hombros, iguales por el color de su 
piel y la identidad de sus facciones que es 
lo que constituye el carácter de las razas, 6 
identificados por sus afecciones morales, se 
van acumulando digo, injusticias, despre- 
cios, injurias, perseciciones y crímenes, 
hasta que la explosión es inevitable, y en- 
tonces la venganza uoreconoce límites y el 
refinamiento del odio produce la catástro- 
fe. Esto es precísamete lo que ha pasado 
con los indios de la Península. Por no 
creerme comr^etente, ni ser necesario en 
mi concepto pira llenar el objeto de este 
informe, no hago el estudio histórico y 
filosófico del origen, causas y tendencia de 
e«a guerra salvaje. Un eminente escritor, 
de cuya tamba se desprenden destellos de 
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( .a e bañan toda la Peníusnla, hizo 
lili lUDsiimable trabajo sobre este impor- 
tante acoutecimieuto, que marca época do- 
lorosa, refiriendo los lieclios con precisión 
admirable y jnzgáodolos coa talento supe- 
rior; y otro joven escritor ha tenido el in- 
disputable mérito <] icopílar Lodos los 



datos, de ordenarloíi < 
eseribip, satisfaeien 
dad pública, el "En 
revoluciones de Yut 
año, que es la piedm 



ser el primero en 

n esto una necesi- 
liistóríco sobre laa 
desde 1840;" ese 
inria desde donde 



einpieuzan los grande y trascendentales 
. aneesos que se han vermcado en la Penin- J 
' Bula de Yitcatáti. Basta k mi propósito re--| 
sumir, las causas originarias de la guerra. 
Esas cDusa^, que se fueron acumulando 
por espacio de más de tres siglos y que 
prepararon y precipitaron el cataclismo de 
1847, son : 

La conqnista, que plantó su bandera en- 
sangrentada sobre cadáveres y ruinas. . 

Et vaíiallaje. —La encomienda. — El jp.o-^ 
nopolio. — El diezmo. --El fanatismo. 

La ignorancia : más todavía, el embrnter 
cimiento. 
La^conducta de los partidos políticos que, 
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ofuscados en la lucha, buscaron la alianza 
de los indios, despertándolos, por decirlo 
así, y haciéndoles^comprender que ellos por 
sí mismos podían luchar con ventaja por su 
número y por sus condiciones. 

La impunidad de los hechos feroces <5[ue 
ejecutaban como aliados. 

La falta de recompensa á sus servicias. 

El convencimiento de la división, y en 
consecuencia, de la debilidad. 

La vacilación y la falta de energía en los 
primeros momentos. 

El fusilamiento de Manuel Antonio Ay, 
cacique de Chichimilá, en el partido de Va- 
lladolid, verificado el 26 de Julio de 1847. 

El fusilamiento de Justo Ic y tres más 
del pueblo de Ekpec, que tuvo lugar el mis- 
mo y memorable día 30 de Julio de 1847. 

La persecución débil contra Bonifacio 
Novelo , Jacinto Paty Cecilio Chí, á quienes 
no se tomó gran empeño en aprehender. Es- 
tas causas remotas, graves y generales las 
unas; inmediatas, exasperantes y persona- 
les las otras, produjeron la guerra de in- 
dios, cuyos efectos han causado y están cau- 
sando más daño que las candentes lavas del 
Vesubio . 
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La guerra fuá tomando cada vez más un 
carácter terrible; se fué extendiendo ia in- 
aurrecciÓQ; los lioiubrea y laa oiujeres, loa 
ancianos y los niños caían bajo el mueliete 
de los bárbaros ; tas pobludones, después 
del saqueo, i?raa entregadas á las llamas, 
se destruían las ñocas de campo, ee profa- 
naban los templos, se violaba á laa vírge- 
nes, BB cometíau toda clase de erímeues. 
Nada Lay en la historia que pueda compa- 
rarse á estos bei.'ltus, ni las invasiones del 
conocido Jefe de los Hunos, ni la entrada 
á Roma de lus soldados del condestable de 
Borbón. El pánico se fué apoderando pro- 
gresivameuti! de los soldados que defendíau 
la civilizaciÚQ, y llegó á dominarlos hasta 
el extremo de que á los bárbaros no se les 
presentaba naa resistencia e&eaz y estos se 
atrevieron á llegar hasta las cercanías de la 
cindad de Mérida, hasta las inmediaciones 
de ésta ; y desde las almenas de la cindade- 
la de San Benito, y desde las murallas de 
esta plaza se veían los resplandores sinies- 
tras del incendio y se escuchaba la voce- 
ría amenazante de esos implacables enemi- 
gos. Ni á la vista de ese espectáculo eon- 
luovedor é imponente dieron tregua los 
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partidos poiiticos de lii PeiiÍQSula á sus di- 
ferencias ; y sensible es decir que muchas 
veces las fuerzas destiuadas h guarnecer los 
paeblos y deíeudevloa, liau sido separadas 
de su patriútieo'y Imuianitario objeto, para 
eiupltiarlas en la guerra civil, dejando que 
los ludios saeriñcaran inpuueuiente las po 
blactones abandonadas. 

En medio de esta situación, cnaudu Cuen- 
tan había aifotudo todos sus rtjuurtíDS ; i?aan- 
do SUS hijos desesperados perdían las últi- 
mas esperanzas; cnaudo el Gobierno mexi- 
cano se mostraba iudifereute á l;i suerte de 
esta parte de la República; cuando el del 
Estado, como el individuo que se ve ataca- 
do por todas partes, pedia socorro con acen- 
to lastimoso, y lo pedía hasta á los gobier- 
nos extranjeros, cediendo la propiedad de 
la Península, regalándola al que quisiera 
salvarla; cuando la barbarie casi consnma- 
ba su obra en presencia de las naciones ci- 
TÍlizadas del muudo ; cuando Yucatán yacía 
abandonado de Dios y de los hombres, se 
operó la reacción entre sus propios hijos, 
que, sin tener que esperar nada de nadie, 
tenían que procurarlo todo ellos mismos. 
Algunos auxilios, y es justo decirlo en to- 
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ds circunstaocia, vinieron de ia Istade Ca" 
ha. Pocos fuerou, en verdad, pero baatan- 
t«8 para obligar la gratitud de todos los 
hijos de la PeDÍusula Yacateca, qae uuBca 
l^dlR^átl eu olvido los uombres de los Sres. 
D. Federico Boocali, Conde de Aluoy que 
era Capitán (.Teueral de la Isla, y del Co- 
mandante del apostadero D. José Primo de 
Bivera. 

La necesidad apremiante de redimir al 
pais, de salvar los intereses, de defender la 
familia, de conservar la propia existencia, 
reanimó á todos: pasó la ofuscación, se re- 
pusieron de la sorpresa, y entonces se ac- 
tivó la gnerra, su recobraron varias pobla- 
ciones importantes, se obtuvieron victorias 
gloriosas , y se dieron ejemplos de valor y 
de heroísmo que serán siempre nn timbre 
de gloria para los peniasalares. No hay 
duda de qno este período de la guerra ins- 
piró Ir confianza de que pudiera terminarse 
completamente ; pero su poca duración bar- 
io semejante conjetura. Es forzoso decir 
que la gnerra qne se hizo á los iudios fué 
cruel y sangrienta. Las represalias fueron 
terribles, y puede asegurarse con verdad 
qne la lucha era propiamente de bárbaros. 
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No me atreveré á calificar esta coaducta por- 
quo sería muy'aventurado hacerlo cuando 
los años han trascurrido, cuando las cir- 
canstancias no son las mismas, y por con- 
sigaiente no es posible estar bajo la impre- 
sión de las pasiones que la inspiraron. — Lo 
que debo creerse es que si el rigor que se 
desplegó enlos primeros días se hubiera ido 
atenuando; que si no hubieran tenido lugar 
ciertas escenas, cuyo relato no puede oírse 
sin terror, porque son superiores á las más 
crueles del martirologio humano, el triuú- 
fo hubiera sido completo, más digno de la 
civilización y más honroso para la humani- 
dad. Habiendo pasado el período de entu, 
Blasmo más pronto de lo que era necesario 
vinieron en seguida la inercia y la debili- 
dad. A la desmoralización de la sorpresa, 
sucedió la desmoralización del interés .* la 
guerra se volvió para algunos objeto de 
especulación y de lacro. Los cantones no 
estaban organizados convenientemente. Se 
abandonó una gran parte del territorio á 
los indios y éstos pudieron organizarse y 
establecerse. La actitud defensiva es la que 
generalmente se ha guardado, y cada día 
se va haciendo más difícil tomar la ofen- 

Baranda.— 43 
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eiva, porque el eut'inigo ha empleado y em- 
plea el tiempo eu fortifioarse y en adies- 
trarse en el ejercicio de la guerra. Ha es- 
piado y espía ei momeuto eu que se retira 
la gaarnicióu do algi'm piieblu para caer so 
bre él, siempre con la ferocidad insaciable 
de los primeros días, y después de redueir- 
lo á cenizas, cargado con el botín, se retira 
fi sus imiccesibles aduares. 

Las poblacioues del Sur y de! Oriente de 
Yucatán y las del Partido de los Chenes en 
este Estado estáu coustantemente amaga- 
das; siia hubitrmtos tienen que vivir con e 
arma al hombro, esperando la hora de serl 
atacados. No hay confianza, y pot consi- 
guiente DO hay estabilidad, pues en algu- 
nas partes, cuando se acerca la noche, las 
familias se reconeentraa en la plaza, temien- 
do qne de una hora á otra caigan los indios 
sobre ellas. L:i guerra coa todas sus oonse. 
caencias existe, y en estos mismos momen- 
tos se amaga con una nueva y formal inva- 
sión á los dos Estados peninsniares. El do- 
cumento número 3 revela que io.s iadios no 
cejan en su proyecto de exterminio. La de- 
claración del C. Martin Beltrán, qne se ha 
I ervido transcribirme el C- Cloberaador y oo< 
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mandante militar de Yucatán, ha hecho co- 
nocer las últimas dispos\piones tomadas por 
un enemigo que no disminuye su rencor, ni 
modifica sus instintos, ni desiste de sus an- 
tiguas ideas de venganza. Ahora, como en 
el año de 1817, los indios, al mando de 
Orescencio Poot, Jefe de Chan Santa Cruz, 
proyectan atacar las poblaciones de Bolón - 
ehén é Iturbide de este Estado, y la de Pe- 
to del vecino de Yucatán, extendiendo 
todavía sus pretensiones en este sentido, 
para el caso de que no se verifique feliz- 
mente el ataque proyectado. Parece, según 
la misma declaración, que cuentan C3n más 
de dos mil hombres para desarrollar sus 
planes. Estas noticias que no carecen de 
verosomilitud, producen cuando menos, el 
efecto del alarma en los pacíficos y labo- 
riosos habitantes de las poblaciones amaga 
das, y obligan al Gobierno á dictar algunas 
medidas precautorias de seguridad. Sucede 
con frecuencia que las invasiones no se rea- 
lizan; pero el hecho de que se anuncien 
conserva vivo el sentimiento do la defensa, 
no calma la inquietud de las familias, y el 
temor de la emigración enerva la acción 
del trabajo. No pnede dudarse, ni es posi- 
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ble ocultar, que la guerra existe. Empt 
como se La potado ver, el 30 de -Julic 
1847, y continúa hasta boy. tjne pe 
ODOfi días iniía, y ese terriblu azote conl 
veintiséis anos de existeucia | [ Veinti 
años 1 1 Larga ha sido la lucha ; paro la 1 
bariü no ha podido vencer í la civllizac 
y durante aquella los hijos do la Peiiíni 
bao tenido ocasión de probar la eoustai 
da su valor y la tenacidad de sn carao 
Eii este largo y variado periodo, vencf 
res iinaa veces y vencidos otras, se ha ( 
Htfrvado la resistencia, y los indios han C' 
prendido las dificultades insuperables 
se oponen á la realización de sus design 
Sin embargo, ellos se preparan, se ad 
tran, se arman, hasta se eqaipan coi 
nientemente, y están fijos en su resi 
ción: el exterminio. Esta guerra saogri 
ta significa el martirio déla Península 
cargo más severo para la República y el ' 
don para todas las Naciones civilizadas 
mundo, que no han tenido ni una palé 
de simpatía y de estímulo para los deJ 
sores de la más santa de las causas. 



— 341 



* 



Hace poco tuve necesidad de hacer ob - 
servar que los piratas ingleses establecie- 
ron y conservaron sus posesiones con la 
alianza de los indios mosquitos, y que ha- 
bían sido consecuentes sus sucesores con tal 
conducta. Ahora, al tener que referirme á 
la época en que comenzó el comercio de ar- 
mas y pertrechos de guerra que han hecho 
y hacen con los indios sublevados los habi- 
tantes y autoridades de la colonia de Belice, 
se me presenta la oportunidad de probar la 
consecuencia á que me he referido. Com- 
prendo la gravedad del cargo, y no excuso 
la prueba. El comercio de armas y pertre- 
chos entra ingleses é indios empezó desde 
los primeros días en que éstos emprendie- 
ro^ la guerra. Se puede asegurar que desde 
que se pensó en ésta y se empezaron los 
preparativos, empezó también ese comercio 
infame, y hay motivos bastantes para pre- 
sumir -qae no hubiera estallado, si no se 
I^biese contado con el auxilio de los co- 
íonQS. No hay más que hojear las prime- 
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na pftginas de esa ■terrible Listoiia país 
eouvencerse il6]taii desconsol ndoia verdad. 
Eq el " Ensayo histórico sobre las revolu- 
ciones de Yueatá», desde el año de 1810 
hnsla 1864", taerito por el C. Lie. Sernpin 
Baqueiro, en el capítulo Yl. del tomo 1 = 
en las páginas 211) y 220 so lee esta impor- 
tante relneii'in; "El IS de Julio de 1847 po- 
cos dius Hnt«£ del pyounneiainienLo verifi- 
cado en Tizimin, ae presentó A D. Eulogio 
Rosado, D, Miguel Gerónimo Rívero - el 
primero que dio aviso de la conspiraciún* 
tramada por la raza indígena — procedente 
de su hacienda Acaubalnin, distante diez le- 
guas de Vatlndolid, niauifeotAndole lo si- 
guiente; qne estando en su i-fferida ha- 
cienda hiiliia ü!>servailii, liiicíii el e.spnc-io de 
ocho, días, que grandes turbas de indios 
conduciendo provisiones de boca ó basti- 
mento pasaban por allí, dirigiéndose A la 
hacienda Culurapich, de la propiedad de 
Jacinto Pat, cacique de Tihosueo: qne es- 
tos indios eran de (Jhichimilá, Tixhualah- 
tnn &e. &e. : quo en vista de esto, había 
enviado á nu sirviente suyo á Cnlnmpich, 
coo el objeto de averiguar lo que pasaba, 
habiéndole manifestado éste á se regreso, 
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que aquel lugar estaba Heno de indios na- 
turales todos del Distrito de Valladolid: 
que tramaban una gran conspiración contra 
la raza blanca, teniendo como jefes princi- 
pales á Bonifacio Novelo, Jacinto Pat y Ce- 
cilio Chí : que el propósito de este último, 
según oyó decir, era apoderarse, ante todas 
cosas de Thiosuco : que eii el rancho Tzal se 
había efectuado un desembarque de escopetas. 
traídas de Belicepara el efecto; y por último, 
agregaba &c., &c No cabe duda, pues, de 
que ha habido simultaniedad entre la gue- 
rra de indios y el auxilio de los ingleses. 
Muchas pruebas se podían presentar para 
evidenciar este aserto ; pero las más de ellas 
constan en el archivo de esa Secretaría. En 
la contestación dada al Ministro de S. M. B. 
se ha hecho uso de algunas, verdadermente 
incontestables ; pero á pesar de esto, tengo 
que aducir otras nuevas que no carecen de 
interés ni de importancia. Recordando que 

elC. Gral. Celestino Brito, Comandante Mi- 
litar de esta plaza, fue uno de los primeros 

oficiales que prestaron sus servicios en la 
guerra de indios, y que en los anales de 
ésta se han consignado algunas acciones su- 
yas que honran y enaltecen su modesta vi- 
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áit militar, me dirigí á él pidiéndole iufor- 
me sobre los puntos prineipales del que de- 
bía yo reodir. El Oeneral ha obsequiado 
mis deseos, cousiguando los hechos confor- 
me los ha guardado eo su feliz memoria. 
Afompsiiu sn imforme (documento iiúm. 
4), purquo los datos que contiene servirAn 
de mncbo al ventilar laim[iortaiite euestión 
de que se traüi. Eu efecto, iíq él consta: 
Que los íudtos que sitiaban la ciudad de Va- 
lladolid en IS4^ estaban armados cun esco- 
petas nuevas traídas de Belice: Que en 1849, 
cuando la espedicióa sopre Bacalar , la au- 
toridad inglesa prohibió que desembarca- 
ran en "Cáyo-Gocina" las fuerzas yucate- 
cas i[yi¿ Irüsportaba el Vapor "Cetro:'' que 
cuando las mismas fuerzas cruzaban el rio 
Hondo, con la orden terminante de no ha- 
cer fuego en ninguna circunstancia sobre la 
orilla izquierda, que se consideraba el lími- 
te de la colonia inglesa, se les hostilzó de 
esta misma orilla haciendo faego sobre la 
canoa de vanguardia llamada "Indepen- 
dencia :" que at ocupar Bacalar, el dos de 
Mayo del mismo año de 1849, un casco de 
granada mató á un negro inglés qne man- 
daba á los indios, y á quien éstos Itamaban 



— 345 — 

"Llsch:" que un año después de la oonpa- 
oÍ6a de Bacalar, cnatido el coroael Josa 
Dolores Zetina, qaa mandaba eu Jefe las 
[ropas de la Península, dispuso la ocupación 
(le Agan-blanca, último eetiibleciuiiento me- 
xicano situado á treinta y seis leguas de 
dtstaucia al iuterior del rio Hondo, los 
indios presentitron resistencia en un punto 
ventajoso llamado "Los Cerros," en don- 
de fueron completamente derrotado»; quo 
en otro lugar Inmediato llamado "Bl ca- 
cao," sitando también del lado mcsicauo, 
los ingleses tenían un establecimiento de 
comercio eu que se bacía con los indios q1 
cambio de pOlvora y armas por los valiosos 
efectos que estos presentaban; que dicbos 
negociantes, al oír el fuego de la acción de 
los "Cerros," abandonaron el territorio me- 
xicano, lo que los libertó de caer en poder 
de los vencedores: que después, ocupado 
que fué por éstos el "Cacao," encontraron el 
lugar desierto, las casas vacias y en el otro 
lado del río los efectos esparcidos, con oL 
desorden propio de la precipitación, los caa- 
les estaban al cuidado de un inglés : que 
entre estos efectos ñgiiraba nnainmensa can- 
tidad do pólvora : que cuando se emprendió 

B.irandí» 
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U marclia del "Cacao" para Agaa-blanca, 
dio alcance h la Sotilla noa lancha coa ocbo 
negros remadores la cnal llevaba en la popa 
1a tsudera de la Gran Bretaña : que ft bordo 
de KU lancha iba nn magistrado inglés, 
()Qien manifestó, cnaudo se lo mandó hacer 
alto, qne tenia por único objeto impedir 
qne loa subditos deS. M. B. faesen atrope- 
llados; qneae le ix>nteí'tó qne no era necesa- 
ria í-u iireseu<: ia para conse^ir esto, snpoes- 
ta la moralidad y disciplina de las faeraas 
deltJobií^niode Yocalán; y qne, aunque pa- 
reció conformarse, en la noche, favorecido 
por lasombra y aprovechando las sinuosida- 
des dH río, hurlóla vigilancia y signió ade- 
lante, habiendo consegnido dar aviso á los 
ingle^ics para que íie pagasen inmediatamen- 
te á 1;» orilla izquierda, esto es, al territorio 
déla colonia: que después de oenpadaAgrna- 
blancH se encontraron entre los prisioneros* 
eatorre negros ingleses quienes declararon 
que cou sus compañeros huidos llegaban al 
mimero de ciento : que cogieron siete ynntae 
de bueyes, varios iustrnmentos de trabajo 
y nna cantidad de maderas de eonstracción : 
que dos iiorss después de la referida ocupa- 
ción cruzó el rio en una lancha qne venía 
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también amparada por la bandera inglesa, un 
caballero inglesa quien llamaban el forman: 
que éste, después de haber pedido garantías, 
atracó al lado derecho, preguntando quién 
era el jefe, é informado, se dirigió al mis- 
mo General Bríto, que lo era accidentalmen- 
te, y en una conferencia reservada que aquel 
propuso y éste aceptó, le ofreció ocho mil 
pesos por la madera que estaba cortada y 
quinientos pesos por cada uno de los negros 
prisoneros ; que esta proposición f aé recha- 
zada digna y enérgicamente : que la madera 
fué reducida á cenizas, y el agente se reem- 
barcó para volver á los pocos momentos á 
invitar al General Brito á un almuerzo al 
cual éste concurrió, tomando las precaucio- 
nes indicadas para semejantes casos; y que 
tal convite le proporcionó la ocasión de 
persuadirse de que en el establecimiento de 
quien lo daba, había un depósito de armas 
nuevas y muchos cuñetes de pólvora. Hasta 
aquí lo que dice el General Brito. Es conve- 
niente hacer notar que en todos los iuciden- 
tes que refiere aparecen comprobadas las re- 
laciones de los colonos de Belice con los 
indios sublevados. Poco les ha importado 
el uso que se ha hecho y se hace do la pól- 
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vora y de las ni-mae que facilitan. Fieles é 
la política interesada óel Gobierno de quien 
dcpebdeo, Bacrificaa todos los sentiuiíeiitos 
y atropellan todos lus derectios j laf^ piu^iieg 
ganaucias i^ue producen tas ricas inuderas, 
preeio de sus efectos de guerra, son el úni- 
co móvil de sus actos, la eola preocupación 
quo los domina. 

Como el testimonio de los Lijos de la Pe- 
nlnsnla pudiera tacharBe de exajeriido ó 
de parcial, acompaño á e&i» informe como 
docuiueoto justificativo la expoeiciúu que di- 
rigió, hace cinco ó seis años al Gobernador 
de la colonia de Belice, el subdito inglús, 
Mr. A.J. Levy. IjOS tcrminos en que esti 
redactada honran altamente á bu autor, re- 
velando que aun en el mismo territorio de 
la colonia iia y personas que vi uden tributo 
á los sentimientos de justicia y de morali- 
dad. Las poderosas razones de Mr. Levy, 
expresadas con tanta espontaneidad como 
energía, demuestran que las autoridades 
inglesas lian permitido y permiten el co- 
mercio de pólvora y armas con los indios, 
á pesar de tener el pleno convencimiento 
de que asi sostienen la guerra cruel y san- 
grienta que estos hacen. No puedo resis- 
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tirme á copiar aquí algunos periodos de esa 
exposieión, porque la nacionalidad, los an- 
tecedentes y el ejercicio de su autor le dan 
un valor excepcional. 

''Los indios han tenido la audacia, dice Mr. 
Levy, de venir aquí, á la misma población de 
Belice á pedir á S.E. el Gobernador de la co- 
lonia se les permita extraer una gran canti- 
dad de pólvora quena es para ius fiealas^ ni 
otros usos inocentes, sino para ir á Yucatán, 
que ahora está débil por la revolución, y robar, 
quemar y destruir los pueblos. Después de es- 
te párrafo sigue el exponente hablando de 
lo que halaga ese tráfico de pólvora á sus 
promotores, que reciben, según sus propias 
palabas, todo el botín hecho en Yucatán por 
los dieJws indios : se refiere en seguida á al- 
gunos hechos, para comprobar esto, y cie- 
rriisa digna manifestación con estas pala- 
bras suplicatorias : 

'*En conclusión, el que suscribe, ruega á 8. E. 
que nojfermita la venta de pólvora á los indios 
de Ohan Santa Cruz, que sin gobierno ni or- 
ganización regular viven como una horda de 
malvados, y también suplica que la copia ad- 
junta de esta exposición sea elevada á 8, E. 
SirJ.P. Orant, Gobernador de Jamaica V 



r 



— 350 — 

iQniJ efecto produjo en las antoridadas de 
Belice y de Jamaica el acento persnasiro J 
conmovedor de Mr, LevyT Ningnool Be 
perdió como iiu débil eco en medio del ral- 
do inmenso de sórdidos intereses. La voz 
de In tiumanidad no puede ser eseachadA 
por los que lo sacriñcan todo á su am- 
bición, hasta el cumplimiento del deber, 
Asi es que los esfuerzos laudables do Levy 
fuei-on infruetnosos, y el comercio de pól- 
vora y armas con los indios h» continuado 
hasta hoy, como ofrezco probar más ade- 
lante con un doGiimeufco oficial reciente- 
mente recibido, y k qne he hecho referen- 
cia cnn ante rio'i dad. 

En el año do 1868 los indios snblevadog 
se resolvieron á incnrsionar en el Partido 
de los C'lienos do este Estado ; y con el ob- 
jeto de preservar fi estos pueblos de las de^ 
predaciones conaignientes, se estableció el 
oantón avanzado de Nohaílí qne mandaba 
el C. Coronel Jos6 Luis Santini. Pronto fué 
invadido dicho cantón por foerzas nume- 
rosas y aguerridas qne silieron del cuartel 
oriental de Chan Santa C'ruz; pero, annqne 
la Incha faiS encarnizada, los defensores del 
Estado obtuvieron la victoria, derrotando 
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mpletamante aleuetnig,), qaíea deja ea sn^ 
ratiradavar¡o3cirtu3ho3 do íusil. Tengo en 
mi podei*, y reniitifé á eae Ministerio por el 
primer coadaeto seguro que se presente, nno 
de ellos, y como paede verse por la cei-tifioa- 
ción adjunta ea de cartón, forrado de papel 
de hilo, al parecer del calibre de treee adar- 
mes y de la dimensión de seis y medio centí- 
metros: está Heno de pólvora fina, eon nn 
proyectil de plomo en sn parta inferior, y 
en la exterior tiene nn marbete de papel 
verde con estas palabras impresas; E. ific, 
A. LHiilotr.-Birmingliam. Con el objeto de 
probar la identidad de este eartacbo oearrí 
al C. Juez de Distrito de este Botado para 
que llamara ít reconocerlo al 0. Coronel San- 
tini, y porau deelaracíóu, queda comproba- 
da, pudiendo yo asegurar que dicho carta- 
eho es uno de los diez qne sa i'emitierou al 

C. Pablo García, que era entonces Gober- 
nador de este Estado, quien lo dio a! Sf, 

D. Florentino Gimeno, ciudadano españoti 
B liBce muchos años reside en el país p 

Idonl tiene sentimientos sioeeros de Bii 

B y afecto, y éste ha tonído la bondat^l 
1 proporcionármelo con una deferencia 
Igaa de todo elogio, como me ha propoF' 



I 
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cioaado algnnos otros docnnjentos y datos 
que con sn incaasable Inboriosidad ba con- 
seguido reunir, y que me han sido de gran 
ntilidad para la redacción de este informe. 
No Ixay duda ninguna de que el eartneho á 
que me refiero ha sido labrado en Birming- 
ham, ciudad de Inglaterra, en la provincia 
de Warwick, porque uno de los principales 
ramos de industria de sus habitantes es la 
fundición de armas blancas y de fncgo, y 
es natural que se consagren también á la 
elaboración del parque. Además, tenien- 
do presentes las constantes relaciones que 
han existido y existen entre ingleses é in- 
dios y el comercio de armas y pertret'hos de 
gueiTa que tienen, hay fondados motivos 
para creer que ese parque, elaborado en una 
de las ciudades de la ilustrada y filántropn 
Inglaterra, llega por coudneto de los colo- 
nos de Bélico hasta los indios bárbaros. 
Aunque en tos Estados-Unidos, eu el Esta- 
do de Peusilvanin, hay también una ciudad 
que se llama Birmingbam, puede asegurar- 
, se que el parque cogido en Nohallí, do pro- 
cede do la ciudad americana, porque no es 
propio de los ramos de su industria; por- 
que, 8i lo fuera, estarían impresas en el 
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marbete verde las conocidas letras U. S., 
^Hegeoeralmente Uevau todos lo3 produc- 
tos de la gran República, oomo ona osten- 
tación de nacionalidad qne hacen sus hi- 
jOfi con legítimo orgullo ; y porque no te- 
niendo ni habiendo tenido nunca, cansa, 
motivo 6 Íntet'<Ís de entablar relaciones con 
indios sublevados, ni de alentarlos y 
protegerlos en su insurrección, sería calum- 
nin el snponerle al cartucho origen america- 
no. Los hechos humanos se explican por los 
antecedentes y las circunstancias de ellos 
mismos, qne conducen al esclarecimiento de 
la verdad, y necesario es decir que en el ca- 
so presente todo contribuye á justificar la su- 
posición da que el susodicho earhiclio pro- 
cede de Inglaterra; y esta procedencia, la 
condición y circunstancias de los individuos 
en cuyo poder existía, el uso á qne estaba 
destinado y el lugar cu que se ent^ntró im- 4 
plicnn una gran responsabilidad qne pesa J 
sobre aquella Nación. 

Por una feliz oportunidad he recibido ai- 
ganos documentos que coadyuvan á probar 
la alianza entre los colonos de Beüce y loa 
indios bárbaros. Todas las pruebas que ha- 
bió reanído sobre este hecho fenomenal se í 
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feferíflii á tiempos anteriores á la invasión 
de Canal á Orange Walk; pero me faltaban 
algnuas de actualidad, qne se me han remi- 
tido sin solicitarlas y á las (anales voy á re- 
ferirme. Marcada coaio docnmento jnstiftca- 
tivoflüompaño la copia de nn oñcio dirigido, 
con fecha 5 de Junio último, por Bañiel 
Chan, comandante del mntón de leaielié, á 
En^euio Arana, qi;e lo es del do Xkanhá, 
de cnyo contenido b6 deduce que el Gober- 
nador de Beliee insiste en qaerer obligar á 
loa indígenas á que reparen los efectos de 
la invasión de Cannl, exigiéndoles qne va- 
yan á la población inglesa (i levantar las ca- 
sas que se quemaron. Parece qne Chan vaci- 
la en obsequiar los deseos del Gobernador, 
porque como graciosamente dice en aa oficio 
citado, por akora no tenemos—se refiere á él 
y á los qne están á sus órdenes— íraíaáos 
con ellos.* 

C 3n toda la pmdeneia qne la gravedad del 
negocio exige, se lia proenrado por con- 
ducto del C. Teniente coronel Miguel Caba- 
nas, hacer saber al Comandante de "leai- 
ché," qne no debe restablecer sus relacio- 
nes con las autoridades de Beliee, por no 
convenir á los intereses generales de la pe- 
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üínsala ; y que respecto á la invasión de 
Cannl, nada absolutamente tiene qno tratar 
por ser un aennto diplomático que ha em- 
pezado y conelairá de ventilarse entre el 
Supremo Gobierno de la República y el de 
la (írau Bretaña, de conformidad con las 
presmpciones del derecho internacional. 
El oficio relativo se podrá ver entre los do- 
ecimentos justificativos. Acompaño también 
copia certificada de la carta oficial del mis- 
mo Gobernador inglés dirigida en G de Mayo 
de estí' año al mencionado Arana, comandan- 
te de ^íkaniíá, en el cual asegura aqnel fun- 
cionario de la colonia : que al Sr. J). Rafafl 
Ohan contestó directamente, recordándole que 
las promesas que le mainiii por el Sr, D, Lí- 
leraío Novelo en reconocimiento de su eartH ] 
del ni-s de Octubre del año pasado, aun no I 
estaban eiimpUdas. Muchas otras pruebas 
podía presentar de la evidente complicidad 
de los ingleses en la guerra de indios, del 
comercio de armas que tienen con éstos y 
de las relaciones que conservan entre sí ¡ 
pero uo debiendo extenderme demasiado 
para demostrar hechos que están en la con- 
ciencia pública, voy á terminar este punto 
de mi informe, tratando, como lo he ofreei- 
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b ya, de un documento o&cial re<.>ientemei|á 
^ recibido el o&cio del C. Gobernadora 
En este oficio eousta que el * 
rtin Beltrán, cuya declarncíón se 
t>Bttseñbió, no solamente anuncia lapród 
ma invasión de indios, sino afirma 91^ 
Jat ñfltaes tienen eslablecidos en la plasa t ' 
Saeolar grandes galerones en que lienen 1 
rmiaa de pólvora, plomo y demás efectos, niet 
4t la primera y el segHHilo lan baralos, 
laidan á real y medio y á medio libra: f¡ue«l 
SM reárelo del viaje A Bacalar se ímjVron 1 
Str cmatro tMñetes dt pólvora, la qne asi coM 
ht tltm<fs efff.ios loa dan los referidos ingles 
y KM tal FrnneÍsto Magaña, yuealeco, 
nantt de cabnlloa y oíros objetos que roba* ' 
1m ñdiox en sus iiicursiottei á las que son 
Migados — llamo la atención de ese Ministe- 
ño — mando se pasa vwcho tiempo sin verifi-' 1 
mt^s, para que les traigan hs objetos conve^Ú 
mím, oí atyo caso es cuando les abren nvev 
ememl*. Beltrtin dió estos informes el 30 de ' 
Jaiüo próximo pasado, manifestando qoe 
'knSk oeee dtas se había escapado d«I poder 
4» ks bárbaros ; do manera que no poedeq 1 
ser nfta frescas las noticias referentes á I 
lUStiaüiial de los ingleses. Paoj 
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cotupatar el tiempo qae llevan de observar- 
Ift, basta recordar que á principios del mes 
de Julio, cuando se preparaba la insu- 
rrección indígena, en el rancho Tzal había 
un gran depósito de escopetas venidas de 
Belice. Pues bien, desde entonces hasta 
hoy han pftsado veintiséis años. La com* 
plicidad inglesa nació con el pensamiento 
de la guerra: son dos hechos gemelo^. 
Veintiséis anos completos tendrá muy pron- 
to esa lucha exter minadora que en vano se 
ha procurado pintar con todos sus horro- 
res, y veintiséis años también tendrán las 
relaciones, el comercio de armas y pólvo- 
ra, la alianza ofensiva y defensiva, se pue- 
de decir así, que existe entre los soldados 
de la barbarie y los hijos de una de las más 
ilustradas potencias de Europa, 






Cuál es el cálculo aproximado de los daños 
causados por esa guerra. Muy difícil, casi 
imposible me parece poder informar con 
algún acierto sobre este importante punto. 
Es preciso advertir ante todo, que en don- 
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de iDás se han resentido y se resientea ias 
gravee coaswiieucias de la guerra, es eu el 
vecino Estadu de Yucatán, Comparando 
los daños snfridos en aquella extensa y ri- 
ea parte de la Feniüsnla, con los qae ha te- 
nido que resentir ésta, tendría que notarse 
4a gran diferencia que existe entre ellos. 
Sin datos, siu couetancia oficial ninguna 
que pudiera servir de base á mis cálculos, no 
quiero aventnrar ninguno respecto al veci- 
no Estado; pero no puedo excusarme de 
decir y de lamentar que sus terrenos más 
feraces, sus bosques seculares de maderas 
- preciosas estén en poder de los indios : que 
son innumerables los ranchos, las hacien- 
das, los pueblos, las villas y ciudades que 
han sido completamente destruidos. En 
cuanto á este Estado, el deber me obliga á 
ser más preciso^ y lo seré hasta donde me 
lo permita el delicado asunto de que se 
trata. 

Algunos pueblos del Partido de e. ta Ca- 
pital desaparecieron cuando la terriiile in- 
vasión de 1848, y hasta hoy no ha sido posi- 
ble restablecerlos, á pesar de las ley^s pro- 
tectoras expedidas con este objeto poi- la H. 
Legislatura y de ios esfuerzos del Gobiern o ; 
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sin embargo, no está perdida la esperanza 
de conseguirlo, aunque con la triste convic- 
oíón de que este resultado se obtendrá con 
el sacrificio de otros pueblos, especialmen- 
te de los del Partido de Bolonchen, que ven 
emigrar á varios de sus hijos para ir á es- 
tablecerse á otros lagares menos expaestos 
á la invasión y que brindan por consi- 
guiente, mayores condiciones de seguridad. 
Este partido, el de los Chenes, ha sido 
propiamente el sacrificado en la guerra de 
indios. Su situación geográfica que lo sepa- 
raba del contagio de las contiendas civiles 
que constantemente existían entre esta ciu- 
dad y la de Mérida; su fácil comunicación 
con los pueblos de la Sierra de Yucatán ] el 
carácter activo y laborioso de sus numero- 
sos habitantes ; y sobre todo, la sorpren- 
dente bondad de sus terrenos para ciertos 
cultivos, hacían á este partido, antes del 
año de 1848, el emporio del antiguo distri- 
to de Campeche. Mientras el Part^ lo de 
esta capital, olvidándose de la agrici Itura, 
era víctima de la decadencia de la lívarina 
y de las construcciones navales ; miontras 
el del Carmen esperaba la inmigrad m del 
Oriente para crecer y adquirir importancia 



en poblacióa y riqueza; mieulras el de 
Champotóu iniciaba ese trabajo leuto y pro- 
gresivo qne lo ha llevado íli su prosperidad 
actaal ; mientras que el de Heeelebakau de- 
caía tambii^u porque tías hijos eran obli- 
gados á abandouui* sus ocupaciones para 
incorporarse á las fuerzas que frecuente- 
tnenle iban y venían en son de guerra; 
mientras todo esto pasaba, los Chenes ure- 
oian , progresaban, y sus hijos al recoger 
el abundante fruto de su trabajo, se soña- 
ban felices. No suponían que el destino, 
celoso de su grandeza, había pronunciado 
contra ellos una senteuciu fatal. Llegó la 
hora en que debía cumplirse, y la paz y 
el progreso de esos pueblos, que habían 
sido respetados hasta por la discordia ci- 
vil, desaparecieron. La obra laboriosa del 
tiempo y de la constancia quedó destmída. 
Lo que la eivilizaeióu había creado después 
de muchos años, ia mano destructora de la 
barbarie lo convirtió en cenizas ea no día. 
El 19 de Abril de 1848 fué atacada una gae 
rrilla exploradora que salió del pueblo de 
Iturbide: derrotada, fué invadido este mis- 
mo pueblo y lo fueron en seguida los do- 
" más del Partido. De nada sirvieron los es- 
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Juerzos heroicos del Teniente Coronel D. 
Cirilo Baqueiro ; de nada el sacrificio de 
sus soldados, los hijos de los Chenes, que 
siempre han dado pruebas de un valor te- 
merario, porque dos días después, el 21 de 
Abril, el Partido había sido cojnpletamen- 
te destruido. 

¡ Fugaz es la vida de los pueblos como la 
vida de los hombres ! Muy desconsoladora 
es la relación de los hechos que se siguie- 
ron á la invasión del Partido. La Historia 
de la emigración no se puede escribir más 
que con lágrimas. Necesariamente tiene 
que ser conmovedor hasta el recuerdo de 
aquel espectáculo en que las familias, pere- 
grinando por los bosques, buscaban un ár- 
bol que les diese sombra, ciiaudo horas an- 
tes poseían una habitación con todas las 
comodidades de la vida. Y ¡ cómo será posi- 
ble fijar precio á tantas desgracias, á tan- 
tas pérdidas, á tantos dolores ! El cálculo 
humano tiene que declararse impotente pa- 
ra este avalúo del infortunio y de la cala- 
midad. No se puede determinar ni lo que 
valían, ni en lo que se estimaban las al- 
hajas de oro y plata, los muebles y todos 
los inflaitos objetos que se perdieron en 

Baranda.^46 
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aquellos siniestros días. En cuanto k los 
seutimieiitos morales, esos pesares íntimos 
del alma, sería ultrajarlos el recurrir á los 
nfimeros para expresarlos en una eif ra ma- 
tetuátíca. |Qaú cantidad seria bastante pa- 
ra recompensar el dolor de la madre que 
T¡ó sacrificar al hijo; el del padre que pre- 
senciii la estíipida violación de la hija, ó el 
del esposo que no tuvo la snerte de cegar 
ante el espootáííulo de su deshonra! No 
rae atreveré í\ formar cálenlo ninguno so 
bre estos hechos, qae apunto solamente pa 
ra someterlos ít ia fionaideración de eae Mi 
nistcrio. Respecto de otros que pueden ser- 
vir para formar naa idea de los daños i 
teriales de la guerra, aunque no tengan 
las GÍrennstaucias de la exactitud, ci aun la 
de la aproximación, me creo en el deber de 
ennmerarlos, para manifestar mis buenos 
deseos de obsequiar lo dispuesto en la no- 
ta oficial á que se refiere este informe, 

El C, Jefe Político de los Chenes al presen- 
tar en ISfiS la Memoria anual del Partido de 
cargo, dirige una mirada retrospectiva al 
pasado para comparar la prosperidad de 
entonces con la decadencia actual. Ea aque- 
llos días vmíurosos, dice, cuando la malkada- 
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da guerra de casias no Jiabía llegado con su 
lea incendiaria d desolar el Partido de los 
OheneSy era inconcusamente el más floreciente 
del antes Distrito de Campeclie, por &u agri- 
culttiraj comercio, industria y poUación de 
veintiséis mil almas. Dieciocho hermosos 
y pintorescos puebhSf veiníimieve rancherías 
de labradores y noventa y dos haciendas ó es- 
tablecimientos agrícolas con extensos planteles 
de caña dulce, criaderos de ganado vacun'^ y 
caballar constituían sus riquezas y le prome- 
tían un porvenir más lisonjero; pero ¡causa 
profundo dolor el recordarlo! todo quedó des- 
vanecido en un sólo día, el 21 de Abril del 
aciago año de 1848. 

Esto explica bien lo que era el Partido 
de los Chenes antes de la invasión de los 
indios ; y como todo se perdió, para calcu- 
lar lo que valía habría necesidad de fijar 
precio á los dieciocho pueblos, las veinti- 
nueve rancherías y las noventa y dos ha- 
ciendas que los formaban. Tales fueron los 
efectos inmediatos de la invasión ; pero hay 
que advertir que aunque el Partido fné re- 
cuperado, merced á esfuerzos supremos 
dignos de toda alabanza, todavía está re- 
sintiendo las consecuencias remotas, que 
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son muy sensibles, y que parecen intermi- 
nables. De 1848 á la fecha han transcurri- 
do veinticinco anos, y los Chenes no son 
ni una sombra de lo que fueron. No han 
faltado ni faltan hombres de corazón que 
con una consagración admirable se afanen 
por levantarlo ; pero muy poco han coose- 
guido, porque sus trabajos quedan nulifica- 
dos por el temor, la falta de seguridad y el 
amago constante. El establecimiento de la 
colonia militar de Iturbide ha inspirado al- 
guna confianza, á pesar de la poca fuerza 
de que se compone, y a su sombra se han 
notado en estos últimos años, algunos ade- 
lantos que vienen á probar que en aquellos 
pueblos aun no se ha extinguido completa- 
mente el espiritu do la vitalidad. No sola- 
mente hacen daño la iucertidumbre y el 
temor respecto álos movimientos de los in- 
dios sublevados ; la actitud de los pacíficos 
es también una remora para que aquel im- 
portante Partido pueda restablecerse, des- 
arrollando sus elementos de prosperidad, 
que consisten principalmente en la agricul- 
tura. El indio en lo general es indolente, 
y apenas traba ja el tiempo necesario para 
ganar su subsistencia, que no puede ser 
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ni más frugal, ni más barata; así es que 
los cantones pacíficos pueden reputarse co- 
mo la perspectiva seductora de la ociosidad 
frente al trabajo. Los sirvientes de campo 
se contratan con los propietarios, reciben 
cantidades adelantadas, y cuando más se 
necesitan sus servicios, huyen para los can- 
tones, en donde encuentran hospitalidad y 
protección. Inútiles son las gestiones par- 
ticulares, los exhortos de la autoridad judi- 
cial y hasta la intervención de las autorida- 
des políticas ; los sirvientes no vuelven , 
y la agricultura se ve privada de esos bra- 
zos, cuya falta cada vez más sensible, dis- 
minuye las esperanzas del porvenir, y este- 
riliza la única fuente de riqueza del Estado. 
Tengo á la vista la memoria anual de la 
Jefatura Política del Partido de los Chenes 
presentada el raes que acaba de pasar. Se- 
gún sus datos estadísticos, inexactos é in- 
completos como todos los de esta clase que se 
recogen entre nosotros, la población puede 
suponerse de cinco mil quinientos once ha- 
bitantes, sin incluir á los del cantón Ghun- 
chintok ni á los de los otros cantones pací- 
ficos. Gomo estos deben haber sido inclui- 
dos en el censo formado antes de 1848 á 
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I -qae se hace reCei-eucia en la Memoria de 
' 1868, no es posible comparan; pero en la 
, Slemotia de la SecreUiría de Gobernación 
. y Hncieuda de este Gobierno, formada en 
' Octubre del año pasado, aparece ei Paitido 
i de BoioucLen iuclnaive los canboues, con 
Qua poblaeióu de diecisiete mil ochocien- 
tos treinta liabitaates, que comparada con la 
que había antes déla íuvasióu de indios, que 
en de veintiéi^'is mil, üa una difereucia 
. iñ dimiuueióu de ocho mil ciento setenta 
' liabitantes. El censo >le ISliO, formado con 
escrupulosidad, porque tenía que servir oor ■ 
mo ba&e parala ereticióu constitacinnal daM 
Estado, da iil PíU-lidodequese trata nuapo- " 
blaciÓQ de diecinueve uiil quinientos trein- 
ta y cinco habitantes, el de 1869 dieci- 
seis mil novecieutos cuarentay tres; por 
consiguiente hay un» diferencia, tambiéa 
de diminución, du dos mil quinientos: no- 
venta y dos habitautos; pero comparando 
el de 18G9 con el citado de 187:!, resulta 
queenlos tres años quehan transcurrido en- 
tre uno y otro se ha aumentado la pobla- 
ción de los Chenes eu ochocientos ochenta 
y siet« habitantes. SÍ fuera posible inspi- 
rar más seguridad á ecos pueblos, estable* 
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^vendo una colonia en Bolonchen como lo 
habría hecho este Gobierno, y otra en Citbal- 
chen ; si se consiguiera un verdadero some- 
timiento de los pacíñcos, ó fuera posi ble 
obligarlos á reconocer á las autoridades y 
cumplir sus disposiciones, entonces el Par- 
tido continuaría restableciéndose paulatina- 
mente, y después de algunos años, recobra- 
ría su antigua preponderancia. En la última 
memoria del Partido, que he citado ya, apa- 
rece en el cuadro titulado : "municipios ' ' que 
hay cinco municipalidades, que son Bolon- 
chén, villa y cabecera del Partido, Hopel- 
chén, villa ; Citbalchen, pueblo ; San Juan 
Bautista Sahcabchen, pueblo, é Iturbide, 
pueblo : anexos á la de Hopelchen, existe 
Xcupil y Zconchen, pueblos completamen- 
te destruidos ; de modo que contando con 
estos, sólo existen siete poblaciones, de las 
cuales ninguna está en estado floreciente. 
Dieciocho hermosos y pintorescos pue- 
blos tenía el Partido á principios de 1848 ; 
luego hfty que deducir la consecuencia dolo- 
rosa de que ha perdido once. Lo mismo de- 
be decirse de las ñncas rústicas. En aquel 
tiempo feliz existían noventa y dos hacien- 
df^s estftblooimientos agrícolas, con extensos 
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plantíos de cana dalce y criadei-OB de gfflí 
vacuno y caballar ¡ hoy se han reducido á 
ti'einta y dos esas fincas, que jautas sólo 
tienen tres mil ciento treinta mecates de 
caña dulce— ciento veintiséis^ hectáreas cua- 
renta y cinco centiareas— resultando que 
ha habido una pérdida de sesenta estableci- 
mientos agrícolas. Cou estos pocos datos es 
posible formarse uu4 idea aproximada de 
los inmensos daños causados á este Estado 
por la guerra de indios ¡ pero se comprende- 
rá la dificultad invencible de avaluarlos, 
porque para esto no solamente debían tener- 
se presentes los perjuicios cansados por la 
pérdida total de cuantiosos intereses sino 
que, en rigor de derecho, sería preciso con- 
siderar el lucro que necesaria mente debia 
deducirse de ellos desde su destrueoión. 
Además, es una cuenta abierta aún, porque 
cada día que pasa se recibe un perjuicio 
uuevo, que viene á aumentar los innumera- 
bles que ha sufrido la Península desde que 
empezó la ¡juerra. Tal vez llegará la época 
de la reparación y la justicia ¡ y entonces 
con meditación, con mejores datos y con 
una impamtlídad que ahora no es natural 
tener, se podrá sin exageración y con máa 
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6 menos exactitud, formar un cálculo arit- 
mético, para exigir la responsabilidad y de- 
mandar la indemnización correspondiente 
al Gobierno de la poderosa Nación, que 
violando todos los principios del derecho 
de gentes, natural y positivo, ha permitido 
y tal vez autorizado, que sus subditos con- 
serven relaciones y fomenten y ayuden & 
los bárbaros en la guerra exterminadora 
que hacen á esta parte integrante de la Re- 
pública de México. 



IV. 



Qué antecedentes existen relativos á la eues- 
tién de limites^ con cuantos documentos justi- 
ficantes pueden' reunirse. Este es el cuarto y 
último de los puntos señalados por ese Mi- 
nisterio en su nota oficial de 10 de Marzo 
último. Comprendo que no es el menos im- 
portante de ellos, y por esta razón cuidaré de 
que mi informe tenga todas las condieiones 
de veracidad y exactitud. Lo que es en el 
archivo del Gobierno no existe ningún an- 
tecedente relativo á la cuestión actual. Ya 
he tenido que manifestar en otro lugar 
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que siendo este Estado de Campeche 
vamente erigido, y tenieudo tan pocos años 
de vida íodepeD diente, no era posible en- 
contrar en el archivo de su Gobierno nin- 
gún documento, pero ui aun datos que sir- 
vieran pata ilustrar cuestiones tau antiguas 
que casi son contemporáneas de los hechos 
primitivoíj de la conquista. Sin embargo, 
esa falta uo debía ser un iuconvenieute in- 
superable para quien con tan buena volun- 
tad desea que se esclarezcan ias cuesMones 
que interesan ii la autonomía de la Nación, y 
no le ha sido en efecto, porque mis inves- 
tigacioues sobre este particular no deben 
considerarse completamoote infructuosas- 
Nada nuevo traigo á uua cuestión por tanto 
tiempo debatida, pues mis trabajos se han 
reducido á recordar los hechos, examinan- 
do si han sido ajustados al derecho, que es 
el que debe dirimir y resolver las diferen- 
cias de los pueblos, como dirime j resuelve 
las contenciones de los hombres. Kl pirata 
inglés al tomar posesiOn con sus ochenta 
compañeros de la costa oriental de la Ama- 
nea central, no se habrá ocnpado, segara- 
mente en medir el terreno en que estableció 
BU guarida. Yil título de propiedad que olif 
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tuTO del Key de los ludios mosquitos para 
legitimar de alguua mauera su usurpación, 
desapareció coiupl átame nte, sin dejar más 
que no recuerdo tiadicional, pero vago de 
s« existeucia. A pesar de esto, puede tener- 
se oomo cierto que ea ese título en que ge 
concedía la propiedad de un terreno desco- 
nocido, uü era posible que se determinase 
su exteusióu. Esta se fnú aumeutandü á uie- 
didu que fué ereciendo la poblaciúu. 

Aunque el 10 de Febrero de 17C3, se 
ñrmó eu Paria uu tratado por el cual (art. 
17) el Gobieruo de Ü. M. B. quedó obliga- 
dii á demoler las fortiñcacioues que sus va- 
sallos pudieran haber construido en la ba- 
hía de Honduras, y S. SI. C. á permitir que 
estos pulieran cortar, cargar y transportar 
el palo de tiute ó de Campeche, evitando 
que fuesen molestados; uo obstante, como 
esta fué una concesióu muy general, puesto 
que se refería á todas las costas y territo- 
rios oapañoies de esta parte del mundo; 
como los colonos no se atuvieron á él, sin o 
que continuaron gobernándose por sí mis- 
mos sin reconocer la autoridad do la Na- 
ción Española j y sobre todo, como en el 
uUoillo ui se fijaron liujites, ni ee habló 
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una sola palabra sobre este partícclar, no 
creo conducente ocuparme con espeeialidHd 
de dicho tratado, ni darle valor ni impor- 
tancia en el punto de que se trata, que es ab- 
solutamente relativo 1& límites. A pesar de 
su contenido, los colonos se arraigaban en 
el terreno que habían usurpado, eonstitayén- 
dose y ejerciendo actos de una soberanía 
independiente, conio se lia visto en el re- 
sumen histórico que he hecho oon anterio- 
ridad. Fuorou formalmente batidos por tro- 
pas del Gobierno Español una, dos y más 
vacea; y obligados en 1754 á huir, loque 
dio por resultado la disolución deñnitivA de 
la oolonia. Restablecida que fué en 1779, 
volvió á sufrir un nuevo ataque, y por con- 
siguiente la destrucción de la mayor par- 
te de sus elemeutos. Hasta aquí los coló 
nos no podían invocar uingiin derecho con 
respecto á limites. Kite derecho se dedu- 
ce entre los pueblos, de los tratados y 
convenciones que celebran con todas las 
solemnidades acostumbradas para legitimar 
los contratos internacionales. La usurpa- 
ción en ningiiQ caso puede invocarse como 
un medio justificativo de adquirir el domi 
nio, y aun para la prescripción, couio todu 
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saben, se necesitan cuando menos, la po 
sesión no interrumpida por cierto mimero 
de años y la buena f é del poseedor, y en el 
presente caso no ha existido ni una ni otra 
circunstancia. Tampoco puede decirse que 
ha habido un abandono presunto, lo que 
según Bello (Principios de derecho inter- 
nacional) refiriéndose á Wolfio, justifica y 
legaliza el derecha de prescribir, porque 
España desde que tuvo conocimiento Ae que 
existía la guarida de piratas, hasta 1783, 
la estuvo hostilizando sin cesar, como se ha 
probado ya, y esta constante hostilidad 
que necesariamente quita á la posesión el 
carácter de pacífica, prueba también que la 
Nación Española no dio motivo á que se 
supusiera que abandonaba el incuestiona- 
ble derecho que nunca olvidó y que siem- 
pre hizo valer, respecto al dominio de la 
extensión de territorio ocupado por los co- 
lonos ingleses. 

El derecho de estos empieza desde el 3 
d^ Septiembre del citado año de 1783 en que 
se firmó el tratado de Versalles, porque 
hasta entonces las dos altas partes contratan- 
tes, España é Inglaterra, no trataron de 
una Qíaaeri^ solemne y legal de los esta- 
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hleoimienios hujUses en i-l continente espato, 
tiemarcawlo xus Umites. Este tratado 
punto de partida, y por RStn, aunque ee ga- 
neralmente conocido; aunque los términos 
de sil artículo 6 ?. lian llegado fi viilgarizar- 
Kfí, lo cnal prticliB que el pueblo empieza ñ 
coQocer lo que se reñere A la integridad ; 
soberanía de la Nación, tengo que referirme 
& dicho tratado para examinar desde su ori- 
gen la importante cuestión que se trata Je 
esclarecer. Dice el artículo referido : "Sien- 
" do la intención de las dos altas partea con- 
" tratantes precaver en cuanto es poaible, 
' todos los motivos de queja y discordia á 
" que anteriormente ha dado ocasióo el cor- 
"te de palo de tinte ó de Campeche, ha- 
"biéndose formado y esparcido con este 
" pretexto machos establecimientos ingleses 
"en el continente español, se ha eonveni- 
"do expresamente, que los sitbdjtos de S. 
" M. B. tendrán fncnltad de cortar, cargar y 
"transportar el palo de tinte en p1 distrito 
"comprendido entre los rios de Wallis ó 
"Belice y Houdo, quedando el purso de los 
"dichos dos ríos por limites indelebles, de 
•"manera que su navegación sea común á 
" las dos naeionee, á saber: el rio Walliz 6 
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** Belice desde el mar subiendo hasta frente 
'* de un lago á brazo muerto, que se intro- 
'* duce en el país y forma un istmo ó gar- 
" ganta con otro brazo semejante que viene 
"de hacia Río-Nuevo 6 New-River, de ma- 
" ñera que la línea divisoria atravesará en 
"derechura el citado istmo, y llegará á otro 
"lago que forman las aguas de Río-Nuevo 
"6 New-River hasta su corriente, y conti- 
"nuará después de la línea por el curso de 
"Río Nuevo, descendiendo hasta frente de 
"un riachuelo cuyo origen señala el mapa 
" entre Río Nuevo y Río Hondo, y va á des- 
" cargar en Río Hondo, el cual riachuelo 
" servirá también de límite común hasta su 
" unión con Río Hondo, y desde allí lo será 
" el Río Ho ndo, descendiendo hasta la mar, 
en la forma que todo se ha demarcado en el 
mapa de que los plenipotenciarios de las 
" dos coronas han tenido por conveniente 
" hacer uso para fijar los puntos concerta- 
" dos, á fin de que reine buena correspon- 
"denciá entre las dos naciones, y los obre- 
"ros, cortadores y trabajadores ingleses, 
"no puedan propasarse por la incertidum- 
"brede límites. 
"Los comisarios respectivos determinarán 
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Toe parajes convenientes en el tertitorio 
" arriba designado para que los subditos de 
" S. JI. B., empleados eu beneficiar el palo, 
"puedan, sin embargo, fabricar allí lasea- 
" sas y almacenes que man aeeesarios pora 
" ellotí, para sua familiiis y para su6 efectos: 
" y S. AI. C. les asegura el goce de todo lo 
"(juB SO expresa en el presente arUculo, 
"bien entendido que estas es tipnlacioaes no 
" se considerarán eomo derogatorias en cosa 
"alguna de los derechos de su soberanSa- 
" En consecuencia de esto, todos los ingle- 
" ses que puedan hallarse dispersos en cua- 
"lesquiera otras partes, sea del coutineute 
" espaüül ó "sea de cualesquiera islas depen- 
" dientes del sobre dicho continente español, 
" y por cualquiera razón que fuere, sin ex- 
"cepeióo, sereuiiirAaeu el territorio arriba 
"circunscripto, en el ténuiuo de dieciocho 
"meses, contados desde el cambio de las 
" ratificaciones ; para cuyo ofecto se les ex- 
"peditarán las órdenes por parte de S. M. 
"B., y por la de S. M. C. se ordenará á sus 
" gobernadores qiie Jen á los dichos ingle- 
"863 dispersos, todas las facilidades posi- 
" bles para que se puedan transferir al esta- 
" blecimiento convenido por el presente ¡ 
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" ticalo, ó retirarse doiid» mejur 
"Se estipula taiubiéa que si nctiialineute 
"hobíest: en la parte desiguada fortiñcacío- 
"nes erigidas aoterior mente, S. M. B. las 
"hará demnleí- y ordenai-á á ana subditos 
"qae no formen otras nuevas. Será permi- 
"tído á los habitantes ingleses que se esta- 
"bleeieseu para la corta de palo, ejercer li- 
" broméate la pesca para su subsistenoia en 
"las costas del distrito convenido arriba ó 
"de las islas que se hallen frente del mis- 
" mo territorio, sin que sean inquietados de 
" ningún modo por eso, con tal que ellos no 
" ge establezcan de manera alguna en dichas 
"islas." He querido reproducir íntep;ro 
el artículo anterior, para hacer notar que 
según su texto claro y preciso, lo que se 
concedió & los subditos ingleses fué, como 
en 1763, cortar, car'jar y transportar úpalo 
de iintecüuna extensión del territorio espa- 
ñol marcada y definida. Se les concedió 
también facultad de fabricar casas y alma- 
cenes para sns familias y efectos, y la liber- 
tad de la pesca para su subsistencia ; pero 
se cuidó de expresar que estas concesiones 
no se consultarían como derogatorias en cosa 
ttlgxtnn df hs derechos de In soleranía de E»- 
BnrsniTn.— 4i 
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paña. Pof üousigiiieute, este urticulo 
de poder servir de tundamenío á Inglaterra 
para tremolar su pnbelliju sobre ia caea dt? 
Gobierno de Belice, ee nn testimonio de 
luala fé, es una prueba de que ese pabelk'iii, 
respetado por todae las uaciouesdel mundo, 
está Gubriendo la múa Hagraute usurpación. 
Lo pactado eu Ver^alles empezó ú tener 
su más exacto ciiinpiimieuto, iiunibr¿ridose 
á los uomisionados yue debían marear los 
límitos convenidos, ejecutándose este tra- 
bajo feliz y satisfactoriamente para las dos 
partes contratantes, y ajiistándoáij tG^paña 
al art. G? que observó fielmente, auimada 
del patriótico deseo de qaitar todo motivo 
y pretexto para uutivas diferencias que nu- 
cesariameute reiiovariau la guerra que aca- 
baba de terminar. En esta virtud quedó se- 
ñalada por primera vez, la extensión eu qav 
los colonos iugieses podiau, como he diuho 
ya y repito, cortar, cargar y iramporiar el 
palo de iiittc. Las combinactoues diplomáti 
caá de Florida-Blanca, el célebre ministro 
de Carlos lU, provocaron la necesidad d« 
que Inglaterra y Espiíña volviesen & tra- 
tar; pero no habiendo podido el hábil diplo. 
mático á pesar de sns esfuerzos, llegi^^al 
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elevado objeto que se había propuesto, tuvo 
que desistir, conformándose con que se cele- 
brara una convención con el objeto de expli- 
car, ampliar y hacer efectivo lo estipulado en 
el art. 6 ? del tratado de Versalles, Esta con- 
vención conocida generalmente con el nom- 
bre de convención ampliatoria de Londres, ^:e 
firmó en dicha ciudad el 14 de Julio de 1786, 
y en ella aparece más bondadoso el gobier- 
no español para con los cortadores de palo 
en Belice, pues convino en que se ensancha- 
ran ios límites del territorio en que éstos 
ejercían sa industria. No puede negarse que 
en Loudreis, como en Versalles, se tuvo pre- 
sente la soberanía de la nación española, y 
que 8x\ representante se esforzó en que los 
derechos inherentes á ella, respecto á Belice, 
quedasen perfectamente definidos y asegu- 
rados. 

Desearía insertar íntegro el texto de la 
convención j pero siendo muy conocido en 
ese Ministerio, y habiéndose publicado con 
reiteración en varios periódicos, omito ha- 
cerlo porque pudiera sersuperfluo. Sin em- 
barco, como la repitición de ciertos artícu- 
los es de importancia para el asunto de que 
trato, voy á referirme á ellos, extractando 
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úuiwiiueuti; lo que puede servirá mi propó- 
sito. El art. ^? , ampliando los límites M' 
Salados en el (!? del tratad ■ de Veraalles, 
dice: "La línea inglesa empezando desde 
" el mar, tomará el centro del río "Sibun" 
"ó Jabón" y por él coutiuaará hasta el ori- 
" gen del mismo río; de allí atravesará en 
'' línea recta la tierra intermedia, hasta coi- 
" tar el río Walliz, y por el centro de esto 
" bajará á buscar el medio de la corriente, 
" hasta el pnnto donde dnbe tocar la línea 
" establecida ya marcida por los coroisa- 
" rios de las dos coronas en 1783, cayos li- 
" mites, según la cintinuación de dicha li- 
•'uea, SB observarán conforme á lo estipa- 
" lado anteriormente eu el tratado deQnití- 
" vo." Elart. 3? , extendiendo también en 
favor de los colonos la primitiva conoeüión 
está concebido en estos términos: "Ann- 
" que hasta ahora no se ha tratado de otras 
' ' ventajas que el corte de palo de tinte ; siu 
" embargo, S. M. C, en mayor demostra- 
" ciüQ de su disposición de complacer al rey 
"déla Gran Bretaña, concederá á los ingle 
" ses la libertad de cortar cualquiera otra 
" madera, sin exceptuar la caoba, y la de 
"aprovecharse de cualquiera otro troto 6 
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^^"prodüeeión de la tierra en su estado pura - 
''Oléate natural, y sin cultivo, que trauspor- 
" tado á otras partes en su estado natural, 
" pudiese ser un objeto de utilidad ó de co- 
" laercio, sea para provisiones de boca, 
"para manufacturas. Pero secouvttíueex-i 
" presamente en que esta estipulat^ióu no de-< 
" be jamás servir de pretexto para establo.j 
"cer en aquel puía iiingi'ui cultivo d" azú-j 
" car, café, cacao úotras cosas Kcrnejiiutcs^,! 
" ni fábrica alguna ó manufactura pi>r me- 
" dio de cualesquiera molinusO mAqiiíniísál 
"de otra manera; no entendiónilo-Jt!, noJ 
" obstante, esta restricción, para el uso de I 
" molióos de sierra para el corte ú otro tra^ , 
" bajo de maderas; pues siendo iiicnn testa» i 
" bleinente admitido que los terrenos d^J 
"que se trata pertenecen todos eu propie- 1 
" dad á la coronad» Espniía, no pueden tei I 
" Dor lagar establecimientos de tal clase ni ^ 
" la población que de ellos se seguirin, &." 
Por razones de higiene se permitió por el J 
nrt. 4 ° que los ingleses ocupasen la peque- ■ 
fia lela conocida oon el nombro de Cayo-coci- ( 
n&euconsideraoiúa, (í i/iik Ift parle de hs cosla$-I 
que hiKfH frenle d dicha isla, consta i 
toriamenle expitpstn A enfermedadfs peligro^^ 
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íos; pero por aaa previsióa del repreuD- 
Unte español, bastante jostíficada por Aet- 
gricía, se dijo en este mismo articolo: "Y 
" como pudiera abasarse miietLO de este per- 
"miso, no menos contra las intenciones del \ 
' ' Gobierno británico, qae contra los intere- 
■ ■ ses esenciales de España, se estípnla aqa!, 
" como eoadición indispensable, qneennÍD- 
" gáa tiempo se ha de hacer all! la menor 
" fortificación ó defensa, ni se establecerá 
' ' cuerpo algano de tropa, ai habrá pieza al- 
" gnna de artillería, &., &. 

En el articalo5? al hablar del permiso 
eoncmlido para carenar baques mercantes 
dfintro del triángnlo meridional compren- 
dido entre Cuyo-cocina y el gmpode peque- 
ñas islas sitnadas en frente de la parte de 
costik ocupada por los cortadores, se agrega 
lo siguiente: "pero con la misma probtM- 
" ciña (le construir fortificaciones, situar 
'• (ropas ó erigir arsenal de guerra 6 nava), 
" así eotn o organizar algún establecimiento 
'• naval." En el O? al consignarse que los 
ingleses podiau hacer libre y tranqnila- 
mente la pesca, se dice: "sobre la costa del 
" terreno que se les señaliü en el último 
" tratado de paz, y del que se les añade en 



— 383 - 

" la preseatü coaveüüión ; pero sin traspa- 
" sai- sna términos, y limitáudose á la dis- 
'• taocia especifiíiailH por el art. preceden - 
" te." Por último, kii el art 7^ , del trata- 
do eu que m^ ooiipi), |)!ir,i evitar toda duda 
y QD dar Ingar & interpristaciones raalioio- 
8n3 é interesadas, se consigaó que; "To- 
" da» las restriceioaes especiñcadas en el 
" último tratado de 1783, para conservar 
" integra la propiedad de la sober^^nia de 
" Espaúa en aquel país, de donde no 
" concede á los ingleses sino la fui;ultad da 
Mft' servirse de las maderas de varias espe^ 
^■^<cie8, de los frutoíí y de otras prodnccio- 
^Ht'nes en su estado natural, se con&rman 
^Bi&qní, y las mismas restricciones se obser' 
^Bivar&n también respecto k la nueva coa- 
^^ft eeaióD. ' ' 

La insistencia con que se trataba de la 
soberanía de la Nacii'iu Española respectoal 
territorio de Beliee, pone -de manifiesto e] 
■eeo de conservarla íi todo trance, y el re- 
noflimiento solemue y expreso que fre 
mtemente hacía do ella la (írau Bretaña. 
"^Bajo la fe de la convención de Londres, y 
ajustándose á sns estípnlaeíones, pasaron 
diez aúos sin que los colonos ingleses se 
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■tvevienu á violarltis, ana qaedaado &iU- 
les de sos vivos deseos para hacerlo. 

UsstJk 1796 no hubo DÍogún ineideate dig- 
no de referirse ; y oí eo ei informe del vi- 
sitador espaüol 0. Joan O'Salliran, qne 
llera la fecha de IS de Septiembre del mU- 
mo aáo, se dijo aada ^rave respecto de Ift 
mlonia, qaeal parecer estaba encerrada pd- 
tr© loa limites de! pacto ; pero eu el mismo 
t&o de 1 7Í*Ct se rompieron las buenas rela- 
<áooes entre España é Inglaterra, vino en 
•egoida la giierní, y las posesiones ameri- 
OMS de ambas naciones tavieron qne se- 
frnir sn misma condaeta, poniéndose tam- 
bién en estado de guerra. Los colonos de 
Betim rompieron los tratados qne eran nna 
tnba para sus tendencias nsnrpadoras, for- 
tifloarou convenientemente su territorio y 
H> OTf;aii)saron de nna manera militar, de 
ni «nerte, que cuando fueron atacados por 
eí (íoberoador y Capitán treneral de Yn- 
natiii, D Arturo O'Xeill, pudieron defen- 
d«rte con bnen éxito. 

La Europa habla entrado ya en aquel pe- 
ríodo memorable que ha conmovido íi todo 
el mnndo. K! pasado, con todas sus preocn- 
paotones, s« vela herido de innerto y lucha- 



Ita con deseiáperaciúa por oponerse á. las 
ideas revolueionarias que uecesaríameiite 
debían producir y produjeron un trastorno 
completo eu la organización de las socieda- 
dee antiguas. Las posesionoa de América 
parecían olvidadas en medio de la lucha 
sangrienta eu que uaufragaba el derecho 
divino aute el credo de k humanidad que 
había resonado eu la tribuna francesa. 
.Surgió de esta terrible crisie la imponen- 
te personalidad de Napoleón, qiiieu couio 
cónsul de la República é indicando ya sus 
aspiraciones é. una dictadura universal, obli- 
gó á las naciones á la paa, así como más 
adelante debía obligarlas á la guerra, y se 
celebró el tratado de Amiens que fué fir- 
mado el 21 de Marzo de 1802. Ni una pa- 
labra se dijo entonces ds los establecimien- 
tos ingleses de Belice, cuyos límites se ha- 
blan extendido durante la guerra de Euro- 
pa, adquiriendo los colonos cierto carácter 
de propiedad sobre el territorio'quejoenpa- 
ban. Hi por la guerra entre Inglaterra y 
España los colonos suponían rotos los tra- 
tados de 1783 y 1736, es claro que después 
de ella, 6 tenían que atenerse á lo que es- 
peeialment« se tratara sobro su existencia, 
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ó, á falta de coavencíoiies especiales, de- 
btaa creei-se obligados al i-establecimiento 
de las cosas al miamo estado que guarda- 
ban antes. Xo hubo lo primero, laefjo ue- 
cesai-iamente debió tener lugar lo segando, 
con tanta más razón cuanto qne si en el 
tratado de Amiens no se dijo nada en par- 
tical&r respecto ú, Beliee, se coavino en el 
art. 3 ° qne : "S. M. B. restituyese á Pran- 
" cía, íi S. M. C. y á Holanda, todas las po- 
" sesiones y colonias que les pertenecían 
"respectivamente y que habían sido ocu- 
" padas ó conqnistadas por las faerzas bri- 
" tánicas durante el curso de la gaerra, á 
" excepción de la isla de la Trinidad;" de 
donde forzosamente se deduce qne aún en 
el caso de que se hubiera creído conqnista- 
do el territorio de Balice, durante las hos- 
tilidades, después de Óstas, debía ser resti- 
tuido al gobierno de S. M. C, de conformi- 
dad con el texto del tratado de paz, El si- 
lencio de Amiens podía interpretarse tam- 
bién como desfavorable para los colonos 
ingleses, puesto que el lieebo de no ratifi 
earse los tratados anteriores implicaba sn 
nnlidad, qnedando por consigaiente sin 
efecto la concesión para cortar palo, y ejer- 
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oiendo Espaüa sobre su territorio el de- 
recho de soberanía que nadie le había ne- 
gado. A pesar de estos razonamieQtos, los 
ingleses que no reconocen más lógica que 
la del interés, sostuvieron lo contrario. En 
el diccionario de Hacienda de D. José Can- 

Igft Arguelles he podido ver qne, según al- 
gunos políticos británicos, "el derecho de 
*' cortar palo eii Belice se habíaconside- 
" rado como nna especie de soberanía, y 
" siendo ana servidumbre de una natiitale- 
" za real y substancial y habiéndolo dis- 
*' frotado por tan largo tiempo y habiendo 
" sido reconocido tantas veces, no era po- 
*^ aible creerle anulado por el silencio de 
" Araiens." Efentivamente, el derecho fué 
concedido por España; pero con las con- 
diciones y en los límites do los tratados ce- 
lebrados, y ni el transcurso del tiempo, 
DÍ Ir concesión, ni el uso de ella, podían 
autorizar á qne se considerase como una es- 
p^e de soberanía. Pero no contentos los 
políticos con esto, se extendieron á decir: 
"que 8i los ministros ingleseshubieraneon- 
" sentido en reditcir el establecimiento de 
" Honduras al pie antiguo, habrían dado 
" nn ejeniplo de grao debilidad: qne an 
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* deber los llevaba ú iusistir eos QrmeaA 
f, sobre el derecLo de los colonos, y qae si 
B,< el establecimiento volvía al pie antiguo, 
< estaban obligados á coasegiiir algunos 
{'equivalentes." Este sistema de discutir, 
toe tiene por bate la conveniencia y no el 
rdeber, el interés y uo la justicia, no es el 
más propio pam ventilai- y resolver acer- 
tadamente las cuestiones internacionales. 
Se[.arándome de (-X, y refiriéndome k lo 
manifestado, puedo asegurar: que entre 
España é Inglaterra no se celebraron más 
^ae tres tratados respecto á los estableot- 
Lmientos ingleses de Belice: el de París, en 
3 de Febrero de 17G3 i el de Yersalles, de 
í 3 de Septiembre de 1783 y el de Londi 
de 14 de Julio de 17SG ; porque aunque 
1814, después de la gloriosa guerra de 
-independencia espafiola, se celebró un tra^ 
idn definitivo con loglalerra, nada seluti 
> de Belice, aunque algunos no lo sn- 
' |K>ngan as!, sosteniendo que fué declarada 
subsistente la convención de 1736, consi- 
derándola como tratado de comercio. 

Lo cierto es que los años fueron transcu- 
riendo sin que se liiciera ninguna innova- 
i6n legal entra España (t Inglaterra relati- 
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á loa asuutos de Hélice ; que couliüuaroa 
en el mismo estado hasta el año de 1821 ea 
que se consumó la independencia de la Nue- 
va España y México figuró entre las nacio- 
nes libres y soberanas de la tierra. Antes 
de ocuparme en las relaciones y tratados 
que ha habido entre la nueva üacionatidad 
é Inglaterra, con motivo de la colonia 
cuyo dominio debía pertenecer á la prime- 
ra, me parece conveniente insistir en la re- 
solución definitiva de este punto: Qué' de- 
rechos tenía la Gran Bretaña sobre los es 
tAblecimientos de Belice después de la paz 
de Amiens. Juzgando bondadosamente se 
puede decir que tenía el derecho de cortar, 
cargar y transportar el palo y toda clase de 
maderas eh la extensión del territorio fija- 
do en los artículos G ° del tratado de Ver- 
Bailes y 2*^ de la convención de Londres, y 
que la estralimítnción, el tener fortificaeto- 
Qes, autoridades civiles y militares y cons- 
titairse, como lo han hci^ho después, en una 
colonia independiente de España y someti- 
da única y exclusivameute á Inglaterra, 
era una violación de la fe internacional, 
una UEurpación que no es posible justificar. 
Seoonooida tantns veces la propiedad de 
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L España sobre «se territorio ; dülinidu s 
Lberaníacasi ea todos los artículos de Io£ 
[ tratadoü; teaieado una reiterada iateucióo^ 
! de hacer notar el respeto de Inglaterra^ 
[ hacia ella, iqné titulo se podrá iavotiar pa- 
' ra usurparla repeutioamente! El que se 
deriva de la faerza, de la faerza que lo po- 
I drá todo en el terreno de los hechos ¡ pero 
I que siempre será impotente para uuliKcar 
\ el derecho, al cnal, aunque sea la justicia 
I de la posteridad, le reserva el triunfo. 

Alhacerse iudependlente la uaeión niej^^| 
[ OBua cesó do existir la soberanía de Itmf^l 
, cióu española sobre ella y adquirió desi^H 
entoncea la suya propia-, porqne la soben^H 
uia empieza, dice el célebre publicista G8t<^P 
vo, "desde el momeuto mismo en que existe 
la sociedad de que sea órgano ó desdo aquel 
en que una sociedad cou su órgano supre- 
mo de derecho, es decir, con su Estado, se 
I Eepara de otra cou la cual estuviera euglo- 
Bada ó coufuudida. Este principio puede 
aplicarse igualmente A la soberanía interiorij 
I y citerior de los Estados." AplieáDdolo-| 
I esta última, resulta que la soberanía exta-^ 
I rior de la nación mexicana empezó á existí^ 
jara Inglaterra, como para las demás ii 
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tnes, desde bI 27 de tíeptiembre de 1821 ' 
oa que se coueiimó su ¡adepeodencia. En 
■virtnd de esto, el tiobierno de la Gran Bre- 
taña nnQca debió dudar que todos los dere- 
chos que tenia i^spaña, por la (;onC|UÍ6tu 
tsantíQcada pot el Papa, pasaron & la nueva 
nauionalidad, y que cualquiera uegociacióa 
relativa á los vastos y fértiles terrenos que 
la integt'abuu, debia arreglarse con el Go- 
bierno mexicano. Así se apresuró ú hacerlo, 
y en 2ü de Diciembre de 182G se ürmó en 
Londres un tratado de amistad, navegación 
y comercio entre los Estados Uoidos laexi- i 
i»aos y la Oran Bretaña. Era el primero I 
qne se celebraba, y los diplomáticos mexi- I 
cunos, preocupados con el reconocimiento 
(le la independencia, sacriücaron los inte- 
reses nacionales, pactando una reciproci- 
dad desventajosa, con tal de conseguir su 
objeto principal. No era posible que en es- 
ta oiiasión pasara inadvertida la cuestión 
de Hélice, por lo cual, en el nrtículo 14 del 
tratado, se lee: "Los subditos de ¡á. M. B. 
" no podrán por ningún título ni pretexto, 
"cualquiera que sea, ser incomodados ni 
"molestados en la pacífica posesión y ejer- 
" ciclo de caalesqniera derechos, privilegios 



"é iDnianldadua qne en uutilqniern tiem^ 
" Layan gozado dentro de los liuiit«8 de^^ 
"oritos y fijados en una convención firmsc- 
" da entre el referido soberano y el rey d^^ 

'"España, en 14 de Jnlio de 178G, ya se^* 
B'"qne estos derechos, privilegios é inmnni — 
"dades provengan de lasestipnlaeiones de^ 
"dicha conveoeióü ú de cualquiera otra 
"concesión que eu algún tiempo hubiese 
"sido hecha por el rey de Espaüa ó sns 

. "predecesores á los subditos 6 pobladores 
■'"británicos, qne residen y signen snsocti- 
" paciones legitimas dentro de los límites 
'"expresados; reservándose, no obstante, 
" las dos partes contratantes para ocasiún 
"mfis oportnna, hacer ulteriores arreglos 
"sobreesté punto." En mi concepto los 
términos del articulo no pueden ser más 
claros; y sin embargo, se han provocado 

\ interpretaciones, llegando hasta el extremo 
istener que el gobierno británioo no 
Buponia vigente la convención ampliatoria 
de Londres; pero como esta opinión en los 
primeros años que se siguieron al de 26, uo 
tenía eavíieter oficial, no se lo debe dar im- 

I portaneia alguna, con tanta más rozón 

I cnanto qne durante ellos no hubo difionl' 
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li disputa, ni diferencia alguna sobíÉ 
este asunto entce el (.Tobieruo raexieaoo y ] 
el de S. M. B. Mhs llega el año de 1839, y 
Burje la primera, cnestíóa sobre límites por' I 
una usurpación, que no era la primera, rii'| 
debía ser la última qae tenían que llevará!^ I 
efecto los antiguos cortadores convertidos f 
eu habitantes de una colonia floreciente y"! 
organizada. El ministro mexicano, 'Couesttí'l 
motivo, dirigiú una nota a! inglés Mr. Pa-' 
kenhaiu quejándose del hecho y agregando''] 
que : coiiforntf. con lo estipulado m el orími-'l 
lo 14 iM Iralado lie ISíJfi iha á uombrarse' 
itn cotuisionado que se trasladase ti Bacalar 
para esclarecer los hechos. Mr. Pakenham 
contestó en los términos más satisfactoria" . 
manifestando ; que el nombramiento del coiíií"* 
s'tonado condiida probíibletueníe d remoPer íá-'l 
lia duda acerca de los verdaderos límileÉ asIg-H 
nados á los es'ablecmientos británicos en laJ 
convención de 1786 . Esta contestación es lá*^ 
prueba más respetable de que basta el ñ&i 
de 1839 el Gobierno inglés consideraba vi-fl 
gente y obligatoria la convención de Loü* 
dres; porque fi no haber sido así, sin duda 
que ae hubiera apresnradn i'i rectificar la oh- 
tegórica opinión dt> bu n'pri^ficntante enMé- 
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xieo, lo que nooca hizo ; y, como se le babi^ 
moBcUdo, el Gobierno mexieono nombra 
ftl Mpiláa de iDg«Diero3 D . Saatiago Blati - 
co para el desempeño de la comisión de rec 
tifiear los limites, quien ounea llegó á des- 
enpeñatla, por varias dificoltadet; que pul- 
só j qne no pndo vencer el (iobierno. Dna 
de eistms era que en nn almanaqae de Hon- 
doras de IS30, aparecía qne los limites del 
establecimiento inglés eran por el Norte el 
rio Hondo y por el Sor el rio Sariún, y no 
eooontrando Blanco en el plano este rio, cre- 
yó qne debia ser el Sibáu de qne habla ta eon 
TeituiÓQ de 17iS6 ; sin embaído, ladnda, que 
se hacia más grare por no existir tratado 
alguno de limites con Guatemala, inspiraba 
al eomiBÍouado el jasto temor de ianurrir 
fácilmente en una eqairocacióa con respec- 
to á los limites del 8iir de Belice. 

Inmediatamente después del aüo ea que 
pasaban los últimos sncesos á que me lie 
referido, vino la revolaeión de 1S40, memo- 
rable en la Peniasula, y después todas sns 
consecuetieias, como la separación de Mé- 
xico, la guerra de 1S43, la división y la gue- 
rra eDtre los hijos de la península y por ñlti- 
mu lagnerra social, circunstancias que com- 
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pilcadas con las generales y graves porque 
pasaba la Nación, como la guerra civil y la 
extranjera con los Estados-Unidos del Nor- 
te, Impidieron que se ventilara, como se 
procuraba ya, la cuestión de Beliee que 
volvió á quedar olvidailíi en medio de los 
trascendentales acontecimientos que exi- 
gían preferentemente la atención pública. 
Este olvido duró hasta 1849, en que la ne- 
cesidad hizo recordar la referida cuestión. 
En esa época empezaba á ser conocida la 
conducta de los habitantes de la colonia en 
la guerra de indios, y este fué el motivo de 
que el Ministro de relaciones de la Repúbli. 
ca se dirigiese al encargado de negocios 
de la Gran Bretaña, quejándose de que los 
subditos de S. M. B. falci litaban efectos 
de guerra á los indios sublevados de Yu- 
catán, contraviniendo expresamente al art. 
14 de la convención de 178G, á que se hace 
referencia en el artículo 14 del tratado de 
1826. Al contestar el Ministro inglés con- 
signó, por primera vez, que, no considera- 
ba vigente para México las estipulaciones 
convenidas con España en 1786 j porque no 
existe^ decía estipulación alguna eonvencional 
par la cual México pueda exigir á la Oran 
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Sretaila el cumpUmifiita de las ohligací^ 
anteriormente contraídas por ella ron España 
relativamente al establecimiento de Jl'-niuras. 
No me atrevo á exatQÍaar esta eon testación 
á la hiz del derecho público, porque lo han 
hecho oportaaa mente otras personas com- 
petentes, (3ntre las cuales se cuenta el dís- 
tiuguido yucateco D. Manuel Crescencío 
Rejón, quien ¡a analizó coa el talento y U 
erudición que poseía, en una larga y razo- 
nada nota que dirigió al Gobieeno Nacio- 
nal, y en la cual, como pantos esenciales, 
hizo notar: 1.° que, si por el tratado de 
182tí se consideraba obligatorio para Mc- 
3 el art. 14 de la convención de Londres, 
no podía haber duda de que lo debía ser 
también para Inglaterra, porque sería nna 
it digna de llamar la atención que dicho 
artículo que impone obligaciones reclpro- 
se considerase vigente para una de las 
partes contratantes y no para la otra, y 2. ° 
' ' que estaba nniversalmente reconocido 
"que al hacerse independiente un pueblo 
' de la madre patria se debía atener á las 
'ventajas ó cargas que le resultasenj 
' tratados eoocluidos por iiqucila con o 
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* ' naciones en la parte relativa al territorio 
*.' emancipado." 

A pesar de estos fundamentos el gobier- 
no inglés no quiso darse por couveDcido y 
siguió en la inteligencia de que no estaba 
vigente para él la convención de Londres, 
sino en aquello que le favorecía, habiendo 
llegado hasta el extremo de consignarlo así 
en una nota oñcial que Lord Palmerston di- 
rigió en contestación al Ministro mexicano, 
en la que se lee lo siguiente, reñriéndose á 
las instrucciones dadas á los colonos para 
no auxiliar la rebelión de los indios : que 
dichas instrucciones han sido dadas de 
acuerdo con los principios generales de de- 
recho internacional, y **no en virtud de 
" tratado ó convención alguna, pues el go- 
" bierno inglés niega de una manera explí- 
" cita y terminante el derecho que México 
pueda tener para exigir, por tratado de 
ninguna especie, que el superintendente 
" de Belice ponga en vigor y fuerza esas 
" prohibiciones/' Es inexplicable la contra- 
dicción que se nota entre la opinión de Mr. 
Pakenham y la de Lord Palmerston. Por 
muy respetable que esta sea, de seguro que 
na pedrá convencer á nadie de que los con- 
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tratos interDacioDales, Humados en eldfll 
clia coiiiñu bilaterales ó 8ÍuaIai;itiátÍcos, se 
roiu|ieii cuiiuilü place áuun dt; las parteK cnn- 
tralaiites.purqiie esto seiiii sostener un priir- 
ctpit> desmurnlizadnr, que mataria la h en 
lo.s pactos humunog.ysiel roiupiniíeuto, co- 
mo en e) presente t-asn, si'iln ai; invuua para 
eximirse de cumplir tn otiti^actAD, y popa- 
ra exigir el derecli'», eotopces es nuil mous- 
trnosidad completament.' insostenible. Kl 
gobierno iugl^s, que <*stú al trente de unn 
nación poderosa, podrá por medio de la 
fuerza trastornar, explicHiido de nu niodu 
coQtradietorio, los príncipios funtlauíeutji 
les del derecho de gentes; pero jamás podrá 
justificar su? adosante el criterio imparciui 
de los pueblos cultos. Desde el momento 
en que se quiere substituir al derecho la 
fuerza, empieza, es verdad, el martirio para 
el débil i pero empiezan también la vergüen- 
za y la deshonra para el fuerte. Por más 
declaraciones que haya hecho ú haga el go- 
bierno inglés, no podrá negarla esistenda 
del tratado de 26 de Diciembre de 1^26 ¡ do 
podrá negar qne estuvo vigente hasta qne 
ese mismo Gobierno, reconociendo al qne 
pretendió implantar en México la interven- 
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in francesa, que no teuia ui el caráctef ■ 
hecho, rompió sus relaciones cou el Go- 
icnooon^titacional que permaneció siem- 
el territorio de la Bepúblien, repte- 
intando la soberanía uaciouai. í^i el trata- 
de 26 estovo vigente hasta esta época 
'ecieute, y si su art. 14, al hablar de la pa- 
cífica posesiÓQ y del ejercicio deciiaieaquie- 
r« derechos, privilegios ó inmniiidades que 
hnbiesen gozado los subditos ioglesef, se 
refiere expresamente t los limiten descrito» 
y fijados en una convención firmada entre 
el rey de Inglaterra y el de España en 14 
de Julio de 17S6, ¡no es incontrovertible 
que hasta esa misiua época ha debido estar 
'igente lo estipulado en la convencióní T 
el derecho de cortar palo y maderas en 
costa de Honduras fué definido en ella, 
y en ella se fijaron también los limites del 
territorio en qne se podía ejercer dicho de- 
recho, iqné motivo hay para no invocar la 
misma convención, siempre que se trate de 
eBclarecer el derecho concedido y la exten- 
fliÓD demarcada á los cortadores de palo de 
Belicet (Puede el tiobieroode la Gran Bre- 
taña presentar algi'in nnevo tratado, nua 
oonoesión, algún titulo legítimo, alguna ta- 
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: £«a po&ierior á 17861 Si a 
i)m Heoe dotuinio sobre el territorio; 
eme que puede arbitniriameut« estende' 
6U6 ÜDiUes len qaé se fnnda pam jnstífioa* 
cgU ereencial 8a volautad , por poderosff 
qoe&ea, ci se debe, ni se pnede admitir dÍ^ 
asa cono pretexto nciouul para justificar 
lo qoe no tJeue masuooibre que el de nsnr- 
paeióu. Xo tengo iiicoavéiiieute ea eoocluir 
aseutaadú, eva uaa coaviccióa iotiiua : que 
basta ISiJi estovo vigCBíe el tratado de 18ÍÍ6 
•celebrado eotr* Inglaterra y Mélico: qoe 
cu eODsecaeneia, hasta 1h misma fecha lo 
estovo también la oOBveuclóu ajnstAda ea 
Loodres en litíl! entre el Rey de logiate- 
rra y el de España ; y por último qae a) 
estudiar la cuestión de Belice, tanto en lo 
que respecta al carácter de la concesión he- 
cha por «1 gobierno espaüol, como espeeial- 
laenie en lo relativo á limites, es indispen- 
sable atenerse á lo pactado en la referida 
convención de Londres, 
i Despufe de ta intervención francesa yi 
I efímero gobierno impuesto por ella 
pues que estfí desapareció eompletameota 
en el Cerro de las Campanas oon el ilustre 
y desgraciado Principe que emprendió U 
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Sveatara de peraonifiearlo, y que desapare- 
ció no obstante la influencia que le daba- 
el reconocí mieuto de la Oran Bretaña, coa- 
Uuuarun rota» las relaciones diplomáticas 
eatre esta Nación y la República Mexicana. 
De esta manera han continuado y conti- 
uúan hasta hoy. Durante esta ruptura se 
Labia olvidado la cuestión de Uelice, que 
uo recordaban más que loa habitantes de 
los dos Estados de la Península por loa 
males que constantemente han recibido y 
reciben de la colonia inglesa. La nota de 
Lord Granville dirigida en diciembre últi- 
mo al Gobierno Nacional, removió por al- 
gunos días esa cuestión iuternacioual ; pe- 
ro despnés de que ha sido contestada aque- 
lla, ha vuelto á estacionarse esta, sin que 
los ánimos se preocupen de su existencia. 
Sólo los inmediatamente afectados no se 
resignan al olvido y desean un arreglo de- 
finitivo que la termine. Para los habitan- 
tes de la colonia no ha sido un inconvenien- 
te la falta de relaciones, Al contrario, apro- 
vechándola en su favor, han ido extendien- 
do sa territorio que ya no reconoce límites, 
explotando las riquezas que gnardau esoa 
bOBijues secularea que perteneoen á la Na- 

Baranda.— El 
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ción mexicana, y sosteniendo y fomentando 
la gnerra de indios para asegnrar la impu- 
nidad de su condneta. Adjnnto á este in- 
forme dos planos:— documentos número 
11 y número 12— el uno es una copia exac- 
ta del antiguo plano de Belice, levantado 
por el Coronel de Ingenieros D. Juan José 
de León, que fué Teniente de Rey en esta 
plaza durante los últimos años de la domi- 
nación española : el otro es la "Carta geo- 
" gráfica del Honduras Británico, copiada 
'• de los deslindes practicados por el caba- 
" llero J. H. FabJer, agrimensor real, el 
'• caballero E. L. Rhys y otros, compren- 
" diendo las posesiones dentro y cerca de la 
'* frontera occidental del Norte : certificada 
" porellugarteuiente Abbs, R.N. eu 1867." 
En el primero está la colonia dentro de los 
límites señalados por el tratado de Versalles 
y la convención de Londres : en el segundo 
está con todas las usurpaciones que han lle- 
vado á efecto sus habitantes, y que ha tenido 
ábien aprobar el Gobieno de S. M. B. Para 
mayor claridad van lavados en la carta in- 
glesa, con pintura amarilla, los límites de 
las concesiones del Gobierno español y mar- 
cados con las letras A, B, C, D, E, F, G, 
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H, I, A, porque asi es más fácil conocdr á 
la simple vista la escandalosa extralimita- 
ciÓQ de la colonia. Si fuera posible hacer 
un plano anual, en cada uno se encontraría 
más extensión, porque dia á día ganan te- 
rreno los colonos que no reconocen obstá- 
culo para sus tendencias absorbentes. Sí no 
se oponen á éstas el derecho y todos los re- 
cursos necesarios para salvar la integridad 
del territorio ¿hasta donde llegarán esas 
tendencias? A la generación actual, que ha 
sido testigo de tantas calamidades públicos, 
tocará lamentar la pérdida de la rica y ex- 
tensa península de Yucatán, viéndola caer 
en poder de los indios y de los ingleses ! — 



« 
« « 



C<>n muy tristes reflexiones he termina- 
do la última parte del informe que se sirvió 
pedirme ese Ministerio sobre los asuntos de 
Belice. Conozco que no me he circunscrito 
á los puntos determinados, pero no era po- 
sible que lo hiciera. Tratándose de una cues- 
tión vital para este Estado, no debía dejar 
pasar la ocasión de decir cuanto supiera 
sobre ella, cuanto pudiera contribuir á 
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iluetrarla y á hacerla conocer. Ksto justlSs 
en mis digresioues y redundaDcias. Db to- 
do lo iiue he expuesto se destacan dos hechos 
perfectaiiieute coiuprobados : Que oxiate Is 
guerra de indios : que la aostieuGu y fomeu- 
tAu los colonos de Belice. ^ No será posible 
acabar cou estus mnlesT No sé por qué re- 
zón siempre se ha creído sumamente difícil, 
BÍ DO imposible, la empresa de hacer la gue- 
rra A los iudios sublevados. No tiene más 
explicacióu esta creeacia, sino la distancia 
que separa á la península del centro de la 
Bepública, las exageraciones respecto del 
clima y el carácter especial de la guerra de 
que se trata, Pero los soldados de la Repú- 
blica que combatíerou coa el clero, coa el 
antiguo ejército, cou el faaatismo, y des- 
pués de una lucha proloagaáa y gloriosa 
coasiguieron la reforma social, como el más 
digao laurel de su victoria ¡ que combatie- 
roa sin contar su uiimero, oí revistar sus 
elementos, cou el que era entonces el pri- 
mer ejército del mundo , salvando con sn he- 
roísmo la independencia de la patria; que 
han combatido los diversos motines y aso- 
nadas que desde 1SG7 han estallado en la 
RepúblicB, asegurando el principio de auto* 
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ridad y de respetu á la ley ; por liltioio, que 
han llevado la bandera del orden, de la mo- 
ralidad y del progreso hasta los confines de 
la Sierra de Aliea, burlando las profeeíaa y 
los temores conque quisieron preocuparlos; 
esos soldados, vacilarán ante las hordas 
salvajes de Cresceacio Poott ^será inacce- 
sible para ellos el cuartel general de Chan 
Santa Cruz! 

No hay que hacerles esta ofensa. A la or- 
den del supremo Gobierno vendrán á la Pe- 
nínsula con entusiasmo á conquistar nn 
triunfo tanto ó másgloriosoque los muchos 
con que deben envanecerse. Esos soldados 
unidos ú los modestos y sufridos guardias 
nacionales de los dos Estados peninsulares, 
acabarán con los indios sublevados, y loa 
ingleses quo vienen detrás serán arrojados 
del territorio nacional que han usurpado. 
Yucatán y Campeche, íi pesar de la triste si- 
tuación que guardan, especialmente el se- 
gundo, harían toda clase de sacrificios por 
ffecundaí- la acción del Gobierno supremo. 
Para emprender la guerra tendría que ven- 
tilarse, como nna condición preliminar in- 
dispensable, la cuestión de Belice. Eu 13 de 
febrero del corriente año, cuando no tenía 
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ite ni csKioeiBiieato de Iiáltinu 
a4el gabinete in^l^s, cñpomela 
a 4e liirígiriD^ á e£« Miaisterio, tnaai' 
~ I la neee&kUHl de qae por medio de 
I los ¿rgaaos reconocidos de las 
I latfrMwioiuües se traUse con 
t lo CMiTeweate respecto á esa do- 
L Ahora qae la misma IngU- 
a el asanto, México debeii 
keate de la Ií?púb1ica tiei 
adirigír esta a^oeíaciÓD diplo-' 
U fnceióu X del m-t. 72 de 
I General. Ls confianza qae 
ílaente en este sentido inspira aijuel 
alendo fanetonarío garantiza el éxito, h^ 
Gran Pretaili ha dirigido earjos á Méxiiío 
por la tUT«sión de Canal á Orangt Watk, 
enando sabía qae esta Nación, á pesar de sa 
debilidad ha hecho y hace todo lo posible 
por reprimir la sableraciún délos indios; 
eoando sabia qne Cdnnl, como se ha proba- 
do, no estaba al servicio ni del Gobierno 
fVderal, ni al de los Botados de Yucatán y 
Campeche; y enando no era creíble qne ig- 
norase este principio rany conocido desdore- 
eho internacional : Xo pHfde tUcine, en tvr- 
doi, que u \a recibido injuria de una XacU» 
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porque se le haya recibido de alguno de sus 
miembros, Y México ¡no tendrá el derecho 
de hacer cargos al gobierno de alguna de las 
naciones más poderosas del mando, por la 
conducta criminal de sus subditos de Beli 
ce, por las usurpaciones del territorio nacio- 
nal, por los auxilios que prestan á los in- 
dios bárbaros, por la alianza que tienen con 
estos y por los innumerables perjuicios que 
han causado y están causando? ¡No tendrá 
ese derecho, cuando las autoridades de la 
colonia saben, cómo se ha probado también , 
todos esos actos, y los toleran y los consien- 
ten y los autorizan y hasta los ejecutan! En- 
tonces ¡cuándo se aplica este otro principio 
de derecho puolico, que no debe ignorar el 
ilustrado gabiaete de S. M. B: El Ojbierno 
se confunde siempre con el Estado de que sea 
órgano: por tanto ^ él es responsable de to- 
dos los actos de los funcionarios que le repre- 
sentan, lo mismo por los del poder ejecutivo que 
por los del legislativo ó judicial ! May lejos es- 
tá de mi ánimo la intención de contribuir, 
ni incidentalmente, á provocar un conflicto 
internacional ; pero ni el temor á este , ni 
ann la amenaza de una guerra desventajosa 
sellarán jamás mis labios, ni paralizarán mi 



I 
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nmio (mandóse trate de sostener la jastícia, 
el derecho y la independencia de mi patri». 
{Quesería esta si se le hamillara con ofen- 
sas, se le desmembrara cou usarpactones 
y se le nnlificara eompletamente qnitándo- 
le ta Eacnltad de defender los derechos uni- 
rers«lmeat« reconocidos á todos los pue- 
blogf En un documento de fecha reciente el 
secretario de relaciones de la República ha 
asegurado : ^Hí lamas estricta é im/nrcial 
justicia nrii las otros pueblos, unida al sm- 
timifHto (í^ la dignidad propij 1/ á la con- 
ñftKiüi de nuestros dtrechos coma yacían iit- 
dep«>id¡«»te, seri la base inalterable de iii 
política exterior. Esto es bastante expresi- 
vo i>ara disipar todas I^is dudas y calmar 
todos los ¿Dimos. 

La cnestiÓD de Belice y la gnerra de in- 
dios qce afecta inmediatamente á los dos Es- 
tados de la Peni nsala, no es solamente, co- 
mo he dicho otra vez, ana cuestión nacio- 
nal, sino continental ; más todavía, es ana 
enestiÓD hamanitaria. No dudo que todos 
los Estados de la Unión, por medio de sus 
representantes le(;itimos, levantarán su voz 
pidiendo á los poderes supremos que se eon- 
safnren á ventilarla le^Imente y & definir- 
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la con dignidad. La identificación de inte- 
reses así lo exige, el espíritu de fraterni- 
dad así lo inspira. No dado tampoco qae 
el primer magistrado de la Nación, en vista 
de todas las consideraciones expuestas, es- 
cuchando el clamor de los pueblos y fiel al 
cumplimiento del deber, consignará en la 
brillante hoja de servicios que ha prestado 
al país, estos dos importantísimos: arríFglo 
satisfactorio con Inglaterra respecto á Hé- 
lice : conclusión definitiva de la guerra de 
indios en la Península de Yucatán. No da- 
do, por último, que cualesquiera que sean 
las circunstancias que surjan de la gestión de 
estos asuntos, todas las naciones civiliza- 
das, todos loa hombres de corazón, sabrán 
reconocer y apreciar la justicia de México. 

Sírvase U., C. Ministro, al dar cuenta 
de este informe al C. Presidente constitu- 
cional de la República, hacerle presente 
las protestas de mi distinguida considera- 
ción y particular aprecio, que también ten- 
go el honor de reiterar á V. Independen- 
cia y Libertad. Campeche Julio 26 de 1873. 
— Joaquín Baranda,^ F. Carrillo , oficial 
mayor. — C. Ministro de Relaciones de los 
Eátados-Unidos Mexicanos. — México. 

Baranda.— 52 



índice. 



Páginas. 

Carta Prólogo del Sr. D. Rafael Ángel de la 
Peña al Sr. Lie. D. Victoriano Agüeros. ... V 

Noticia Biográfica del Autor XV 

Discurso sobre la poesía mejicana 1 

Discurso pronunciado en la inauguración de 
la Escuela Normal para profesores 25 

Discurso pronunciado en ''La Unión Ibero- 
Americana/' en conmemoración del Descu- 
brimiento de América 77 

Discurso inaugural del Congreso de Instruc- 
ción (1«. Diciembre 1889) 87 

Discurso pronunciado en el acto de la inau- 
guración del monumento elevado á Cristó- 
bal Colón en la Plazuela de Buenavista, de 
Méjico, el 12 de Octubre de 1895 109 

Discurso inaugural del Concurso Científico de 
1895 127 



Dtoenno pronunciado en lu iniíuguracioQ del. 
11" . Congi'Bso do Amei'ioanistttB [Ootubrt.' 
de 1895J 

El Sr. D. Joafiuln Gei'ola Icazbalceta j 

PiiílAgg ¿ U Colecoiún de Sonetos del Dr. I.j 
Blengio 

Biografía del Dr. Manuel Cumpos 

IniointivB de reformnit y modiñuacioiteü al Có- 
digo Civil Mejicano 

La Cuestión de Beliee 



I 



ERRATAS NOTABLES. 



Pilg. Lfn. Dice: Léase: 

10 7 heroicos heroicos 

12 22 porqué porque 

14 7 liberad libertad 

15 4 jesuítas jesuítas 

19 ... . 11 Gutiérrez Gutiérrez 

21 ... . 18 este esta 

28 9 el aceite el aceite ; 

55 20 eol- elo- 

60 ... 22 cí est 

61 11 sali salió 

64 8 reco- recono- 

64 ... . 15 insgne insigne 

67 ... 12 mastro maestro 

68 9 aistados aislados 

70 11 de de 

79 9 trasformacióu trasf ormaoión 

80 18 grográfíca geográfica 

80 23 consumándos- consumándose 

81 17 se marcan, se marcan 

91 20 sabré sobre 

96 2 admiración admiración 



— 414 — 

Páff. Lln. Dice; Léase: 

96. . . . 18 elmentos elementos 

96 26 Hustra nuestra 

97 16 advierte advierte 

98. . . . 11 trascendentales trascendentales, 

100.... 6 discusión discusión 

100 19 fundamentos fundamentos 

103 5 mestros maestros 

103 9 1o la 

104. . .3 y 4 recurre recurre , 

104. ... 24 benigna benigna 

108.... 9 A Á 

113 .... 15 les las 

114.... 6de ' del 

116 .... 1 juvnntud. . juventud 

118 .... 15 imbuido imbuido 

120 13 fuerte fuente 

120 21 crencia ciencia 

122 13 vida, vida; 

139 25 caracterizaba carecterizaban 

155 6 el cabo al cabo 

165 17 Eutretanto Entretanto 

184 16 circuntancia circunstancia. 

184.... 27talia Italia 

188.... 27Benlgio Blengio 

189.... 9 recibido, recibido 

208 11 tiempo tiempo 

241 20 módico módico, 

241 23 hablad ado había dado 

243 26 indiferent indiferente 

245 4 inclnación inclinación 



— 415 — 

P&g. Lln. Dice: Léase: 

251 .... 1 distingido distinguido 

253 ... 11 hijo hijos 

254 29 todavia ^ todavía 

258 8 memoria memoria 

258.... 13 lo los 

259 5 el la 

259 16 enseñauza, enseñanza. 

266 26 qniace quince 

268 19 obligatoria, obligatoria. 

273 .... 19 artíulo articulo 

286 .... 27 d seus de sus 

289 .... 5 Nuveo Nuevo 

293 17 comaudanr oomandan- 

293 .... 18 asalta- asaltasen 

304.... 9 oemo como 

304 .... 22 refersntes referentes 

305 .... 2 justificarla justificarlo 

305 5 1o la 

306 .... 1 infor inf or- 

311.... 16 ieron lieron 

330 .... 19 asta hasta 

337.... 15 entu, entu- 

338 13 e el 

338 .... 13 hubitantes . habitantes 

338 .... 14 serl sor 

341 .... 5 consecuentes consecuentes 

344 .... 13 sopre sobre 

344. ... 13 Bacalar Bacalar, 

344.... 15 Cayo Cayo 

362.... 22 C C, 



181944 



3 blDS Día bbb b31 



































i 

o 


rv 










1 






I 


— 1 

=3 
— > 

i 


i 


i 


i 


-í 


1 


1 





